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leiemo üel Gongreso de Saíananc 
En nombre de la Fede rac ión A g r í c o l a de Cast i l la la Vieja j^ . 

por acuerdo de su Consejo Regional , tengo el honor de mani­
festar á V . S , que en la Ses ión de Clausura del tercer Congreso 
celebrado en Salamanca e! diez de septiembre ú l t imo, se a c o r d ó 

tomar en cuenta una p ropos i c ión solicitando que la ce lebrac ión 
del Cuarto Congreso Agr í co l a Regional de Cast i l la la Vieja , ten­
ga lugar en la ciudad de L o g r o ñ o . 

Este Consejo Reg iona l , atendiendo á la citada p r o p o s i c i ó n , 
á la c o m u n i c a c i ó n del Gob ie rno C i v i l de la Prov inc ia , fecha 29 
de jul io del presente í ñ o , en la que se manifiesta el deseo de 
conseguir;que el Cuarto Congreso A g r í c o l a se celebre en la c i u - ' 
dad de L o g r o ñ o , ya que con ello se beneficiarán los intereses 
a g r í c o l a s de la P rov inc ia , y teniendo en cuenta las especiales 
condiciones de la ciudad de L o g r o ñ o y de la Prov inc ia del mismo 
nombre /ha acordado designar la referida ciudad para celebrar 
en ella el Cuarto Congreso A g r í c o l a Regional de Cast i l la la V i e ­
ja^ y que dicho Congreso se organice atendiendo á las siguien­
tes bases: . * ' . - " . ' 

L a Celebrarle dentro del a ñ o de 1905. 
2. a Tratar en él principalmente temas de vi t i -vinicultura. 
3. a Formular un cuestionario, cuyo n ú m e r o de temas no ex­

ceda de cinco. 
4. a Solicitar de la E x c m a . Dipu tac ión Prov inc ia l de L o g r o - , 

ño su eficaz y val iosa cooperac ión para la o r g a n i z a c i ó n y cele-
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b rac ión del Congreso , j> que á su vez lo haga d i r i g i éndose á las 
d e m á s Diputaciones de las p r ó x i m a s de la R e g i ó n , Val ladol id , 
Falencia , B u r g o s , Zamora, Salamanca, Segovia , A v i l a , León , 
Santander y Sor ia , que forman parte de esta Fede rac ión . 

5.a Solici tar igualmente la misma coope rac ión del Excelen­
t í s imo Ayuntamiento de L o g r o ñ o , para que á su vez invite á los 
Ayuntamientos de las citadas provincias de la R e g i ó n . 

e.'1 Solicitar de las entidades a g r í c o l a s de L o g r o ñ o , su ayu­
da y c o o p e r a c i ó n para que de acuerdo entre s í , y con la E x c e ­
len t í s ima Dipu tac ión P rov inc i a l , el E x c m o . Ayuntamiento y este 
Consejo Regiona l , se designe una Comis ión ejecutiva que seña­
le época^ local y chantos detalles sean necesarios para la orga­
n izac ión del referido Congreso. 

Dios guarde á V . S. muchos a ñ o s , —Val l ado l id , 25 de enero 
de 1905. - E l Secretario General, JOAQUÍN A. DEL MANZANO.— 
Sr. Presidente de la Excma. Diputación Provincial de Logro­
ño.—Sr. Alcalde Presidente del Excmo. Ayuntamiento de Lo­
groño. 

i r 

CO|VIISIÓH GESTORA 

Recib ida la comunicac ión anterior y previo acuerdo entre las 
dos Excmas . Corporaciones á las que se d i r i g ió , se nombraron 
de una y otra los siguientes señores^ que en reuniones sucesivas 
trazaron y posteriormente realizaron la g e s t i ó n necesaria, hasta 
constituirse en definitiva la Comis ión Organizadora . 

D . Vicente de la P l a z a 
» Protasio Rueda 
» J o a q u í n Rubio 

D . Pedro Nolasco G o n z á l e z \ 
» Aniceto L ló ren te 
» J o s é D o m í n g u e z 
» Grego r io Castellanos 

Por la Excma. Diputación 
l Provincial. 

Por el Excmo. Ayuntamiento 
de Logroño. 

D . Juan S á n c h e z Jylegía, Ingeniero Agrónomo de la Dipu­
tación. 
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COjVIISIÓfl ORGANIZADORA 

Convocadas por la C o m i s i ó n gestora, se reunieron el 25 de 
marzo de 1905 en el sa lón de sesiones de la Dipu tac ión , repre­
sentaciones de la C o r p o r a c i ó n P rov inc i a l , Ayuntamiento de L o ­
g r o ñ o , Sindicato de r iegos de L o g r o ñ o , Junta de labradores de 
L o g r o ñ o , C á m a r a A g r í c o l a Of ic i a l , Sindicato de riegos de R ío 
Alhama, A s o c i a c i ó n de labradores de Alfaro^ Asociación de ga­
naderos de Al fa ro , Ayuntamiento de Alfa ro , Sindicato de regan­
tes del Eb ro de Al fa ro , Comunidad de labradores de Calahorra, 
Comunidad de labradores de Arnedo, Comunidad de labradores 
de Haro, Junta de fomento de intereses locales de Haro, Asoc ia ­
ción A g r í c o l a de Cuzcur r i t a , Sociedad de labradores de Trev ia -
na. Asociac ión A g r í c o l a de Lardero, Fede rac ión Agr í co l a de 
Cast i l la la Vieja y Cuerpo de Ingenieros A g r ó n o m o s , del cual 
acudieron todos sus representantes en esta provincia. En esta 
reun ión se p r o c e d i ó al nombramiento de la Comis ión organizado­
ra^ resultando designados por ac lamac ión , los s e ñ o r e s siguientes: 

Presidentes.—E\ de la E x c m a . Dipu tac ión Provinc ia l que era 
D . Pablo S e n g á r i z y á quien suced ió luego 

» E l E x c m o . Sr . M a r q u é s del Romera l . 
» D . Isidro I ñ i g u e z Carreras , Alca lde Presidente 

del E x c m o . Ayuntamiento de L o g r o ñ o . 
Secretario. - D . Juan S á n c h e z M e g í a , Ingeniero A g r ó n o m o . 
Vocales. —'Q. Víc tor C . Manso de Z ú ñ i g a , Ingeniero A g r ó n o m o . 

» » Fernando L ó p e z Tuero » » 
» » Francisco S á n c h e z de A l b a » » 
» E x c m o . Sr . Marqués de la Solana » » 

D . Aniceto L ló ren te , Ca t ed rá t i co de Agricul tura del 
Instituto de L o g r o ñ o . 

E x c m o . Sr . Conde de H e r v í a s , Presidente de la C á m a ­
ra A g r í c o l a de L o g r o ñ o . 

Antonio O r t í z de la Puerta^ Corone l de Ingenie­
ros y viticultor. 

Recaredo Sáenz de Santa M a r í a , A b o g a d o y v i ­
ticultor. 

Vicente R o d r í g u e z Paterna, A b o g a d o y agricultor . 
Hi la r io Baflesteros, A g r i c u l t o r . 

D . 
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Voca/es. ~ D . J o s é D o m í n g u e z , Agr icu l to r . 
Representante del Consejo Regional de la Fede­

rac ión A g r í c o l a de Cast i l la la Vieja. 
» Ricardo de Francia, Diputado provincial y agri­

cultor. 
» » Santiago G a r c í a Baquero^ Diputado provincial y 

agricultor. 
» » Eladio G a r c í a , Diputado provincial y agricultor. 
* » Leopo ldo Noguerado, Medico y agricultor. 
» » Mariano Mont i l l a , Jefe retirado del A r m a de C a ­

bal le r ía y agricultor. 
» » Enrique Herreros de Tejada, A b o g a d o y agri­

cultor. 
» » Manuel G o n z á l e z Moreno , Abogado y agricultor. 

" Cons t i tu ida definitivamente la C o m i s i ó n organizadora, se hi­
zo cargo de cuantos antecedentes obraban en poder de la Ges­
tora, acordando en s e s i ó n e s sucesivas sobre los extremos que 
van á con t inuac ión : 

CUARTO COSEHuC ASHÍGCLA EESIOKAL 
o i - : 

© " F U i 

C O N V O C A T O R I A 

Unida virtualmente la provincia de L o g r o ñ o á la Fede rac ión 
A g r í c o l a de Cast i l la la Vieja , a c o r d ó s e en la ses ión de clausura 
de la Asamblea reunida en Salamanca, celebrar el Cuarto C o n ­
greso A g r í c o l a , patrocinado por la F e d e r a c i ó n , en ja ciudad de 
L o g r o ñ o durante el presente año de 1905. 

C o n este objeto, puestos de acuerdo la E x c m a . Diputac ión 
provincial y el E te rno . Ayuntamiento de L o g r o ñ o , ' y siempre 
guiadas ambas. Corporaciones por el Consejo Regiona l de la 
F e d e r a c i ó n , se l l egó á constituir la C o m i s i ó n Organ izadora , la 
cual ya en funciones; de l iberó sobre el Cuest ionario que há de 
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ocupar la a tenc ión de! Congreso, sobre el Reglamento porque 
ha de regirse éste y d e m á s detalles de o r g a n i z a c i ó n , q.ie no es 
preciso consignar. 

U n pensamiento tan e x p o n í á n e o como unán ime , preocupa á 
todas las entidades y personas que intervienen ó han interveni­
do en estos trabajos preparatorios. Q u i é r e s e celebrar una fiesta-
certamen por y para- el progreso a g r í c o l a del P a í s exclusiva­
mente. Se trata de estimular la voluntad; é .inteligencia d é l o s 
agricultores, o r i e n t á n d o l o s hacia los problemas a g r í c o l a s que 
deben preocuparles, o f rec iéndoles soluciones p rác t i cas para é s ­
tos por medio de la e x p o s i c i ó n y anál is is de las observaciones 
sugeridas, por la P rác t i ca ó la Ciencia que cada agricultor ó a g r ó ­
nomo traiga á conocimiento del Congreso ; y á la vez que esto, 
procurando por el mutuo conocimiento y convergencia de ideas-, 
un cierto grado de asoc iac ión como fuerza impulsiva y renova­
dora indispensable para la lucha en el concurso universal de la 
p roducc ión a g r í c o l a . 

E l Reglamento y Cuestionario acordados a c o m p a ñ a n á la 
presente circular, as í como la convocatoria para un concurso de 
memorias escritas que han de premiar s e g ú n e! mér i to que se les; 
reconozca, la Excma . Dipu tac ión y el E x c m o . Ayuntamiento. 
Bajo estas bases, y con el exclusivo p r o p ó s i t o definido en las 
anteriores l íneas , la Comis ión Organ izadora convoca á todos 
los agricultores de España y especialmente á los de Castilla la 
Vieja, para que cooperen con su concurso al mejor resultado del 
Congreso, aportando para conocimiento y provecho de todos, 
cuantos datos y observaciones estimen que puedan ser de utili--
dad, proponiendo las cuestiones a g r í c o l a s que tengan á resol­
ver, y por úl t imo, recogiendo las e n s e ñ a n z a s que resulten de la 
Asamblea, y siendo todos competidores para difundirlas y pro­
pagarlas en bien y provecho de la Agr icu l tu ra Nac iona l . 

Por la Comisión Organizadora 
EL PRESIDENTE, 

El Marqués del Romeral. 
EL S E C R E T A R I O , 

Juan Sánchez Megía. 



CUESTIONARIO 
QUE M DE SER OBJETO DE LAS DELIBERACIONES DEL CONGRESO 

TEMA l * C l i m a t o l o g í a y naturaleza de los suelos destina­
dos al cultivo de la v id en la R e g i ó n Riojana. —Consecuencias 
generales que se desprenden de este estudio.—Patrones ameri­
canos y productos directos. - Influencia r e c í p r o c a entre el ra igal 
y el injerto. 

TEMA 2.° P r e p a r a c i ó n del terreno dedicado al cul t ivo de la 
v i d , y estudio de motores y máqu inas diversas para hacer el des­
f o n d e . — P l a n t a c i ó n , marco conveniente y forma que puede darse 
á la p l a n t a c i ó n . — C u i d a d o s culturales m á s apropiados al v i ñ e d o 
sobre r a í ces americanas. 

TEMA 3.° Q u é se entiende por tipo de v ino . - Naturaleza y 
cualidades de los caldos riojanos. —Necesidad de conservar nues­
tros tipos de vino. - E s t u d i o e n o l ó g i c o de las principales varie­
dades de la v id cultivadas en la R e g i ó n . - Consecuencias que se 
deducen para la r epob lac ión del v i ñ e d o . 

TEMA 4.° Desc r ipc ión , tratamiento de las enfermedades más 
frecuentes de los caldos riojanos. - F i l t rac ión , Es te r i l i zac ión , Re ­
f r igerac ión , C o n c e n t r a c i ó n , Sulf i tac ión, etc. —Alteraciones y de­
fectos de los vinos.—Sus causas y remedios, 

TEMA 5.° Medios de mejorar en calidad y p r o d u c c i ó n las 
variedades de cereales más cultivadas en la R e g i ó n . 

TEMA 6.° Aprovechamiento económico de los terrenos es­
teparios. 



R E G ü ñ j V I E H T O 

porque se h De regir el Cuarto Congreso 5e la federación 
Agrícola de Castilla la Vieja 

— f - * - ^ — 

ARTÍCULO 1.° E l Congreso Agr í co l a ce leb ra rá sus sesiones 
en L o g r o ñ o en el Salón de Actos del Instituto. 

L a ses ión de apertura t endrá lugar el 15 de septiembre de 
1905 á las tres de la tarde, y con t inuarán los debates en los d í a s 
sucesivos á la hora que la Mesa acuerde. 

ART. 2.° Las sesiones s e r á n presididas por una Mesa , que 
se const i tuirá con la r ep re sen t ac ión del Consejo Regional de 
la Federac ión y otras personas que en la ses ión de apertura se 
designen. 

ART. 3.° P o d r á n inscribirse como congresistas cuantas per­
sonas se interesen por el progreso de la agricultura y deseen 
prestar su concurso en el Congreso . L a inscr ipc ión se rá gratui­
ta L a Comis ión ejecutiva e x p e d i r á una tarjeta personal é intras-
fcrible á cada congresista, la cual ha de servirle, á ¡a vez que 
para acreditarle como miembro del Congreso , para facilitarle la 
enrrada en el local de sesiones. 

ART. 4.° Será exclusivo objeto del Congreso^ la expos i c ión 
y d i scus ión de los temas comprendidos en el Cuestionario. 

ART. 5." En la ses ión inaugural , «na vez constituida la M e ­
sa se p r o c e d e r á por ésta á la de s ignac ión de una ponencia para 
cada tema, formada por tres congresistas. 

ART. 6.° Los congresistas que deseen tomar parte en las 
cesiones, disertando sobre alguno de los temas del Cuest iona­
r io , sol ic i tarán turno d i r i g i éndose por escrito á la Comis ión O r ­
ganizadora antes del día 99,10 ú¡ septiembre, indicando el tema 
ó temas que han de tratar. Estos t end rán preferencia para el uso 
de la palabra en las sesiones, por el orden que la Mesa acuerde 
sobre los d e m á s congresistas, que p o d r á n pedir la palabra en las 
sesiones. 

ART. 7.° Los congresistas que soliciten disertar sobre un 
tema, p r e s e n t a r á n á la Mesa por escrito, antes de comenzar la 
d iscus ión del tema, en forma de conclusiones numeradas, redac­
tadas con la mayor conc is ión posible, el resumen de sus propo­
siciones. T a m b i é n pod rán presentarse una vez comenzada la dis-
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cus ión de un tema, enmiendas ó adiciones á las conclusiones de 
que se dé cuenta por los disertantes. 

A R T . 8.° Los congresistas al disertar sobre un tema, no po­
drán invertir en su e x p o s i c i ó n más tiempo que el de treinta mi­
nutos como m á x i m u n Para las rectificaciones por una sola vez , 
c inco minutos. 

A R T . 9 .° Terminada la d iscus ión de un tema, la Mesa entre­
g a r á á la ponencia correspondiente, las conclusiones y las en­
miendas á las mismas que se hayan presentado por escrito, para 
la definitiva r edacc ión de las conclusiones, en el sentido en que 
sean aprobadas por el C o n g r e s o . 

A R T . 10. En la ses ión de clausura del Congreso se dará lec­
tura de las conclusiones definitivas de todos los temas, en la for­
ma redactada por las ponencias, para que el Congreso acuerde 
su a p r o b a c i ó n ó modi f icac ión , 

A R T . 11. N i n g ú n congresista p o d r á hacer uso de la palabra 
en las sesiones sin ser anunciado por la presidencia. E l P res i ­
dente cu idará de conservar el orden en las sesiones del Congre ­
so, evitando toda clase de interrupciones y retirando el derecho 
á continuar en el uso de la palabra á los congresistas que se 
separen del asunto concreto á que se refiera el tema que se 
desarrolla, as í como á los que dirijan ataques que en cualquier 
sentido puedan juzgarse como injuriosos contra personas ó ao-
lectividades. 

A R T . 12. C o n el fin de que la labor del Congreso sea de 
efectos más permanentes, con la propaganda de sus trabajos, la 
Mesa r o g a r á á los congresistas que tengan uso de la palabra, 
que entreguen á la misma un extracto escrito de sus proposicio­
nes y discursos, para la formación de un folleto que la Fede­
rac ión publ icará como compendio de todos los trabajos de sus 
sesiones. 

A R T . 13. N o obstante lo dicho en el ar t ículo cuarto, en la 
úl t ima ses ión del Congreso , p o d r á la Mesa , si ¡o cree oportuno, 
dar cuenta de a lgún trabajo que á ella se hubiese presentado, si 
á su juicio lo mereciera por su importancia y uti l idad, y aun po­
ner á d i scus ión las ideas y conclusiones en él consignadas. 

•HBHHEHHBMHI 



C O N C U R S O 

Con motivo de la celebración de este Congreso, y para in­
clinar la atención de los que se dedican á determinados estu­
dios hacia los puntos de más notoria importancia en cuanto se 
refiere á la Agricultura Riojana, resolvieron la Excelentísima 
Diputación provincial y el Excmo. Ayuntamiento de Logroño, 
celebrar un Concurso de Memorias escritas sobre los siguien­
tes temas: 

Tema primero. Medios de facilitar la más perfecta fabricación y 
venta de los vinos de la Región.—Aprovechamiento de residuos para 
la destilería en grande. -Aplicación á este doble objeto de la Asocia­
ción Sindica! y Cooperativa entre pequeños productores. 

Tema segundo Cultivos que pueden introducirse en sustitución 
de la vid en las tierras que no se prestan para los demás cultivos ac­
tuales de la Región. 

Se adjudicará un premio de 500 pesetas al mejor trabajo que 
se presente sobre el primero de los temas enunciados, p otro de la 
misma suma al estudio sobre el segundo tema que más lo merezca. 

Las condiciones para concurrir á este Concurso , aspirando á 
los mencionados premios, son las siguientes: 

1. a Las memorias han de estar escritas en castellano correc­
to, con letra clara y fáci lmente legible . 

2. a N o se pone l imitación alguna respecto á la ex t ens ión j> 
forma á que han de sujetarse en su desarrollo los trabajos que 
se presenten; só lo se advierte que se a t ende rá al juzgarlos á la 
claridad, l laneza y conc i s ión del estilo y sobre todo, que se bus­
can no largas y ampulosas disertaciones, sino soluciones p r á c ­
ticas y orientaciones reales. 

3. a L o s trabajos vend rán s e ñ a l a d o s con un lema bajo sobre-
escrito con el mismo lema, igual al de un sobre cerrado y per­
fectamente lacrado, conteniendo un pl iego con el nombre del 
autor y d e m á s s e ñ a s necesarias, para comun icá r se lo en caso de 
ser agraciado. 

4. a Oportunamente d e s i g n a r á la C o m i s i ó n Organizadora^ 
las personas que han de constituir la ponencia para el examen y 
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clasificacion de las memorias que se presenten, determinando la 
que merezca el premio ofrecido. Si á juicio de la ponencia, hu­
biese a d e m á s de la premiada sobre cualquiera de los temas pro­
puestos alguna otra memoria digna de aprecio y d i s t inc ión , pro­
p o n d r á para olla una menc ión honor í f i ca , as í como si ninguna 
lo mereciese se dec larará desierto el concurso. 

5. a E n la ses ión de apertura ó en la de clausura del Congre ­
so, se abr i rá el sobre que contenga el nombre del autor premia­
do, q u e m á n d o s e en el mismo acto los restantes, que a c o m p a ñ a ­
rán á las memorias no premiadas. És ta s q u e d a r á n á d i spos ic ión 
de sus autores, que durante un mes, á contar del referido acto, 
p o d r á n recogerlas. 

6. a Las memorias premiadas q u e d a r á n de la propiedad de 
sus autores^ pudiendo la E x c m a . Dipu tac ión ó el E x c m o . A y u n ­
tamiento, sacar de ellas las copias que deseen, y si transcurridos 
seis meses del momento en que se conoc ió su autor ó autores, 
é s tos no las hubiesen publicado y puesto á la venta, p o d r á cual­
quiera de las corporaciones dichas, disponer la impres ión y ven­
ta por su exclus iva cuenta de aqué l las , de las memorias premia­
das que tenga por conveniente. 

7. a N o se admi t i rán los trabajos que se presenten sin los 
requisitos consignados. Todo concursante^ por el hecho de ser­
lo^ declara su conformidad con todas las condiciones anteriores. 

8. a Los trabajos se d i r ig i rán en la forma dicha al Secreta­
rio de la C o m i s i ó n Organizadora^ antes del d ía 1.° de septiem­
bre p r ó x i m o , hasta las doce de la noche. 

L o g r o ñ o , 18 de junio de 1905. 
Por la Comisión Organizadora del Cuarto Congreso de Castilla la Vieja, 

EL PRESIDENTE, EL SECRETARIO, 

El Marqués del Romeral. Juan Sánchez Megía. 

3urado para dictaminar sobre los trabajos que se 
presenten al Concurso 

Presidente, D . Víc tor C . Manso de Z ú ñ i g a . 
Vocales, » Fernando López Tuero . 

» » Mariano Mont i l la . 



W f f l l i í W QUE m m AL C O M I Y ADHESIONES RECIBIDAS 

Del Registro de inscripciones llevado por la Secretar ía de la Comisión 
Organizadora, sacamos las siguientes listas de los representantes 
que asisten al Congreso. 

Por el Consejo Regional de 
la Federación Agrícola 
de Castilla la Vieja . . 

D . José R a m í r e z Ramos 
» A v e l i n o Or tega 
» R e c a r e d o S á e n z de Santa María 
» J o a q u í n A . del Manzano. 

Por la Diputación Provin- \ D . Mariano R a m í r e z 
cial de Avila. 

Por el Ayuntamiento de 
Burgos 

Por la Confianza Agrícola 
y Revista Agrícola de Mi­
randa de Ebro . . . . 

Por la Diputación Provin­
cial de León 

Por el Ayuntamiento de Pa 
lencia 

Por la Cámara Agrícola \ 
Carrionensa. . . . . 

» J o a q u í n De lgado . 

D . Baldomero A m é z a g a 
» P í o A r r i g u i 
» Luis Po lo . 

D . Aurel io Sá inz . 

D . Ep igmenio Bustamante 
» Publ io S u á r e z Uriarte. 

D . Lu i s Hurtado 
» J o s é G a s c ó n . 

D . Ave l ino Or tega 
» Manuel Sa ldaña . 

Por la Alianza de Propie-^ D . Manuel Sa ldaña 
tartos y Obreros de Cis- j » Car los R o d r í g u e z 
ñeros ( » Manuel V ida l Alemán . 

L a provincia de Palencia está a d e m á s representada por 48 de­
legados pertenecientes á distintas asociaciones a g r í c o l a s de 
28 pueblos, en su mayor í a del partido de C a r d ó n de los Condes . 

Por la Diputación Provin-s D . J e s ú s S á n c h e z y S á n c h e z 
cial de Salamanca. . . ( . » Rafael Beato y Sala. 

Por la Diputación Provin­
cial de Santander. . . (. 

D . Fé l i x Reda 
» J o s é Quintana. 
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Por la Sociedad de Avicul- í 
tores Montañeses de San- \ D . Pablo Lastra y Eterna. 
tander 

Por la Diputación Provin­
cial de Segovia. . . . 

D . Jul io P á r a m o 
» J o s é R a m í r e z Ramos 
» Timoteo de Alonso j» G i l . 

Por la Cámara Agrícola de \ D José Ramírez Ramos. 
Segovia. . . . . . . I 

Por el Ayuntamiento de \ D . Sebas t i án Lenov i l l a 
Cuellar / » Isidoro G ó m e z . 

Por la Diputación Provin- \ D . A u r e l i o G o n z á l e z de Grego r io 
cial de Soria / » VicentedeBeai to I todri^aivarez 

Por la Diputación Provin­
cial de Valladolid. . . 

D . Francisco Rico M o v a 
>' J o s é G u t i é r r e z 
» Enrique Alonso 
» Enrique G a v i l á n 
» Juan Mar t í nez Cabezas . 

^ r í f 1 . L f bradores á e \ D . J o a q u í n A . del Manzano . 
Valladohd / J M 

Por el Ayuntamiento de Me-\ D. Ciérnante P^ernández de la Devesa 
dina del Campo. . . : ' » Julio Blanco G a r c í a . 

Por ta Diputación Provin- \ D_ Albert0 Be,monte. 
cial de Zamora. 

Por la Diputación Provin­
cial de Logroño. . . 

Por el Ayuntamiento de Lo­
groño . . . . . . . 

E x c m o . Sr . M a r q u é s del Romeral 
i * M a r q u é s d e S a n N i c o l á s 

D . Saturnino Ula rgu i 
» Vicente Infante 
» Santiago G a r c í a Baquero 
» Perfecto G a r c í a Ja lón 
» Mar t ín Navasa . 

Asiste á las sesiones la Corpora ­
ción en pleno. 

De la provincia de L o g r o ñ o asisten a d e m á s de las entidades 
nombradas y que intervinieron directamente al constituirse la 
Comis ión Organizadora , las siguientes representaciones: 
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Por la Cámara de Comer- [ D A n g e l Pons 
ció de Logroño. . » Ricardo Viguera . 

Cuerpo Nacional de Inge- i ̂  i^ernando Salazar y López de Haro. 
nieros de Montes . . . ' 

r . . . ^ -/ I D - Luis A m u s c o Fabricantes y Depositarios . . • n 
. , • \ » Antonio Pernas G i l de Abonos químicos • • \ T 

v f » Juan Gibe rnau . 

Por los viticultores y bode ] E x c m o . Sr. Marqués de Murrieta 
gas de Logroño. • • • ) M r . Alejo Lepine. 

Por el Ayuntamiento de Al- \ ^ Antonio 0 r t ¡ z de ¿ puer ta . 
faro. ) 

Por el Ayuntamiento de Ca- ] Celest¡no LIan0S. 
salar reina. . . . . . J 

Por el Ayuntamiento de \ 13 juan Mar ía Enciso. 
Cuzcurrita. 

, . J . , . l D . losé M a r í a Goicochea Por el Ayuntamiento de ] • • u - A 
r ( » Cas imiro H e r n á n d e z 
Fuenmavor . . . . . . j . A - A 

• » Adr ián Ojeda. 

Por el Ayuntamiento de \ D . Luis Salcedo 
Haro . . . . . . . 1 •» Atanasio A g u i ñ i g a 

n , . . • . j l D . Tor ib io Arenzana Por el Avuntamiento de ) „ .. 
Miera ' ) * Fel lPe Manrique 

,' » Francisco M a r t í n e z . 

Por el Ayuntamiento de Ta-\ ^ ^ ... • „ 
. , / , „ D . Fél ix Iturnaga. rrecilla de Cameros . . ' 

Por el Ayuntamiento de \ 
Uruñuela. 

D . Víctor S á e n z de Tejada. 

Por el Ayuntamiento de Za- \ i • c ^ u-~n 
' D . Luis F . de Orb ina . rraton. . . . . . . I 

Por los viveristas alfareños \ D . Juan Mal lén. 

( 
roncillo. — Cuzcurrita. . ( 

Por la Sociedad Agrícola ( 
de Nuestra Señora del Ti- \ D . Fructuoso G a r c í a , 

i 
I 
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Por la Sociedad Agrícola i ^ 0 . . ~ A 
, , . ' D . Baldomcro Torres Saman 

de San Asensio 

Por la Sociedad Agrícola 
de San Vicente de la Son-
sierra 

Por el Centro de Labrado­
res de Huércanos . . . / 

Por el Centro de Labrado- \ 
res de Cenicero. . . . ' 

Por el Centro de Labrado i 
res de Villalobar . . , í 

lego 

D . C é s a r Reina. 

r D . Juan R. V á z q u e z . 

D . Ange l G o n z á l e z . 

D . J e s ú s Bustamante. 

Muchos particulares con la propia r e p r e s e n t a c i ó n , se inscr i ­
bieron también para asistir al Congreso hasta completar de las 
provincias y comarcas comprendidas en la Federac ión de Cast i ­
lla la Vieja , G37 congresistas entre delegados agricultores par­
ticulares. T a m b i é n se recibieron de las referidas poblaciones 
castellanas gran numero de adhesiones, entre ellas de la Dipu­
tación de Falencia , del Ayuntamiento de Soria, dM Ayuntamien­
to de Zamora , de la Asociación Agr íco la Toresana y de innume­
rables entidades de pequeños pueblos, que pro;araban apoyar y 
autorizar con su voto los acuerdos y decisiones del Congreso . 

De provincias no comprendidas en la Federac ión Agr íco la de 
Cas t i l l a la Vieja^ se inscribieron los representantes siguientes: 

Por la Diputación Provin- \ D . A n d r é s S i e n z de San Pedro 
cial de Alava ) » Victorirmo Odr iozo la . 

Por el Ayuntamiento de Vi-1 
toña. 

Por el Servicio Nacional ¡ 
Agronómico de Alava. . I 

Por el A vuntamiento de Tre i 

vino. 

D . Ricardo Buera. 

D. J o s é María de M e n d ' v i l . 

D . Aniceto O c i o Vallejo. 

Por el Ayuntamiento de Í ^ . , „ .,, „ - o í 
r . J D . lose Egui l laz y G a r c í a S luar 
Lanciego i J 

Por los agricultores de La-
bastida 

D . J o s é María de Poves y C a ñ a d a . 
» G a l o de Pobes y Quintana. 
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Por el Ayuntamiento de 
La guardia 

Por la Comunidad de la­
bradores de Elche (Ali­
cante) 

Por los viticultores de Vi­
lla/ranea del Panadés 
(Barcelona). . 

Por el Gremio de Labra­
dores de Castellón de la 
Plana . . . 

Por la Cámara Agrícola 
de Lérida 

Por los viticultores de Fo­
gueras (Gerona) . . . 

Por el Centro Experimen­
tal de abonos y revista 
agrícola Agros (Ma­
drid) . . . . . . . . 

Por la Liga Agraria.— 
(Madrid). . . . . . 

Por el Laboratorio y revis­
ta Los Abonos Químicos 
de Cros en Madrid . . 

Por la Federación Agra­
ria de Levante y Cáma­
ra agrícola de Jumilla.--
(Murcia). . . . . . 

Por la Sociedad Amigos 
del País de Tudela {Na-
va,rra) . . . • • • 

Por el Ayuntamiento deTu-
dela y Comisión de de­
fensa de los productores. 
del distrito.-21 pueblos. 

Por el Ayuntamiento de 
Ciníruénigo (Navarra) . 

\ D . Hermenegi ldo Briones . 
' s Severo Inchaurralde. 

\ 
D . Joaqu ín . Santo. B o c i l . 

i 

D . Jaime S a b a t é {Padre). 
» Jaime Saba t é (Hijo). 

| D . Francisco S jga r ra To;re3 . 

) D . Francisco Vida l y Cod ina . 

¡ D. Marcia l Ombras . 

\ D . Juan Barcia y Trelles. 
1 » Migue! Doaso Olasagast i . 

D Juan F. G a s c ó n . 

D . Juan Gav i l án . 

D . Roque Mar t ínez P é r e z . 

D . Fausto Bcles tó Eiío 

D . Eduardo Z a p a t e r í a . 
* Juan C r u z Lahiguera . 

D . Ramón N a v a s c u é s y L igues . 

3 
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Por el Ayuntamiento de ( D . G o n z a l o Cadarso G r e ñ o . 
Yiam (Navarra). . .1 » J o a q u í n G a r c í a j a l ó n . 

Por el Servicio Asronómi- | ^ ^ , . 
, „ , * D . Vicente Crespo y León 

co de Teruel . . . . \ v 3 

Por la Cámara agrícola de i ^ ,r o J - . 
, . 45 D . Manuel Iranzo Venedito. 

Valencia. . . . . . I 

Por la Diputación Provin- ( ^ . • n u i ^ ( ^ 
. , , %, D . Antonio Berbegal v Celest ino. 

cial de Zaragoza. . . ! & ' 

Por el Ayuntamiento de 
Zaragoza j 

D . Francisco Alfonso . 
Manuel Serrano. 
Antonio Fleta. 

Por la Jefatura de la Re­
gión Agronómica de Ara- \ D . León Laguna de Rius 
gón y Rioj'a. 

Por la Granja-Instituto de i „ . , 
D . Manuel Gal lan y A n g u l o . 

Agricultura de Zaragoza { & 

Por los agricultores de Pa-{ „ , 
, D , Tose Lorente. 

mza (Zaragoza) . . . ' 

A d e m á s se inscribieron como congresistas, muchos agriculto­
res aislados de provincias no comprendidas en la Fede rac ión de 
Cast i l la la Vieja , sumando en este segundo grupo 264 asambleis" 
tas. De Francia se inscribieron también algunos, entre los cuales 
citamos los s e ñ o r e s Orbscastel , G r o s , Pelous Ainé, G o m m é Cas -
seres y Fenouill^ viveristas de gran importancia en la vecina Re ­
púb l i ca . 

Se adhirieron al Congreso gran n ú m e r o de Ayuntamientos 
y asociaciones a g r í c o l a s , principalmente de Navarra , Zaragoza 
y Álava . 

Determinando aproximadamente el n ú m e r o de votos que 
representan los Delegados inscriptos y las adhesiones recibidas, 
se puede afirmar que las decisiones del Congreso, las suscri­
ben más de ciento cincuenta mil agricultores e spaño les . F ina l ­
mente anotaremos que la coincidencia de la fecha en que se 
ce leb ró el Congreso con el p e r í o d o electoral, r es tó parte de la 
concurrencia que se esperaba, aunque ésta fué grande y esco­
gida , no obstante la referida caus a. 
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A P E Í ? T Ü R ñ DEÜ CONGRESO 

Trímera sesión-15 de septiembre de 1905. 

E l amplio Salón de actos del Instituto, severamente adornado, 
es ocupado por numeroso púb l i co ; los s e ñ o r e s congresistas 
toman asiento en butacas, que se extienden en dos gradas 
laterales y los d e m á s concurrentes se colocan c ó m o d a m e n t e en 
sitios bien dispuestos^ para que todos puedan ver y escuchar 
con el mayor provecho posible. 

Poco antes de las tres de la tarde, l lega al local del C o n ­
greso el I lus t r ís imo señor Gobernador c iv i l de la Provinc ia , 
s eñor Mar t í nez del R i n c ó n , quien ostentando la r e p r e s e n t i c i ó n 
de S. M . el Rey, es recibido con los honores correspondientes 
y a c o m p a ñ a d o desde la puerta al extrado presidencial por la 
Comis ión organizadora en pleno, y otras comisiones de la D i ­
putac ión y Ayuntamiento. 

Ocupa la Presidencia el Sr . Mar t ínez del R incón , quien 
tiene á su derecha al Sr. M a r q u é s del Romeral , Presidente 
de la Exce len t í s ima Diputac ión ; y á su izquierda á D . Isidro 
í ñ i g u e z Carreras, Alcalde Presidente del Exce l en t í s imo A y u n ­
tamiento de L o g r o ñ o ; ocupando los restantes sillones del es­
trado, los individuos de la Comis ión organizadora y algunos 
representantes castellanos. 

Habla el s e ñ o r Gobernador c i v i l , en nombre de S M . el Rey; 
saluda con breves palabras, sinceras y vigorosas á los congre­
sistas y , especialmente á los que han abandonado sus hogares, 
impulsados por su amor á la ciencia y á la agricultura patria, 
para asistir á la Asamblea. 

Declara abierto el Congreso en nombre del Rey, y acto se­
guido se retira del sa lón , siendo a c o m p a ñ a d o por las Comis io ­
nes que le recibieron. 

Ocupa la Presidencia el E x c e l e n t í s i m o s e ñ o r M a r q u é s del 
Romeral , r e a n u d á n d o s e la Ses ión . D e s p u é s de un breve saludo 
á los s e ñ o r e s Congresistas^ manifiesta que la Comis ión orga­
nizadora delega sus poderes, y propone que se designe- una 
comisión nominadora, que someta al acuerdo y decis ión del C o n - • 
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greso, los miembros que hayan de componer la Mesa Pre­
sidencial . 

As í se acuerda, y á los pocos minutos el Secretario de esta 
C o m i s i ó n , s e ñ o r Á lva rez del Manzano, dá lectura á la siguiente 
propuesta, que es aprobada por el Congreso . 

Presiden fe de honor y Protector del Congreso 

, S;. M , EL REY D . ALFONSO XIII. 
' - • : ' 

Oicepresidentes de honor 

.. E x c m o . Sr. D . Amos Salvador. 
» » Ti rso R o d r i g á ñ e z . 
«i » M i g u e l Vil lanueva. 

D . Cec i l io G o n z á l e z Domingo , Presidente del Congreso de 
Salamanca. 

D . J o s é R a m í r e z Ramos. —Presidente del Congreso de Se­
g ó via. 

Presidente efectivo. - E l de la Fede rac ión A g r í c o l a Caste-
UMM^O, Ca l ix to Valverde. 

Oicepresidentes.-*-D. Recaredo S á e n z de Santa Mar í a , y 
EK Víctor C r u z Manso de Z ú n i g a . 

üocales.—Lo« s e ñ o r e s representantes de las Diputacioires 
de L o g r o ñ o , V a l l a d o l i d , Zamora, Zaragoza, Segovia , Sor ia , 
Álava , Ávila y L e ó n . Los s e ñ o r e s representantes de los Apun­
tamientos de Zaragoza, Palencia, L o g r o ñ o y Burgos . D . Leo ­
poldo Noguerado, Presidente de la Comunidad de Labradores 
de H a r o . - D . Fernando L ó p e z T u e r o . — D . Vicente R o d r í g u e z 
Paterna. 

Secretario general.—D. J o a q u í n Á l v a r e z del Manzano, Se­
cretario de la F e d e r a c i ó n A g r í c o l a de Cas t i l la la Vieja . 

Los s e ñ o r e s nombrados toman p o s e s i ó n de sus cargos y 
seguidamente se dá por constituido el Congreso , bajo la Pre ­
sidencia del s e ñ o r S á e n z de Santa Mar í a , en ausencia del P re s i ­
dente nombrado. , . . 
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Honrado, aunque inmerecidamente, con el cargo de primer 
Vicepresidente de este Congreso y ha l l ándose ausente el Pre­
sidente efectivo, cumplo gustoso el deber de saludar á la D i p u ­
tación y al Ayuntamiento de L o g r o ñ o , agradeciendo los trabajos 
que han hecho para la o rgan i zac ión del Congreso , á mis com­
p a ñ e r o s de Mesa , á la Prensa, al pueblo l o g r o ñ é s y á todos los 
congresistas. 

L a F e d e r a c i ó n A g r í c o l a de Cas t i l la la Vie ja , cree que estos 
Congresos no deben ser torneos de elocuencia, ni palenques 
de retórica^ y que las bellas frases deben suprimirse y ser sos­
tenidas por actos provechosos. Como mi op in ión es esta misma, 
no quiero pronunciar un discurso que ser ía un mal ejemplo. 

H E D I C H O . 

{Prolongados aplausos). 

A continuación el señor Alvaroz ^del Manzano, lee el Reglamento, 
los temaa y los nombres, para constituir las ponencias que han de 
dictaminar sobre las conclusiones al cuestionario, objeto de las deli­
beraciones del Congreso. Y aprobado todo esto por el Congreso, se pasa 
seguidamente al estudio y discusión sobre el primer tema. 



ORDEN DEL DÍA 

Estudio y discusión sobre el Cuestionario propuesto 
T E M A P R I M E R O 

Climatología y naturaleza de los suelos destinados al cultivo 
de la vid en la Región Riojana. — Consecuencias generales 
que se desprenden de este estudio. —Patrones americanos y 
productores directos.—Influencia recíproca entre el raigal 
y el injerto. 

E l Presidente señor Sáenz de Santa María: Tiene la palabra 
el Ponente 

erwa.) 

'en o í d U vnatti /á faá.' 

Tan extremado es el clima de la Rio ja , respecto á la tempe­
ratura, cantidad y oportunidad del agua ca ída , que el cultivo 
a r b ó r e o j> arbustivo es el que se impone en casi toda la Prov in ­
cia , sobre todo en la parte Central y Baja, cuya flora tiene algo 
de la propia en Arge l i a ; entre estos á rbo le s y arbustos^ el más 
productivo v el que antes puede dar in terés al capital invertido 
es la v i d . Hay p a í s e s , como las faldas de Himalaya, en que caen 
al año 15 cen t íme t ros de espesor de agua sobre la superficie; en 
A l m e r í a , caen unos tres cen t íme t ros de agua, no llegando á uno 
en el pasado año ; en la Rioja , l lega el agua ca ída al año hasta 
unos treinta c e n t í m e t r o s , y en pasando las cordilleras que la 
cercan, se duplica y aún triplica esta cantidad. Estos datos ya 
demuestran lo absurdo que es pretender tratar á la agricultura 
e spaño la con el rasero de la igualdad irref lexiva, cuando unos 
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reciben como uno j> otros como l.S'X); tensd presente no 
sólo la desigual d i s t r ibuc ión del agua ca ída , que ya. supone gran 
desigualdad en los dones naturales que aprovecha el agr icul ­
tor, sino a d e m á s los principios fertilizantes que arrastra el 
agua de l luvia y más todav ía la nieve, i n c o r p o r á n d o l o s al suelo 
en provecho del cul t ivo, y c o m p r e n d e r é i s hasta qué punto es 
absurdo imponer el rasero de la igualdad entre los agricultores, 
como suelen pretender los legisladores; única y exclusivamente 
bajo el imperio de la libertad, p r e v a l e c e r á n la equidad y la 
justicia en las relaciones entre el Estado y la agricultura. 

Sin descender á más detalles sobre este particular y vo l ­
viendo al tema, diremos que la práct ica de los siglos ha hecho 
ver con r a z ó n que el cultivo de la v id es el predilecto y más 
apropiado en el suelo y bajo el clima de la Rioja , impon ién ­
dose hoy la misma conc lus ión con las vides americanas. Pero 
es preciso, para igualar respecto á estas, las condiciones en que 
se desa r ro l ló el cultivo anterior de la vitis vinífera , desfondar el 
suelo para que retenga m i s y dii;ante mapor t i empo, el agua 
que recibe, por las circunstancias de ser las vides americanas 
en general, más exigentes en humedad para subvenir á las ne­
cesidades inherentes á su activa v e g e t a c i ó n . 

En la Rioja Baja y parte de Navarra, es tan escasa la l luvia , 
que repartida en la masa de ' t ier ra desfondada, era insuficiente 
para sostener la vege t ac ión "de la v id europea, por cuyo mo­
tivo en esa zona p r e n d í a n mejor las plantaciones hechas á barra 
que las hechas en suelo desfondado ó en hoyos. En esta zona 
deben utilizarse las Berlandieris y sus h í b r i d o s para reconsti­
tuir el v i ñ e d o , por ser tales vides las que más resisten la s equ ía , 
d e b i é n d o s e experimentar no só lamen te sobre cuá les de és tos 
convengan m á s , sino también sobre la ventaja ó desventaja del 
desfonde y otras operaciones culturales. 

L a cantidad de carbonato que tienen los suelos de la Rioja 
es tan variable, que es imprescindible en cada caso hacer el 
ensayo calc imétr ico de las tierras, para determinar el pa t rón más 
conveniente en cada punto; hay suelos que tienen 0 por ciento 
de carbonato de cal y muy cercano otros, contienen el 60 por 
ciento; las riparias sufren de clorosis hasta perecer, en tierras 
que apenas contiene más del 15 por ciento de carbonato, mientras 
que las berlandieris resisten sin enfermar el 60 por ciento. V e d , 
pues, como sin e! anál is is ca lc imét r ico , co r ré i s r iesgo inminen-
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te de sufrir gran decepc ión y definitivo fracaso al reconstituir 
tan costosamente vuestros v i ñ e d o s . 

Los que hayan estudiado superficialmente este asunto, se 
p r e g u n t a r á n : Puesto que hay vides americanas que soportan las 
s e q u í a s más extremadas y cantidades de cal mayores del 60 por 
ciento^ ¿ p o r qué no ponemos de esas vides en todas las tierras? 
A esto d i ré , que el l ímite de elasticidad en este punto no está 
aún bien fijado, respecto las Berlandieris , que prometen hasta 
la fecha reunir aptitudes distintas y muy extremadas, pues 
siendo porta-injertos modernos se tiene poca prác t ica sobre 
ellos. Pero en general, cuanto más resistentes son los patrones 
á la cal y á la sequ ía , son sus injertos menos fruct í feros, por lo 
que el problema económico está en elegir el pa t rón Justamen­
te apropiado al terreno en que hemos de plantar. Entre los 
h í b r i d o s de Ber landier i , debo recomendar las Chasselas x Ber-
landieri 41 B , de Millardet y De Grasset, y la Berlandier i 
x Ripar ia 420 A de los mismos hibridadores; es también re­
comendable la ;157", debe desecharse la 420 B , y mirar con 
p revenc ión la 34 E . M , pues s e g ú n observaciones hechas en el 
Vivero Central del Servicio Ant i f i loxér ico de esta Prov inc ia , 
de acuerdo con otras registrada? en la Es tac ión Vit ícola de 
Cognac , esta planta desmerece con el tiempo, y su resistencia 
á la cal , parece disminuir hasta hacerse inferior á la 33 E . M . que 
siempre se r e p u t ó inferior á su hermano, y hop parece-aven-
tajarle en los v iñedos de expe r imen tac ión , s i b . e suelos map c lo -
rosantes de la Charente. 

Las Riparias deben desecharse casi en absoluto, por dar 
mejor resultado aún en las tierras que le son más ventajosas, 
sus h í b r i d o s con la Rupestris 10! r i , 3308 y 3309, sobre todo la 
úl t ima, que reúne ya a cierta resistencia á la sequ ía , bastante 
resistencia al carbonato de cal. 

L a Rupestris de Lot es buena variedad para terrenos cas­
cajosos de poco fondo y mejor si lo tienen profundo; pero es 
poco fruct í fero, sobre todo el graciano injertado en el. Los 
A r a m ó n x Rupestris , G a n c í n , n ú m e r o s 1 y 9, son excelentes 
porta-injertos para tierras fuertes y de fondo, c o n o c i é n d o s e 
el caso de extremada resistencia del primero hasta el 60 por 
ciento de cal; no obstante el n ú m e r o 9, es más resistente á la 
acción clorosante del carbonato del cal , y sobre todo á la sequ ía 
que el n ú m e r o 1, no debiendo abusarse del dato apuntado y de!. 
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otros y limitando al recomendar los. citados h í b r i d o s , su capa­
cidad para,resistir la cal hasta el 40 por ciento de esta materia 
en las tierras. E l Murviedro x Rupestris 1.202, resiste aún más 
la acción morbosa de la cal contenida en las tierras, pero es algo 
exigente respecto á la humedad en el suelo^ siendo a d e m á s 
menos fructífero que jos h í b r i d o s apuntados; el número 1.203 
de esta misma h ibr idac ión , parece más resistente á la s equ ía 
que el 1 202, pero no resiste tanta ca l . 

Resumiendo, estimo que la base de la recons t i tuc ión en la 
Rioja , se rán la Ripar ia x Rupestris 3.309, la. Rupestris de L.ot, 
el Aramón x Rupestr is numero J , ' e l . Murv iedro x Rupes­
tris 1.202, ía Chasselas x ÍB:ríandier¡ 4 l B y la Berlandier i 
x Riparia 420 A ; debiendo hacerse ensavos en terrenos poco 
expuestos á correrse, y poco Tiloxerantes con a lgún productor 
directo como el Seibel 158, el Pardee, el 4.401 de Couderc y 
alguna otra variedad blanca de este mismo hibridador, pero 
siempre consultando en este caso con persona competente. 

Respecto las púas debo hacer una obse rvac ión esencial. Los 
ataques de oidium, suelen ser fulminantes en o toño , merced al 
desarrollo de los p i g n í d i o s procedentes de la enfermedad en el 
verano, hasta el punto de resistir la invasión á los azufrados más 
ené rg icos ; hay que elegir los sarmientos para púas de las cepas, 
no só lamente más seleccionadas, sino de las que han conservado 
mejor la hoja. En el t empranü lo , por ejemplo, se e x c o g e r á n las 
cepas de hojas más oscuras Lsobre sarmientos de tinte roj izo, en 
vez de aquél las otras de color amarillento que es el peor de todos. 

Otro detalle debo prevenir y es el error tan generalizado de 
creer que el n ú m e r o de aciertos al injertar, depende por mucho 
de hacer las púas á mano por un hábil operador. Sobre el A r a ­
món x Rupestris número 1, hice 499 injertos de dos variedades 
valencianas, y al hacer el desbrote el 5 de julio, no habr ía más 
que un?, apenas sin brotar; en otro surco de 600 tempranillos, 
hab ía sólo 40 prendidos; los sarmientos se conservaron desde 
marzo en arena seca; los aramones, en arena gruesa y fresca. 
Se notó que las faltas c o r r e s p o n d í a n á las púas de yema poco 
desarrolladas, y habiendo hecho los injerios por mayo y puestos 
de asiento, al d ía siguiente ó á los dos d í a s , con las mismas pre­
cauciones y en igualdad de circunstancias. 

E l pa t rón influye sobre la púa , hasta el punto que las hojas 
de ésta parecen á veces de la v id americana; pero la influencia 

4 
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en el fruto y en el vino es insignificante ó nula, por lo tanto 
que para nada debe tenerse en cuenta. Sobre todo, en manera 
alguna puede pensarse en esto como causa para desechar el 
injerto, como el medio más eficaz y r á p i d o de reconstituir el 
v i ñ e d o perdido. Es casi el único camino que los viticultores de­
bemos seguir para resolver nuestro problema económico , dejan­
do la h ibr idac ión y los h íb r idos productores directos para los 
t écn icos . 

H E D I C H O . 

E l Congreso premia con aplausos la disertación del Ponente. 
Pide la palabra, y concedida par la Presidencia, habla el Sr. Gallan 

y Angulo. 

• Í B H B H B U H I 



Ingeniero Agrónomo 
de la Granja-Instituto de Agricultura de Zaragoza. 

CP ~ /e> . . 

L a circunstancia de ser poco conocedor de la comarca Rioja-
na, por una parte y el hecho de estar en absoluto conforme, 
en cuanto acaba de exponer mi dist inguido amigo el s e ñ o r C o n ­
de de H e r v í a s , que d e s p u é s de hscer un acabado estudio del 
suelo y clima de la misma, 03 ha dicho de una manera clara 
y concreta como debé i s reconstituir vuestras v iñas , qué cepas 
debé is emplear, y qué terrenos convienen á cada una de ellas, 
son razones más que suficientes para que yo no molestara vues­
tra a tención ni interviniera en este debate. Pero hay una cues­
tión que entiendo es de vida ó muerte para el éx i to de la 
recons t i tuc ión , y cuya d iscus ión en los actuales momentos, ofre­
ce par t i cu la r í s imo interés para la viticultura riojana, especialmen­
te, y para la de la Nac ión entera; me refiero al empleo de los 
productos directos. 

Muchos de los Congresistas que me escuchan, por conocer 
particularmente mis ideas acerca de este asunto, y algunos otros 
por haber l e ído modestos trabajos que acerca del mismo tengo 
escritos, s u p o n d r á n tal vez que soy un enemigo s is temát ico de 
los productores directos, y sin embargo no es as í . 

N o soy, s eño re s , enemigo sistemitico de estas plantas, pero 
soy enemigo a c é r r i m o , decidido, encarnizado—y lo declaro muy 
alto—de cuantos hombres sin conciencia, por mercantilismo, 
por ganar unas pesetas, va l i éndose casi siempre de la ignoran­
cia de los modestos viticultores^ aconsejan y preconizan el em­
pleo de plantas, cuyas cualidades y defectos son los primeros 
en desconocer. 

P o d r á n , yo no lo dudo^ dar buenos buenos resultados los 
productores directos en determinadas condiciones; es posible 



que lleguen á obtenerse algunos, dotados de grandes mér i tos , 
y és to el tiempo se e n c a r g a r á de decirlo; pero emplearlos ac­
tualmente, reconstituir hoy con ellos nuestras v iñas , es á mi 
juicio cometer un verdadero suicidio, hacer la mayor de las lo­
curas, ir seguros al -fracaso y á la p é r d i d a consiguiente. 

Entiendo que esta cuest ión puede concretarse y formularse 
en las preguntas siguientes: ¿ P o d r e m o s llegar á utilizar con 
buen « x i t o los productores directos? Q u i z á s sí ¿ P o d e m o s repo­
blar actualmente con ellos nuestras vinas? Evidentemente nó . 

Los porta-injertos americanos son plantas perfectamente co­
nocidas; empleados muchos hace veinte y más a ñ o s , con ellos 
se han formado todos los v iñedos de Francia, han servido para 
reconstituir comarcas vi t ícolas e spaño l a s , •como el A m p u r d á n , 

jel - P o n a d é s , el Priorato-, y para comenzar estos mismos traba­
jos en Navar ra , ' A r a g ó n y Rioja , repito que son plantas bien 
conocidas, de aptitudes perfectamente estudiadas y cuya área 
de adap tac ión está completamente definida. L a experiencia nos 
demuestra claramente su lugar en la recons t i tuc ión , y con su 
empleo^ si se hace racionalmente y con conocimiento de causa, 
podemos asegurar la formación de v iñedos exactamente iguales 
á los actuales y conservar por tanto nuestros tipos de vino. 

C o n los productos directos'ocurre -precisamente lo contrario. 
Plantas ré laf ivamente modernas, mode rn í s imas la mayor ía , es­
tán t odav í a poco, multiplicadas, apenas sé han cultivado, no hay 
v iñedos de importancia formados con ellas, y por tanto ni se 
conocen bien sus aptitudes, ni'se sabe á ciencia cierta cuál es'su 
á r e a de adap tac ión ; su empleo es por lo mismo av en tu r ad í s imo ; y 
e í f r a c a s o casi seguro. ¿Se le ocurr i r ía á n ingún agricultor riojano, 
reconstituir sus v iñedos con cepas manchegas? Seguramente nó ; 
porque no sabe qué vino produc i r ían^ cultivadas en el suelo y 
c l ima de su r eg ión . Pues esto mismo har ía empleando produc­
tores directos; crear v iñedos sin conocer el valor del v ino, que 
és tos h a b í a n de producir . • • 

Desde luego, bajo el punto de vista de los productores d i ­
rectos, pueden dividirse las comarcas Vitícolas e spaño la s en do§ 
agrupaciones: uná .en la que nunca p o d r á n emplearse estas pl'an-
-fa's, y otra en la que tal vez andando el tiempo, puedan utilizar­
se en alguna p r ó p o r c i ó n . ' . - ; • - ' 3 

Á la primera pertenecen todas las regiones que producen 
evihos conocidos y apreciados, vinos de niarca, y claro es que 
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entre és t a s , figura en primer té rmino la Riojaj, en la cual hay que 
conservar a toda costa las variedades europeas, Graciano y 
Tcmprani l lo , que son las que dán sus excelentes condiciones 
á los vinos de esta comarca, que han paseado su nombre por el 
mundo en t e ró , y que son la base de su r iqueza; y. esto claro es, 
que no podremos conseguirlo sino injertando dichas variedades 
sobre púas americanas resistentes á la f i loxera. 

Allí donde el cultivo de la v id sea secundario, donde imppr^ 
te poco Ta calidad del vino, porque éste se dedique única p 
exclusivamente al consumo de la familia agnco l a , y de los 
obreros del campo, donde este producto no se haya de dedicar 
á la venta, qu izás podamos, cuando los productores directos 
estén más estudiados, utilizar alguno entrando en una p e q u e ñ a 
p roporc ión á constituir parte de los v i ñ e d o s . 

Es cierto, que en Francia se hace una activa propaganda en 
favor de estas plantas; pero j a m á s nuestros vecinos las han pre­
conizado por el mér i to de su vino; y tan sólo justifican su. em­
pleo, por ser más resistentes que las variedades de vinífe?a, á 
las enfermedades c r i p t o g á m i c a s . 

Ahora bien; al lado de esta p e q u e ñ a ventaja, ofrecen casi 
todos el grave inconveniente de no ser suficientemente resistcn-
tentes á la f i loxera, y desde luego, los que mejores condiciones 
tienen bajo el punto de vista de! valor de su fruto, que son los 
h íb r idos constituidos por % de savia vinífera , ofrecen una resis­
tencia tan débil á los ataques del insecto, que su empleo es 
imposible, y no pueden cultivarse francos de p ié , más que en 
condiciones espec ia l í s imas de suelo y c l ima. 

Aseguran algunos, que los productores directos resisten do­
sis más elevadas de carbonato de cal que los porta-injertos; pero 
esta afirmación no está ni mucho menos comprobada por la ex­
periencia, ni hay r a z ó n alguna para presumir que haya de ocu­
rrir a s í , toda vez que en la formación de muchos de ellos han 
intervenido cepas americanas que, como la Rupestris , no son tan 
resistentes á la cal como muchos suponen. 

Sobre todas las virtudes que puedan tener estas plantas, 
ofrecen todas un inconveniente g r a v í s i m o , que las inuti l iza 
para la recons t i tuc ión , y es el p o q u í s i m o ó n ingún valor de su 
fruto para la vinif icación. 

Bajo este punto de vista, su inferioridad, comparada con las 
variedades de v i d europeas, es tal, que el más famoso c a m p e ó n 
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de los productores directos, M r . Roy-Chebr ie r , dec ía en el C o n ­
greso de Roma : «Los partidarios de los productores habrán ven­
c ido , el d í a que la E n o l o g í a haya escontrado un procedimiento 
que permita vinificar y uti l izar muchos que hoy no pueden 
emplea r se .» Esta manifes tac ión de tan distinguido a m p e l ó g r a f o , 
es una prueba clara del poco mér i to de estas phntas. 

Los productores directos no pueden hoy emplearse en el 
cu l t ivo , y no deben salir de las Granjas-Esperimentales, Estacio­
nes E n o l ó g i c a s , A m p e l o g r á f i c a s , y en todo caso de los campos 
de E x p e r i m e n t a c i ó n , planteados por los grandes propietatarios, 
que tengan los suficientes conocimientos para hacer bien estos 
ensayos, y el tiempo necesario para recoger los datos y obser­
vaciones^ precisos para interpretar acertadamente sus resultados. 

H E C O N C L U I D O . 
(Aplausos.) 

Pide la palabra, y con la venia dé la Presidencia, habla el señor 
Sánchez Megía: 

' i • i • 



Ingeniero Agrónomo, 
Director del Servicio Antifiloxérico de la Excelentísima 

Diputación Provincial de Logroño. 

Por mi cargo al frente de los Trabajos Ant i f i loxér icos que 
inició p fomenta la Excma . Dipu tac ión de esta Provinc ia , esen­
cialmente v i t íco la , he cooperado con todo mi entusiasmo y es­
fuerzo á la o r g a n i z a c i ó n de esta Asamblea . L a misma causa me 
obliga á intervenir en el debate de los dos primeros temas y mup 
especialmente respecto al primero, exponiendo mí criterio sobre 
las graves cuestiones comprendidas en él, y procurando sobre 
todo orientar al viticultor en sus trabajos de r econs t i tuc ión , al 
propio tiempo que intentamos desvanecer dudas 5? vacilaciones 
observadas entre los viticultores por errores, y funes t ís imas pro 
pagandas, que huyendo de los centros de cultura, donde no han 
prevalecido ni p r eva l ece r í an , vienen á refugiarse en la pob lac ión 
rural, para unirse á la fi loxera y d e m á s plagas del campo contra 
el aba t id ís imo án imo del agricultor. 

V o y á ser muy poco teór ico ; el exponer ideas de palabra ó 
por escrito, es tarea fácil, pero en general poco útil y pr incipal­
mente en estas materias que nos ocupa. Resulta más difícil y 
también más provechoso citar hechos, compulsarlos, relacionar­
los entre s í , y deducir de ellos orientaciones para nuestro tra­
bajo; creo a d e m á s que los debates en un Congreso A g r í c o l a , de­
ben ceñi rse á esta base, reservando el teorizar para los casos en 
que sea absolutamente preciso oponer á un sistema otro no me­
nos fundamentado. 
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Examinaremos el suelo y cl ima de la Rioja , s e g ú n se nos pre­
senta al explorarlos, para iniciar los trabajos de recons t i t uc ión , 
y luego en virtud de este l igero examen, determinaremos los 
porta-injertos con savia americana, que pueden utilizarse hoy, 
as í como aquellos que deben ensayarse para determinadas cir­
cunstancias; luego haremos algunas observaciones sobre h ibr i ­
dac ión é h í b r i d o s productores directos, para concluir con a lgu­
nas notas respecto á la influencia r e c í p r o c a entre el raigal y el 
injerto, en cuanto á la vida de las plantas, j» cualidad de los pro­
ductos sobre todo. 

Clima. — M u y grá f icamente y con gran exactitud, á mi ju ic io , 
ha dado á conocer las condiciones del clima riojano, el s e ñ o r 
Conde de H e r v í a s : son efectivamente tan variables las circuns­
tancias y accidentes a tmosfér icos que constituyen el clima de la 
r e g i ó n vi t ícola de nuestra provincia , que hay t é rminos donde pa­
san el año entero sin ver mojarse el suelo á 15 cen t íme t ro s de 
profundidad, claro es que en a ñ o s excepcionales y en otros tér­
minos, en cambio, apenas si se conciba transcurra un mes sin 
copiosa y benéfica l luvia. En la Rioja Baja^ los Partidos de Al fa -
ro y Calahorra, son los más castigados por s e q u í a s pertinaces, si 
bien reciben, en c o m p e n s a c i ó n , mayor número de calor ías que 
las correspondientes en el año ag r í co l a á los restantes Partidos, 
más favorecidos por la humedad a tmosfér ica . 

En los trabajos de recons t i tuc ión del v i ñ e d o , hay que te­
ner muy presente la acción del clima: 1 ° A l hacer la elección dé 
porta-injertos para un suelo determinado. 2." A l injertar en pla­
z a y en general, en todas las operaciones culturales del majuelo. 

Sabida es la diferencia que hay entre los diversos porta-
injertos, respecto á su capacidad para resistir la s e q u í a ó falta de 
humedad en el suelo; y siendo és ta , salvo el caso de riegos ar 
tificiales, dependiente en primer t é rmino de la humedad atmos­
férica, tal circunstancia ha de tenerse muy presente al escoger el 
pa t rón americano que más conviene á un terreno dado. L a refe­
rencia que dá comunmente el labrador sobre el concepto de hu­
medad ó frescura de un terreno, es las más de las veces puramen­
te subjetiva y puede conducir á error al aconsejarle sobre el 
porta-injerto más conveniente á sus tierras; para evitar esto, es 
preciso un conocimiento anterior del cl ima, y bajo este punto de 
vis ta , podemos concluir que en esta provincia , hacia la Rioja 
Baja, en los terrenos de poca capacidad h ig romét r i ca y expues-
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tos al Med iod ía deben plantarse porta-injertos resistentes á la se­
quía , mientras que en la Rioja Al ta en los casos ordinarios, no 
hay que temer d a ñ o en las plantaciones que se hagan de vides 
americanas por defecto de humedad en el suelo. 

Ahora bien; ¿cuáles son los porta-injertos más resistentes á 
la s e q u í a ? Debemos de atender á la experiencia para deducirlo 
en definitiva, pero á la experiencia loca!, no á los datos de fue­
ra que debemos acoger con extremada prudencia y aún con hos­
tilidad en algunos casos, pues no siempre son bien interpretados 
por quien los transmite, ni siempre con buena fe transmitidos; 
mejor que atenerse á lo que dicen, es preferible sujetarse al co­
nocimiento exacto y reflexivo de los porta-injertos que podemos 
utilizar, s e g ú n su o r g a n o g r a f í a y f i s io logía , que dan una idea 
sobre la capacidad relativa de aquellas plantas, para aprovechar 
la humedad del medio en que viven. Y como luego hemos de i n ­
sistir sobre esto, pues las exigencias de los porta-injertos en hu­
medades, está ín t imamente relacionada con la naturaleza física 
del terreno y sobre todo con el grado de fertilidad de és te , no 
puntualizaremos más sobre la materia, y pasemos á otra nota de 
gran importancia referente á la elección de porta-injertos, en pre­
sencia del variable clima de la Rioja . 

Es un hecho comprobado la mayor actividad f is iológica de 
las cepas injertadas sobre patrones americanos y su mayor pre­
cocidad c o m p a r á n d o l a s con ios mismos v i d u e ñ o s , francos de pie; 
donde los v iñedos reconstituidos es tán ya en plena p roducc ión 
hace a lgún tiempo, saben bien que la vendimia se adelanta por 
té rmino medio, una quincena con relación á la vendimia en los 
v iñedos antiguos. A este adelanto corresponde en general, cier­
ta ant ic ipación en el brote de los injertos con respecto á las ce­
pas antiguas; pero con algunos porta-injertos lo que sucede es 
que recorren con mayor celeridad su ciclo vegetativo, necesitan 
menos tiempo ó menor suma de temperaturas, para ofrecer la co­
secha madura. Hay que tener muy presente esta particularidad 
al elegir los porta-injertos en comarcas, como varias de esta pro­
vincia, donde las heladas de Primavera suelen hacer d a ñ o s tan 
decisivos en las v iñas ; d e s p u é s en el cul t ivo, debemos precaver­
nos contra este accidente por los medios ya sancionados por la 
práctica, entre los cuales citaremos el podar tarde ó en dos veces^ 
y embadurnar los pulgares con disoluciones ác idas de sulfato de 
hierro y de ác ido sulfúrico, con el objeto de retrasar unos d í a s 
la apertura de yemas vegetativas y botones florales. 
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Bajo otro punto de vista, hay que investigar la acc ión del c l i ­
ma al proyectar reconstituir un v iñedo . Las enfermedades cr ipto-
g á m i c a s se desarrollan s e g ú n la humedad y temperatura del am­
biente, con intensidad distinta en las diversas variedades que 
pueden emplearse para la vinif icación; larga experiencia y mu­
chas observaciones han servido para ordenar gran n ú m e r o de 
variedades, s e g ú n la resistencia que presentan al mildew, o idium, 
antracnosis^ black-rot, etc., etc. E n consonancia con la observa­
ción local y el fin e c o n ó m i c o que se persigue en toda explota­
ción, deben elegirse para la p r o d u c c i ó n las variedades más re­
sistentes á las c r i p t ó g a m a s que son de temer, variando acaso y 
en circunstancias especiales, el v i d u e ñ o que se tenía antes de 
la invas ión f i loxér ica . 

E l éx i t o del injerto sobre patrones ya arraigados en el sitio 
definitivo que han de ocupar, depende esencialmente del clima. 
Se necesita en efecto, para formarse el tejido de soldadura y 
aparecer el brote de la púa , humedad y cierta temperatura no 
variable, sino entre l ímites muy aproximados. 

Como dec ía muy bien el s e ñ o r Conde de Herv ías^ no es lo 
principal la habil idad y esmero del operador, es aún más esen­
cial el estado de las plantas que se injertan y las condiciones 
que rodean al injerto ya hecho. En la Rioja A l t a , son de temer 
los fríos primaverales, as í como en la Baja, la falta de humeda­
des á medida que la primavera avanza. P o r consiguiente, en la 
primera, debe aplazarse el injerto en pleno campo al últ imo 
p e r í o d o de la Primavera, entre úl t imos de Mayo , hasta terminar 
la primera quincena de Junio y en la Rioja Baja, deben elegirse 
entre A b r i l y Mayo , los d í a s templados y nubosos con el ambien­
te cargado de humedad. 

P rác t i c amen te se ha demostrado en el vivero Central de la 
Excma . Dipu tac ión , la influencia que tiene el operar en estas 
condiciones de humedad, encontrando d e s p u é s mayor número 
de aciertos que en los casos en que se efectuó el injerto, sin 
aquellas condiciones de medio. 

Pero no solamente se requiere para que la ope rac ión resulte 
bien, cierta humedad y temperatura (entre 15 y 25 grados C . ) 
sino que es preciso sea és ta constante y sostenida lo más pos i ­
ble; las oscilaciones bruscas, se transmiten al iajerto, detienen 
la formación del tejido cicatrizal y no llega á establecerse la 
corriente de savia entre la púa y el p a t r ó n , tendiendo cada uno 
á vegetar independientemente con ra í ces y brotes propios,, que. 
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arrojan en breve tiempo. Desde el momento eh que esto ocurfé^ 
sin haberse establecido antes cierto grado de solidaridad o r g á ­
nica entre la púa y el raigal , se pierde el injerto; hay, pues, que 
tener presente esta circunstancia, en el clima particular de cada 
comarca para efectuar el trabajo de injertar en las é p o c a s más 
oportunas, teniendo a d e m á s en cuenta las condiciones del terre­
no, que en cierto grado modifican la acción del clima, en senti­
do desfavorable, cuando es compacto ó arcilloso^ y favorable 
cuando es de consistencia media ó suelto, con cascajo fino y de 
coloración oscura. 

Suelo —Sucede en esta provincia como en casi todas las de 
E s p a ñ a que no son las mejores tierras las que se destinan al cul­
tivo de la v i d ; por el contrario, con el precioso arbusto se apro­
vechan las que sin él ser ían estepas,los malos terrenos que da r í an 
nula ó escasa cosecha dedicados á cualquier otro de los cultivos 
conocidos en el p a í s . Sin embargo en la Rioja Vit ícola, no pre­
dominan los terrenos muy difíciles para la r epob lac ión dek v iñe­
do cual se cree y afirma por algunos; en la superficie de nuestra 
provincia se dan terrenos de var iad í s ima compos ic ión minera ló­
gica, física y mecán ica , en consonancia con su compleja consti­
tución pe t ro lóg ica s e g ú n las rocas que predominan en el Mioceno 
con las extensas manchas de Aluvión Antiguo y Terreno Dilu-
bial, que constitupen los sistemas g e o l ó g i c o s en que tienen su 
asiento la casi totalidad del v iñedo riojano. Descontando una pe­
queñ ís ima parte de éste sobre los sistemas Infracretáceo, Cretá­
ceo, Jurásico, Liásico y Triásico, en que por la o rogra f ía del 
terreno y la dis locación consiguiente a! acuerdo entre capas te­
rrestres de distintas edades, las tierras l abran t ías son frecuente­
mente muy pedregosas, de poco fondo á veces y con exceso de 
carbonato de cal muy clorosante_, en té rminos generales puede 
afirmarse que el v iñedo riojano ocupa ú ocupaba tierras muy di­
versas, pero casi siempre de buenas condiciones. Ent'-e és tas , 
hay tierras muy calizas y clorosantes, otras sin carbonato de cal 
apenas; muy arcillosas y compactas muchas, s i l íceas , sueltas y 
cascajosas algunas; de gran fondo con subsuelo permeable y de 
excelentes condiciones, ó bien de escas í s imo espesor^ encima de 
un subsuelo impermeable^ margoso ó de a lmendrón ; frescas y 
fértiles hay muchas, secas y es tér i les también las hay; se dan to­
das las coloraciones y todos los casos de s i tuac ión y or ien tac ión . 
Y no obstante repetimos que la mayor í a de estos terrenos que se 
dedicaron á v iñas , pueden reconstituirse con absoluta ga r an t í a 
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de buen é x i t o , empleando porta-injertos americanos. Ó más 
claro, casi todos estos terrenos son accesibles al cultivo e c o n ó ­
mico de la v id moderna y en aquellos casos en que la desconfian­
z a previsora, por especiales condiciones de esterilidad del suelo, 
suspende toda acción definitiva, la hibr idación por un lado obte 
niendo nuevas plantas con aptitudes determinadas, la Moderna 
Viticultura por otro^ se lecc ionándolas al propio tiempo que per­
fecciona sus procedimientos de mult ipl icación y cult ivo, y final­
mente la verificación experimental, investigando la posibi l idad 
económica de utilizarlas en la exp lo t ac ión del v i ñ e d o , r e so lve rán 
el problema que muy pocas veces se p lan tea rá y en la generali­
dad de ellas, r e d u c i é n d o s e extraordinariamente su dificultad, 
pues hoy tenemos numerosos porta-injertos con cualidades y 
aptitudes especiales, que solamente b a s t a r á experimentarlos 
o r i e n t á n d o s e en la e lecc ión , s e g ú n datos culturales de gran 
valor para los referidos casos de esterilidad del terreno y bajo 
un clima determinado. 

Esta variedad de terrenos y la consiguiente diversidad de 
sus caracteres se dá , no ya en toda la comarca, sino en cada 
t é rmino y aún dentro de una misma heredad. He aquí un hecho: 
A l explorar el suelo de una finca que hab ía de plantarse en el 
té rmino de Briones, encontramos dentro de su superficie de 
unas ocho fanegas, y en cuatro puntos p r ó x i m a m e n t e equidis­
tantes, los siguientes datos extremos. E n el punto A (al E . ) , el 
suelo era de buen fondo, cons t i tuc ión media^ subsuelo blancuz­
co y conteniendo suelo y subsuelo reunidos por el desfonde 
el 47 de carbonato de cal; en el B (al N . E . ) , hab ía suelo pro­
fundo y con grandes cantos de roca en p r o p o r c i ó n notable con 
respecto á la tierra, la cual c o n t e n í a del 50 al 52 % de carbonato 
de cal ; en el C (al S. O . ) , a p a r e c í a una tierra excelente, oscura 
roj iza, franca, de expesor indefinido y conteniendo del 7 al 
10 % de carbonato de cal; finalmente en el D (al S.), el suelo 
con el 53 % de carbonato de cal muy activo^ era de colora­
ción muy clara, de regular cons t i tuc ión y de 25 c e n t í m e t r o s de 
espesor escasamente, cubriendo un subsuelo de roca arenisca, 
cal iza muy dura y á r ida . L a conveniente p r e p a r a c i ó n del terreno 
que se d e s f o n d ó , se l impió de los grandes cantos y se profun­
d i zó extrayendo la roca donde apa rec í a cercana á la super­
ficie, pe rmi t ió reconstituirle s e g ú n c o n v e n í a , bajo el doble 
punto de vista económico y cultural, con dos clases de por-

,ta-injertos; de no haberse complementado el suelo con tan 
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perfecto j> costoso trabajo de p r e p a r a c i ó n , hubiera sido prec i só 
reconstituirle con cuatro tipos distintos de los patrones ameri­
canos de reconocido valor cultural. 

Deducimos en definitiva la imposibi l idad absoluta de trazar 
una ó varias l íneas de demarcac ión en el territorio de la Rioja , 
para agrupar sus diversos terrenos, sin so luc ión de continuidad, 
s e g ú n caracteres comunes y utilizables como indicaciones agro­
nómicas de un valor posit ivo en la prác t ica . A d e m á s se r ía i m ­
procedente detallar aqu í , el estudio a g r o l ó g i c o que venimos 
haciendo del suelo riojano, en presencia de los datos locales y 
determinaciones ca lc imét r icas que se van recopilando en el Re ­
gistro correspondiente; por és to j> para no incurrir en repeticio­
nes, creemos preferible dejar á cada agricultor el conocimiento 
de sus propias tierras^ y procurando vaya conociendo t a m b i é n 
los diversos porta-injertos utilizables, S2 c o n s e g u i r á formar en él 
un concepto lo más acertado posible respecto la adaptación en 
sus plantaciones, que debe procurar á todo trance como punto de 
partida esencial para conseguir el buen resultado perseguido. 

Basta pues, el bosquejo anterior, para formar un criterio 
general que puede compendiarse en las siguientes conclusiones: 
1.a Si el previo conocimiento de la cons t i tuc ión mine ra lóg ica , 
física y mecánica del suelo y su exacta aprec iac ión para la adap­
tación de los distintos patrones americanos, tiene siempre gran 
importancia en la Moderna Vit icul tura, esta importancia es capi­
tal y decisiva en cuanto la recons t i tuc ión del v i ñ e d o riojano, 
por la extremada y frecuente variedad de terrenos que existen 
en su suelo. 2.a E n vir tud de esto, el proyectar la r e p o b l a c i ó n 
de una v iña con porta-injertos, la minuciosa e x p l o r a c i ó n del 
terreno en puntos tan numerosos como clases de tierra sean 
de preveer en la heredad, y el anál is is ca lc imét r ico de las mues­
tras que se recojan, es el trabajo más esencial para obtener buen 
resultado en la p l an t ac ión , no debiendo fiarse en general para 
omitir ninguna de estas previsoras medidas, ni en datos refe­
rentes á heredades p r ó x i m a s , ni en el aspecto del suelo (1) ni 

(1) L a coloración del suelo engaña frecuentemente y ci tábamos 
como ejemplo el Aluvión de Madrid, que no obstante su coloración 
clara, apenas contiene el uno por ciento de carbonato de cal, no lle­
gando al uno por mi l en algunos puntos. A la inversa ocurre en tierras 
oscuras y sueltas que se las juzga escasas de carbonato de cal y algu­
nas hemos analizado que llegan á tener el 38 por ciento muy cloro* 
sante. 
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en n ingún otro pretexto para justificar una imprev i s ión que 
p o d r í a comprometer el éx i t o . 3.a L a misma diversidad de terre­
nos exige no solo tener en cuenta el dato calcimétrico, sino que 
es preciso al propio tiempo conocer la naturaleza física y mecá­
nica del suelo, as í como los datos agro logicos y culturales que 
puedan aportarse á la previa información tan necesaria, cuando 
se plantean los trabajos de recons t i tuc ión de un v i ñ e d o . 

Patrones americanos.—Para determinar la re lac ión que existe 
entre el suelo y las plantas, se rá preciso ya que tenemos a! 
menos una impres ión respecto al primero, adquirir t ambién 
una l igera noción sobre la naturaleza ínt ima de aqué l las ; así 
como el hortelano conoce las necesidades y exigencias en suelo 
y clima de las distintas variedades hor t í co las que cultiva, de la 
misma manera el vit icultor Moderno , ha de tener una idea seme­
jante con respecto á los distintos patrones americanos que 
puede ut i l izar en sus tierras. 

Á tales t é rminos queda reducido en principio,, el problema 
planteado por el terrible insecto en la Vit icul tura C o n t e m p o r á ­
nea; e x p l o t á b a m o s solamente una especie, la vitis Vinífera, y 
hemos de cult ivar ahora en sust i tución de aquél la varias espe­
cies y nuevas plantas derivadas de és ta , capaces de resistir á 
los ataques de la f i loxera. Y así como la vinífera y todas sus 
variedades en general, se mostraban poco exigentes respecto 
al suelo, las vides americanas (ó sus h í b r i d o s ) , tienen en pre­
sencia de aquél cierta capacidad electiva muy circunscrip­
ta y aptitudes individuales, muy diferentes en consonancia 
con las distintas condiciones de medio en las regiones donde 
son i n d í g e n a s . 

P o r consiguiente, vulgarizando esta noción elemental sobre 
la naturaleza de tales plantas relacionadas con su especial or-
g a n o g r a f í a , el agricultor l l egará á conocer siquiera sea muy á 
la l igera la capacidad y aptitudes de los distintos porta-injertos, 
pudiendo en consecuencia formar un criterio suficiente á conse­
guir en sus plantaciones una buena adaptación y la más perfec­
ta afinidad compatible con ella. (1) 

Para reconstituir el v i ñ e d o destruido por la f i loxera, cuando 

(1) Adaptación llamamos á la relación que existe entre el raigal 
y el suelo, del propio modo que l a afinidad hace referencia á la rela­
ción análoga que se establece entre l a púa y el patrón, sobre el cual 
víve en mutuo cambio vegetativo. 

1 1 " Él WiHllfMWMillllllJMJ 
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se d e m o s t r ó la imposibi l idad económica de reemplazar las cepas 
i n d í g e n a s por otras de p r o d u c c i ó n directa hasta entonces co­
nocidas, se p e n s ó l ó g i c a m e n t e en cultivar nuestras variedades 
viníferas , sobre ra íces resistentes á los ataques del insecto, que­
dando así establecido por ahora, como sistema definitivo aunque 
no permanente. Las especies americanas empleadas directa­
mente ó como matrices para llevar con su resistencia f i loxérica, 
alguna otra de sus aptitudes á los h íb r i dos porta-injertos acep­
tados en el cul t ivo, son los Vit is Ripar ia , Vi t i s Rupestris y Vi t i s 
Berlandieri , sin contar otras menos generalizadas. Hap grandes 
diferencias entre estas plantas; consignaremos sobre ellas a lgu­
nas notas de importancia en la prác t ica , y vamos á fijarnos 
preferentemente en sus r a í ce s , porque de tal examen podremos 
deducir la r a z ó n fundamental de las cualidades y aptitudes que 
tienen más valor cultural. 

L a Y. Riparia, tiene su sistema radicular con tendencia 
al crecimiento en sentido horizontal y cercano á la superficie; 
está compuesto de ra í ces principales delgadas y duras, muchas 
ra íces secundarias sobre é s t a s , con los mismos caracteres y una 
abundante cabellera formada por numerosas ra ic i l las , cortas, 
duras y muy agrupadas que se extienden por consiguiente en 
pequeño volumen de tierra; necesitan pues las Riparias gran 
fertilidad y mucha humedad en el suelo, que ocupan para ab­
sorber en él la abundante primera materia que han de transfor­
mar en su gran actividad f is iológica, debiendo ser a d e m á s de 
const i tución media s i l íceo-arc i l losa , franco, removido y sin obs­
tácu los , que no p o d r í a n vencer tan delgadas r a í ce s , principales 
encargadas de perforar el terreno. 

Tienen las Riparias gran repugnancia al carbonato de cal , 
cuya acción clorosantc, es causa en ellas de una vida l a n g u í d e a 
y de segura muerte d e s p u é s . 
" Otro defecto o r g á n i c o de las Riparias empleadas como pa­

trones, sin duda el más importante, perjudicial y temible, pues 
afecta á la vida de las cepas, consiste en el escaso crecimiento 
en d iámet ro de su tronco, relativamente al de la vinífera injerta; 
consecuencia de esto y de la hipertrofia que se produce en los 
tejidos de soldadura, se dificulta (a circulación de la savia p r i ­
mero y luego resulta insuficiente para nutrir la parte aé rea de 
la cepa que adquiere un -rápido y exhuberante desarrollo, con­
cluyendo por morir al déc imo ó d u o d é c i m o año de su planta­
c ión. Algunos que pretenden quitar importancia á este defecto 
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de afinidad, afirman que existen en buen estado injertos sobre 
Riparias de cerca de treinta a ñ o s ; no lo dudamos, puede esto 
suceder en espec ia l í s imas condiciones de suelo j» cl ima, pero 
debemos consignar que constantemente donde hemos visto 
injertos sobre Riparias y, especialmente sobre Ripar ia G l o r i a 
Montpell ier , el fenómeno apuntado se presenta s o r p r e n d i é n d o n o s 
hasta el extremo de creer amenazada la estabilidad de la planta, 
y pronto se ocurre que, por una sección tan p e q u e ñ a no puede 
circular la savia suficiente á nutrir tan desarrollada cepa; á los 
siete ú ocho a ñ o s empiezan á languidecer y cuando alcanzan 
de 10 á 12 perecen ó quedan tan desmedradas que no es posible 
contar con su cosecha en adelante. Esto ocurre al menos en los 
terrenos pizarrosos, muy poco cal izos, sueltos y muy fert i l iza-
dos de la comarca uvera de la Prov inc ia de Almer ía , y constan­
temente venimos confirmando el hecho, en los v iñedos recons­
tituidos que conocemos de las provincias andaluzas. 

E n cambio de los defectos s e ñ a l a d o s , tienen las Riparias 
cualidades de gran valor. G o z a n de gran resistencia á los ata­
ques de la f i loxera, tanto bajo el punto de vista teór ico , como en 
la p rác t i ca . P o r el defecto de afinidad s e ñ a l a d o , la hipertrofia 
en el tejido de soldadura, viene á obrar como una incisión 
anular de efectos permanentes; unido esto á la gran e laborac ión 
natural de su savia por el trabajo f is iológico de su sistema 
radicular, son los injertos sobre Ripar ia muy vigorosos , dando 
pronto abundante y excelente cosecha de m a d u r a c i ó n precoz. 

Entre todas las Riparias que se recomendaron en su tiempo, 
solamente queda la Gloria Montpellier, que algunos siguen 
aconsejando para determinados terrenos; á nuestro juicio, tam­
poco és ta debe emplearse absolutamente en tierras de la R io ja . 
E l criterio actual consiste en aprovechar lo posible las buenas 
cualidades de las Riparias llevadas á sus h í b r i d o s porta-injertos 
que no tengan sus defectos ó al menos es tén atenuados, em­
p leándo los en las tierras de condiciones ya definidas que son las 
denominadas tierras de Riparias. 

L a V . Rupestris, difiere extraordinariamente de la Ripar ia . 
Correspondiendo á su porte erguido, las ra íces son penetrantes 
d i r i g i é n d o s e en á n g u l o agudo con la vertical; son también de 
fuerte consistencia, pero las principales, más gruesas y largas 
que en las Riparias, menos abundante que en és tas , las secun­
darias y más distribuidas las raicil las. E l prisma de tierra en 
que real iza su trabajo el sistema radicular de la V . Rupestris, 
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es pues sensiblemente ¿ b la-tWls'in-i s : ; : ; ó : i q í e el correspon­
diente á las Riparias , pero de nnpor altura, y c o r r e s p o n d i é n d o l e 
en consecuencia un mayor volumen, dentro db! c a l q u e d a r á n 
á d i spos ic ión de estas plantas, mayor cantidad de alimentos á 
igualdad de condiciones de fertilidad en el suelo, Pero es pre­
ciso tener en cuenta que esto supone la necesaria profundidad 
del terreno, para que no hallen las r a í ces obs t ácu los á su cre­
cimiento; de lo contrario, la vitaüd.'.d de esta? plantas se con­
tra: ía tanto, que bien pronto mueren sus ra íces más profundas 
por inanición y la podredumbre comienza enseguida c o n c l u ­
yendo la cepa por perecer. 

Y a se comprende s e g ú n esto, que la resistencia á la s e q u í a 
de estas plantas es relativa, la soportan cuando la profundidad 
del suelo facilita el paso de las r a í ce s en busca de hrimedad en 
las capas más profundas del subsuelo: pero real y verdadera­
mente, el poder absorbente de estos ó r g a n o ? , es muy débi l , 
acaso menor que en las Riparias , s e g ú n investigaciones ana tó-
micas bien conducidas y s e g ú n resultados prác t icos mil veces 
repetidos cuando se plantaron Rupestris en tierras secas de 
poca profundidad. 

Las Rupestris puras sufren mucho la acción ciorosante de 
carbonato de cal; pero en general las variedades que se emplea­
ron en la recons t i tuc ión del v iñedo , se mostraron más resis­
tentes á la clorosis que las Riparias utilizadas hasta él d í a . 
Gozan de suficiente resistencia á la fi loxera y el crecimiento 
en d iámet ro de su tronco, es lo bastante para diferenciarse 
poco del injerto que sostienen. 

Los terrenos propios y ca rac t e r í s t i cos de las Rupestris , son 
los pedregosos de buen fondo, de mal aspecto al exterior y de 
suficiente humedad en las capas inferiores del terreno; el ex­
traordinario v igor y rusticidad de estas vides, permite sacar 
de teles tierras el mejor partido posible, sin que debamos temer 
el exceso de vege t ac ión de estas plantas como amenaza á la 
p roducc ión que de ellas podemos esperar, pues se exagera 
mucho al hablar sobre esto y en todo caso con una juiciosa y 
bien conducida poda, en vez de un defecto aprovecharemos tal 
exuberancia en beneficio de la p roducc ión en cantidad y ca­
lidad. 

Cuanto queda dicho tiene apl icación muy particular, res­
pecto la Rupestris del Lot, única variedad que sigue empleán-

6 
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dose cada vez más para la recons t i tuc ión del v i ñ e d o ; el á n g u l o 
de geotropismo de su sistema radicular es de 20° (el más agudo 
acaso de todos los porta-injertos americanos), es decir, que 
sus r a í ces crecen a p r o x i m á n d o s e mucho á la vertical y nece­
s i t á n d o s e por consiguiente gran profundidad en el suelo, para 
que la planta adquiera su peculiar desarrollo. 

Ta l es la carac te r í s t i ca de la Rupestris de Lot ; (1) Soporta 
la falta de humedad en la superficie, v iviendo bien en terrenos 
cascajosos, que facilitan el paso de las aguas pluviales al sub­
suelo, dificultando al propio tiempo su evaporac ión á la at­
mósfera ; no debe ponerse en terrenos bien constituidos y muy 
fértiles, pues en razón de su gran v igor sus injertos produci­
r ían poco j> sufrirían intensamente de antracnosis; soporta bien 
hasta el 30 por ciento de carbonato de cal contenido en el suelo, j> 
en casos especiales se vé sin sufrir de clorosis en terrenos con 
el 40 por ciento. Ún icamen te cuando el suelo es superficial 
y el subsuelo impenetrable perecerá forzosamente, aunque en 
los primeros años se muestra v igorosa . Por consiguiente,70/mw 
debe plantarse la Rupestris de Lot en tales terrenos, y debe 
preferirse á los demás porta-injertos, en los que siendo pro­
fundos contengan muchas /w¿//V7.s j> menos de 33 por ciento de 
carbonato de cal . 

Cuando se avanzaba en Francia reconstituyendo el v i ñ e d o , 
ocurrieron los primeros fracasos por la escasa resistencia á la 
acción clorosante del carbonato de cal de los porta-injertos 
hasta entonces conocidos: los esfuerzos de hombres eminen­
tes que sos t en í an aquella t i tánica lucha para salvar el v i ñ e d o 
f rancés , se encaminaron en busca de plantas que siendo resis­
tentes á la f i loxera, soportaran también el carbonato de cal 
en el m á x i m o grado que ex i s t í a en algunos terrenos de la ve­
cina R j p ú b l i c a , conquistando para el cultivo d e s p u é s de ex­
ploraciones y experiencias minuciosas la vitis Berlandieri de 
P l a n c h ó n , que se g e n e r a l i z ó bien poco por el escaso v igor 
de sus variedades primitivas y por dificultades de su mult ipl i ­
cac ión ; posteriormente hibridando esta especie con otras ame­
ricanas y con variedades de viní feras se vencieron tales incoa 

(1) Muchos estimaron esta planta como un híbrido de la V . Rupes­
tris y de la V. Montícola, demostrando posteriormente Gard, que tam­
bién hay en ella savia de Riparia. 
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venientes obteniendo numerosos porta-injertos, unos de gran 
valer cultural en la actualidad y otros prcmetiendo excelentes 
resultados, s e g ú n avances experimentales para determinadas 
condiciones de suelo y cl ima. 

L a V . Berlandier i tiene sus r a í ce s , gruesas, largas, penetran­
tes y de una actividad de crecimiento prodigiosa; d e s p u é s de 
prendidas y al comenzar su trabajo v i l a l , se preparan ante todo 
de un gran sistema radicular abarcando un ámp l io espacio y 
oradando con sus ra íces maestras, los subsuelos más ingratos, 
rocosos y ca l izos De a q u í , la gran resistencia á la sequ ía de 
estas plantas y su extremada potencia de abso rc ión de los 
principios nutricios que necesitan, aún vegetando en terreno 
es tér i l , por el espacioso radio de acción en que trabaja su sis­
tema radicular y por la capacidad de absorc ión que les carac­
teriza. 

A lo consignado debe agregarse la excelente afinidad con 
las Berlandieris , de la mayor ía de las variedades v in í feras , las 
cuales injerías en este p a t r ó n , dan una cosecha abundan t í s ima , 
regular y sostenida r e p r o d u c i é n d o s e en las uvas que se obtie­
nen las cualidades estimadas en la variedad que se trata de 
explotar. 

Las variedades de Berlandier i seleccionadas con destino á 
su mult ipl icación en el cult ivo, son n u m e r o s í s i m a s y aún hay 
colecciones de gran méri to que se ensayan para los terrenos 
extremadamente cal izos, donde la V . Vinífera vivía mal; a'l v i t i ­
cultor en t é rminos generales, no se le puede recomendar ningu­
na y ún icamente citaremos la Berlandieri Resseguir n.0 2 y la 
Berlandieri Lafóni n.0 9, más vigurosa que las restantes varie­
dades como dos porta-injertos que pudieran utilizarse en te­
rrenos con el 70 ó el 75 por ciento de carbonato de cal, pero 
que solamente c o n v e n d r í a plantar en casos muy especiales, como 
por ejemplo, para conservar la cosecha en sitio determinado, 
completar una p lan tac ión , formar un emparrado en lugar prefe­
r ido, etc., etc. 

L a Y. Yinifera todos la conocemos y hemos admirado en dis­
tintas ocasiones su extraordinaria rusticidad, v iéndo la vegetar 
vigorosamente entre riscos y venciendo la competencia de male­
zas formadas por otros vegetales temibles en la lucha por la 
existencia. Las numerosas variedades nacidas de esta especie al 
fijar por se lección reiterada las diferenciaciones en sus ó r g a n o s 
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tienen todas un ca rác te r común . Sus raíces son gruesas, carno 
sas y ííernas. E x p l i c a esto su nula resistencia á les ataques de 
la f i loxera y la gran capacidad de estas vides para adaptarse á 
todos los terrenos y v iv i r bien en climas muy variados, no obs­
tante diferenciase mucho bajo este doble punto de vista las dis­
tintas variedades cultivadas. 

Basta lo dicho para darnos cuenta s e g ú n es nuestro p r o p ó s i t o 
de las aptitudes que t rasmit i rá probablemente á sus h íb r idos la 
V . Vinífera al cruzarla con las formas americanas. Pero se nos 
ha de permitir una pequeña d i g r e s i ó n . Es frecuente en los pa í ses 
invadidos por la fi loxera la creencia de los agricultores que 
atribuye el mal á causa distinta de la real y verdadera; se fija y 
propaga esta idea con suicida tenacidad y de aquí el e m p e ñ o de 
muchos, en repoblar á la antigua usanza, /lineando sarmientos ó 
barbados de los v idueños del pa í s francos de p ié . C o n tal p ro­
cedimiento el agricultor tira sus recursos que tanto esfuerzo y 
privaciones le costaron y alimenta á su propio enemigo en casa, 
para retenerlo en la comarca y alejar lo posible el momento en 
que sus sucesores podr í an verse libres de tan desvastadora 
plaga. 

Claro es que las cualidades, caracteres y aptitudes que hemos 
seña lado no tienen una inmutabilidad y fijeza absoluta, porque las 
plantas como todos los seres vivos en su lucha por la existencia 
y bajo la acción del medio, gozan de cierta elasticidad en sus 
ó r g a n o s para modificarlos s e g ú n convenga á su mejor vegeta­
ción; la naturaleza del suelo y clima ejercen, cierta limitada in­
fluencia sobre el sistema radicular principalmente. Pero las mo­
dificaciones, consiguientes no alcanzan á destruir la ap rec iac ión 
específ ica bosquejada, y en cambio expl ica nuevas aptitudes en­
contradas en los h í b r i d o s porta-injertos que no tenían sus pro­
genitores, aptitudes que se conservan y acen túan por una selec­
ción cuidadosa y tenaz cuando tienen determinado valor cultural 
para la recons t i tuc ión del v i ñ e d o . Fijando bien esta idea y cono­
cidos ya en su naturaleza in t r ínseca las especies matrices, tene­
mos ¡os elementos de juicio necesarios y suficientes para dedu­
cir la carac ter í s t ica diferencial, s e g ú n la cual podemos agrupar 
los distintos porta-injertos determinando al propio tiempo las 
cualidades y aptitudes de é s t o s , trasmitidas por herencia de las 
especies originarias y fijadas por se lecc ión . 

Híbridos porta-injertos.—Son los generalmente empleados 
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para la recons t i tuc ión del v i ñ e d o en la actualidad; exceptuando 
la Rupestris del Lot no se emplean hoy variedades puras impor­
tadas de Amér ica ó seleccionadas en Europa y sí ún icamente las 
formas resultantes por eruzamientos diversos en los que siempre 
intervienen cepas americanas. Tales son las plantas de las que 
hemos de anotar algunas generalidades, s e g ú n el criterio prece­
dente, á Pin de que el agricultor forme el juicio robre ellas que 
pueda orientarle en principio e tr .nt ío proyecta plantar un terreno 
del cual tiene ya cierto concepto referido al mismo asunto. 

Riparia x litipesfns—En cstz h ibr idac ión se t rató de apro­
vechar la gran fructificación c'e las riparia?, neutralizando su 
fgjila de afinidad con las variedades viníferas por medio d é l a 
savia de la Rupestris . que á su vez t r ansmi t i r í a gran rusticidad á 
las plantas resultantes. Efectuada la se lección en este sentido se 
obtuvieron los porta-injertos Riparias x R u p e s í r i s utilizados hoy 
para la recons t i tuc ión , y en és tos debemos ver los defectos de las 
especies originarias, aunque muy atenuados y las buenas aptitu­
des de aquellas que conviene aprovechar en lo posible; por con­
siguiente, las antiguas tierras de Riparias, d ebe rán replantarse 
con las dos mejores formas de este grupo: las Riparia x Ru­
pestris 3.309 y la Riparia x Rupestris 3.306 de Couderec. 
Ambas tienen gran resistencia á la filoxera y soportan bien has­
ta el 23 por ciento de carbonato de cal; la primera es preferible 
á la Rupestris de! Lo t , en los suelos que siendo profundos sean 
fért i les, no excesivamente reces, ni muy cascajosos, pues su 
fructificación es más abundante y de mejor cualidad; en los 
terrenos compactos pero frescos, debe preferirse la 3 306 se­
gún la experiencia y su especial o r g a n o g r a f í a que no podemos 
detallar. 

Se ha uti l izado t ambién mucho la Ripar ia x Rupestris 101''' 
de Mil lardet et de Grasset, pero mi opinión es que debe prefe­
rirse á éste cualquiera de las dos anteriores, pues siendo por su 
o r g a n o g r a f í a más Ripar ia que Rupestris, por su p roducc ión 
sucede á la inversa, resultando por consiguiente en ella menos 
apropiadas las buenas aptitudes de sus progenitores y menos 
atenuados sus defectos. 

Rupestris X Viniferas. —Con t̂ ios ^oña.-'m]tx\os se d ió el 
primer paso hacia la solución definitiva del problema de la 
replantación en la generalidad de los terrenos fi loxerados; 
s e g ú n la media correspondiente a las cualidades y aptitudes 



- 4 6 -

de sus progenitores, deben ser estas plantas mup rúst icas ^ 
v igo rosas , taslsnfe resistentes al carbonato de cal y en general 
de muy extensa a d a p t a c i ó n , pero só iamente de re/a/iva resis-
¿pncia d /a fi/o.rera. Este es su principal defecto que en pr in­
cipio y al estudiarlas desde un punto de vista puramente doc­
trinal, h izo que fueran rechazadas por arriericanistas eminentes, 
h a b i é n d o s e discutido posteriormente mucho sobre el particular; 
dejando á un lado las distintas t eo r í a s para juzgar la capacidad 
ant i f i loxér ica de los patrones americanos, hoy puede afirmarse 
con absoluta ga ran t í a , que la resistencia práct ica de las Rupes-
tris x Viníferas recomendadas^ está perfectamente establecida 
por la experiencia y sancionada por una larga historia cultural. 
Más cierto es otro defecto de estos patrones transmitidos por 
la Rupestr is . Aludimos á la irregularidad de su p roducc ión 
que es preciso contrarrestar per medio de una poda juiciosa y 
metód i ca . 

Como té rmino medio soportan bien hasta el 40 per ciento de 
carbonato de cal, no les estorba la ce mp: eidrd del suelo ni el ex­
ceso de cascajo en él, acomodando sus ra.'ccs á les ecndieicr.es 
del subsuelo mal constituido, salvo el caso en que esto pudiera 
ayudar Ú la f i loxera contra aquellas Rüpesirís- Viníferas que no 
gocen de gran resistencia a este ins&CÍC Entre todas estas plan­
tas, la más recomendable es el Aramónx Rupestris n.0 / , de G a n -
z ín que soporta hasta el 45 por ciento de carbonato de cal y 
vive bien en les terrenos cascajosos ó compactos, profundos ó 
relativamente superficiales, con tal de que disponga de suficiente 
humedad, pues f a l t a r d c é s t a d u r a n t e un ciclo vegetativo su produc­
ción disminuye notablemente para el p r ó x i m o año ; el Aramón x 
Rupestris n 0 9 del mismo hibridador,es aún más vigoroso que e' 
anterior, de p roducc ión más regular y sostenida y más resistente 
á la sequ ía y á la acción olorosante del carbonato de cal. N o le abo­
na tan larga historia cultural como al primero, conocemos solamen. 
te los excelentes resultados obtenidos en Navarra con este p a t r ó n , 
y por eso creemos debe preferirse el n.0 1 en los terrenos donde 
haya humedad suficiente y el n.0 9 en los que no la contengan, 
sean superficiales y es tén en ladera orientada al med iod í a . 

E l Mourvedre x Rupestris 1,202 de Couderc, es una de las 
plantas que más se ha generalizado en estos úl t imos años y es 
ciertamente muy recomendable por su gran resistencia al carbo­
nato de cal y por su extraordinario desarrollo; se duda de su 
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resistencia á la Filoxera y aunque no conocemos n ingún caso que 
justifique el menor temor en la práct ica , conviene plantarlo en 
terrenos poco filoxerantes, es decir, de fondo, sin mucho casca­
jo y suficientemente h ú m e d o s , aunque contengan hasta e! 55 por 
ciento de carbonato de cú . E l Mourvedrex Rapesfris 1.203 
también muy v igoroso , pero predominando en él la V . Vinífera 
s e g ú n se observa en sus hojas y ra íces no inspira suficiente 
garant ía^ su resistencia a la filoxera hasta que el tiempo con­
firme los resultados ya obtenidos en Navarra , donde la referida 
planta sostiene muy bellos injertos en tierras poco fért i les. 

E l BourrisquonxRupesiris 601 de Couderc , es qu izás entre 
los Vinífera x Rupestris, el que tiene un sistema radicular más 
potente y de mayor resistencia á la fi loxera; la rusticidad de 
la vinífera madre, se ha transmitido en gran parte á este porta-
injerto, cuyas r a í ces maestras á pesar de tener un p e q u e ñ o 
á n g u l o de geotropismo, y por cousiguiente con tendencia al 
crecimiento en sentido vertical, se amoldan perfectamente entre 
el suelo y un subsuelo rocoso é impetrable, facilitando la vege­
tación de estas plantas en los terrenos peor constituidos. Este 
porta-injerto que se ha multiplicado poco por lo mal que toma 
las púas de v in í fe ras , e s t á indicado con preferencia á todos, 
para las tierras arcillosas muy compactas y tenaces que atra • 
viesan fáci lmente sus ra íces gruesas, duras y de gran actividad 
fisiológica; soportan bien hasta el 40 por ciento de carbonato de 
cal^ y no exige gran humedad cuando el suelo es profundo. 
E l número 603 de esta misma hibr idac ión es menos vigoroso 
que el anterior y de menor resistencia al carbonato de cal ; 
soporta mejor la falta de humedad en el suelo y puede ut i l i ­
zarse para los terrenos á r idos y en ladera^ aunque nos parece 
preferible el Arnmón x Rupestris n.ú 9. 

Existen otros Rupestris x Viníferas como son los Cabernet 
X Rupestris de Millardet y de Grasset que no tiene ventajas 
sobre los mencionados, y en cambio se duda de su resistencia 
á la f i loxera, por lo cual excusamos anotar detalles sobre ellos. 

Viníferax.Berlandieri.— C o n esta afortunada h ibr idac ión tra­
tábase de util izar las excelentes aptitudes de la V . Bs r l an -
dieri , atenuando sus dos principales defectos: L a dificultad de 
multiplicarla y el poco v igor de s:is variedades. Pero no siendo 
la Berlandieri de las especies americanas más resistente á la 
fi loxera, y teniendo una resistencia nula la Vit is Vinífera era 
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preciso seleccionar con la mayor pericia y con gran te­
nacidad para encontrar el tan buscado y necesario porta-in­
jerto. 

E l Chasselasx Beriandieri 41 B áe Mi l l a rde ty de Grasset, 
realiza la asp i rac ión formulada, compendiando en s í , las cuali­
dades de más valor cultura! de los Berlandieris, Tiene en efecto 
un potente sistema radicular que le permite vegetar perfecta" 
mente en los terrenos más á r i d o s , secos y de poco fondo; g o z a 
de una resistencia máx ima á la acción nociva del carbonato de 
cal; arraiga sus sarmientos en bastante p r o p o r c i ó n , adquiriendo 
los barbados un v igor suficiente; resiste bien los ataques de 
la filoxera^ toma perfectamente los injertos de Vinífera, con 
cuyas variedades tiene gran afinidad y d i s t i n g u i é n d o s e sobre 
todos ios d e m á s patrones americanos, por una fructificación 
regularmente sostenida, abundante y de excelente cualidad. 
Tenemos pues, en el Chasselas X Beriandieri 41 B un exce­
lente pa t rón de gran porvenir que cada vez se gene ra l i z a r á 
más cuando los viticultores e s p a ñ o l e s lo conozcan bien y se 
acostumbren á verlo vegetar lentamente en ios primeros años 
de p l an t ac ión , para recobrar luego el tiempo perdido y al 
cuarto ó quinto, ofrecer una cosecha muy superior á la obtenida 
con los d e t r á s p c r t í . - k j c r t c s . Hoy es i t r f i c r c i r d i b l e utilizar 
esta planta para ¡es terrenos may superficiales y secos, y en 
aquellos que contengan más del 50 por ciento de carbonato de 
cal , sin exceder del 75; cuando se trata de un suelo de poco 
espesor, encima de un subsuelo margoso, casi de creta pura 
ó de a l m e n d r ó n , como es frecuente en varios t é rminos de la 
Rioja , es preciso reconstituirlo con este porta-injerto, único que 
puede hacer buena y productiva viña en tales terrenos. 

Hay o í ros Viníferas x Berlandieris de ios mismos hibridado-
res citados y de casi todos los que se dedican á estas investi­
gaciones desde hace a lgún tiempo; la Escuela Montpeli ier pre­
coniza las excelencias del número 333 de Foé.r para tierras muy 
cloros-antes y poco fiioxerantes; todos en general menos la 41 B . 
tienen escasa resistencia á la fi loxera para poderlos admitir en la 
recons t i tuc ión del v i ñ e d o . 

Berlandieriy. Riparia.— Yin esta asoc iac ión , fusionadas las cua­
lidades de las especies matrices, se o b t e n d r á n porta-injertos de 
bastante resistencia c a l d c ó l a y fi ioxérica, de relativa afinidad 
con las v in í feras , de excelente fructificación, de suficiente v igor 
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j? no difíciles á la mult ipl icación; los productos de la h ib r idac ión 
hab r í an de seleccionarse en este sentido. Resultan efectivamen­
te estos modernos porta-injertos, con las aptitudes menciona­
das, siendo a d e m á s muy precoces para la madurac ión de sus uvas, 
que las dan de excelentes cualidades, reproduciendo y aún me­
jorando la variedad injertada. 

La Berlandierix Riparia 420 A es á mi juicio el mejor pa t rón 
entre todos estos h í b r i d o s , s e g ú n el conocimiento que tenemos 
de ellos por las plantaciones que existen en el Vive ro Central de 
esta Prov inc ia ; la igualdad en el desarrollo y l ozan ía que tienen 
estos pies madres sin que exista uno sólo atrasado, padeciendo 
clorosis ó raqu í t i cos por otra cualquier causa, como se observa 
en las plantaciones de- sus c o n g é n e r e s , ocupando la misma tierra, 
demuestra ya cierta superioridad de esta planta sobre las otras y 
esta misma idea, está confirmada por los datos úl t imos referentes 
á los resultados obtenidos en los campos de expe r imen tac ión don­
de se ensayan. S e g ú n tales datos el 420 A resiste sin clorosear 
hasta el 60 ó 65 por ciento de carbonato de cal , se defiende bien 
de la f i loxera, no exige suelo de gran espesor, soportando fácil­
mente la falta de humedad p ía mala cons t i tuc ión del terreno,siem­
pre que no resulte muy compacto y tenaz; debe utilizarse para las 
tierras definidas ^atendiendo á su gran fertilidad en muchos casos 
r e e m p l a z a r í a al n.0 1.202 con gran ventaja para el propietario. 

Hermano del 420 A , y obtenidos ambos por Millardet y de 
Grasset es el 420 B más experimentado hoy; el segundo es de 
más, lento desarrrollo que e! primero y debe preferirse aquél por 
no tener el 420 B venta-ja alguna sobre él. 

E l Berlandierix Riparia 157" de Couderc resiste m á x i m a s 
proporciones de carbonato de cal p suelos de poco fondo, pero 
exige bastante humedad y un terreno bien constituido para que 
sus r a í ces no hallen obs t ácu lo á su crecimiento, pues son más de 
riparia que de berlandieri; de una fructificación buena,abundante 
y sostenida se da rá muy bien en las tierras de riparias, saneadas ^ 
bien orientadas, pero conteniendo j»a carbonato de cal en exceso. 

Las Berlandierix Riparia 34 y 33. Escuela Montpe l l ie rex ige 
igualmente tierras fértiles de consistencia media, no cascajosas ni 
compactas, aunque el suelo sea de poco espesor; en aquellas con­
diciones y con este sólo defecto del terreno d e b e r í a n utilizarse 
cualquiera de ambas formas que son de mediano v igor y de una. 
fructificación a b u n d a n t í s i m a . L a resistencia á la acción morbosa 
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del carbonato de cal del 34 E . M . que se s u p o n í a muy grande, 
parece debe rebajarse ó bien disminuye con la edad de la planta; 
otras observaciones hechas en el V ive ro Central de este Servic io 
Ant i f i loxér ico , a menguan el méri to de esta cepa p o s p o n i é n d o l a á 
la 33 E . M . ; c o m o anotaba oportunamente el Sr. Conde de H e r v í a s . 

Exis ten otras Berlandieri x Riparias más modernas, menos 
conocidas o de menor valor que las citadas. 

Rapeslrisx Berlandieri. - N o conoeemo^ bien estos porta-in­
jertos, pues son relativamente modernos y se han generalizado 
poco; resultan menos resistentes á la clorosis que los anterio­
res por haberse empleado en la h ibr idac ión variedades puras 
de Rupestris, que son más sensibles al carbonato de cal que las 
Riparias, pero los resultados obtenidos en los campos de ex-
perimentacion^ ponderan su valor para los terrenos secos, 
permeables y cascajosos, debiendo en ellos reemplazar á la 
Rupestris del Lo t , cuando el suelo contiene más del 39 al 35 
por ciento de carbonato de cal . 

Entre estos h í b r i d o s , los dos más conocidos y mejores son 
el 219 A y el 301 A de Millardet y de Grasset. Ambos fructifican 
bien, resisten hasta el 35 ó 49 por ciento de carbonato de cal 
y vegetan perfectamente en los terrenos pedregosos, merced 
á su gran sistema radicular, cuyo á n g u l o de geotropismo siendo 
muy agudo, puede variar cuando el suelo es de poco espesor 
y el subsuelo rocoso. Bajo este punto de vista, me parece pre­
ferible el j ? / ^ que es más Berlandieri y vigoroso que el an 
terior, más resistente á la clorosis y muy fértil; sus ra íces 
principales al encontrar obs t ácu lo en su crecimiento hacia la 
vertical, se dir igen en sentido horizontal , no r e s in t i éndose la 
planta en su normal v e g e t a c i ó n , y siendo por esto recomendable 
para los terrenos de poco espesor, á r i dos y pedregosos. 

Otros híbridos porta-injerios. - Debemos citar la Ripariax 
Cordifolia Rupestris 106* de Millardet y de Grasset , para, las 
tierras de riparias exentas de caliza, sec:is y compactas; 
es muy v igoroso y comunica á sus injertos que toma fáci lmente, 
una fertilidad notable. 

L a SalonisxRiparia 1 616, es buen porta-injerto para las 
tierras h ú m e d a s en exceso y conteniendo poca cal; con sufi­
ciente humedad, se puede utilizar t ambién en terrenos salados 
donde no p o d r í a n vegetar otros patrones americanos. 

Finalmente, para los terrenos á r idos más ó menos ínfert i les 
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y de difícil r e cons t i t uc ión , se van obteniendo nuevos h í b r i d o s 
de notables aptitudes en cuanto á su adap tac ión y fertilidad; 
pueden ensayarse ya los n ú m e r o s 9 3 - 5, 81 — 22 ^ 6 2 - 66 de 
Couderc , y otros de Cas te l , M a l é g u e , G r i m a l d i , etc., etc, que 
no conocemos, pero que s e g ú n observaciones hechas en cam­
pos de e x p e r i m e n t a c i ó n , se citan ya con encomio por compe­
tentes a m p e l ó g r a f o s . 

Hibridación: Productores directos. N o he podido explicar­
me c ó m o en esta P rov inc ia , se toma tan en serio la cues­
tión de los llamados híbridos productores directos; entre algunos 
agricultores se nota cierto estado de duda y vaci lación que 
puede contagiarse con grave d a ñ o para la Viticultura Riojana. 
De a q u í , la necesidad de hacer todos cuanto podamos para 
desvirtuar ac t iv í s imas propagandas, sugeridas á veces por un 
apasionamiento doctrinario y más frecuentemente por el des-
senfrenado mercantilismo que todo lo invade en la é p o c a actual. 

P o r la importancia del asunto, voy á permitirme agregar 
algunas generalidades á lo expuesto por mi dist inguido y 
competente companero s e ñ o r Gayan , con cuyo criterio, respecto 
á esta materia estoy absolutamente identificado. 

Sugestiona la p lan tac ión de híbridos productores por evitar­
se con ellos el empleo del injerto; es una creencia e r rónea que 
precisa combatir en t é rminos absolutos y c a t e g ó r i c o s . Hasta la 
hora presente, no tenemos noticia de n ingún h í b r i d o productor 
que siendo suficientemente fructífero y dando uvas de regular 
calidad para la vinificación tenga a d e m á s la resistencia filoxé-
rica necesaria para v iv i r con sus propias r a í ces ó sea plantando 
franco de pié ; los de m á x i m a resistencia se comparan al Jscquez 
y este no ha podido conservarse en ninguna comarca de E s p a ñ a 
invadida por la f i loxera; lo m á s y como excepc ión solamente, en 
lugares muy fért i les , sobre tierras muy poco filoxerantes Fácil­
mente cenfirmaremos lo expuesto hojeando tratados y revistas es­
peciales y aún los c a t á l o g o s de algunos viveristas f.anceses, q u : 
hacen calurosa c a m p a ñ a en favor de estas plantas, y recomien • 
dan ya los patrones americanos s ó b r e l o s cuales deben injertarse. 

Todos los que han tratado seriamente este asunto mostrando 
singular benevolencia y otros preferencia hacia los h í b r i d o s pro­
ductores directos, no insisten en cuanto á su resistencia práct ica á 
la fi loxera; encomian sus ventajas principalmente por la que opo­
nen á las enfermedades c r i p togámicas y sobre todo al Black-Rot, 
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cvrpss invasiGfies - en c a ñ a d a s u m b r í a s y eomarGas húmedas^ 'd&s-
truyen frecuentemente la-cosecha. N o sabemos que ocurra tal co­
sa en la Rioja , si los tratamientos recomendados se dan en forma 
oportuna y adecuada y por consiguiente aquí t e rminar ía la cues­
t ión; pero en el supuesto "inadmisible y más desfavorable á la 
tés is que defendemos queda r í a , la cuest ión planteada en los si­
guientes t é r m i n o s : 

P r o c e d e r í a el ensayo de los h í b r i d o s productores directos en 
la recons t i tuc ión del v iñedo riojano si el cultivo de las variedades 
indígenas resultara poco remunerador portas enfermedades 
cripfogámicas. Precisarían experiencias s imul táneas por todos ó 
gran númerb ' de viticultores plantando injertos de los referidos 
híbridos productores y esperando d e s p u é s á la p roducc ión y 
concurrencia de sus caldos en el mercado, para ver si eran 
aceptados... Entre tanto dejaríars las tierras convertidas en eria­
les, a g o t a r í a i s vuestras reservas económicas y la reconst i tuc ión 
se ap laza r í a indefinidamente, pues á expensas del seguro fracaso 
en tales ensayos, otras comarcas e spaño la s rea l i za r ían su nego­
cio,pasando los vinos en esta r e g i ó n del primer lugar que oct r 
pan, al úl t imo puesto entre los producidos en la Pen ínsu l a y si 
ahora los precios son poco renumeradores, no sé cuando esto 
sucediera qué veneficio podr í a i s sacar del cultivo de la v id en esta 
Provinc ia , . . . 

Los h íb r i dos productores directos no han formado en la re­
cons t i tuc ión del v iñedo francés sino única y e x c l u s i v a m e n í e para 
aquellos casos en que el propietario trataba de obtener un caldo 
de cal idad cualquiera con destino á los obreros de su exp lo t ac ión , 
p r o p o n i é n d o s e también emplearlos en terrenos que por su cons­
titución física y mecánica , as í como por su si tuación topográf ica , 
eran las cepas en él situadas, fuertemente invadidas por todo g é ­
nero de enfermedades c r i p t o g á m i e a s . Pero aún bajo este punto 
de vista y d e s a t e n d i é n d o s e de toda otra apreciación' , es dudosa 
la utilidad de los h íb r i dos productores directos que hoy existen 
j u z g á n d o l o s en conjunto, pues no solamente resulta irregular su 
resistencia media á las c r i p t ó g a m a s , sino que injertos varios de 
ellos y sobre todos los híbridos de Lincecumii perecen al poco 
tiempo por causas no bien determinadas. 

Las observaciones y experiencias que informan la teoría de 
Daniel., suprema autoridad que invocan los partidarios de los 
productores directos, son tergiversadas al deducir de ellas con-
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s é c u e n c i á s de apl icación en el cul t ivó." Süs conclusiones de más 
in te rés en la prác t ica , giran al rededor de estas dos fundamentales. 
1 a L a sabia de los patrones americanos lleva variaciones especí­
ficas en sentido desfavorable á la calidad de los frutos produci­
dos por las variedades injertas y és tas r e c í p r o c a m e n t e mejoran 
la p roducc ión de aquellos. 2.a L a resistencia f i loxérica de los 
mismos patrones se trasmite en parte al injerto disminuyendo en 
aquellos. Las variaciones se pe rpe túan y afirman multiplicando 
pa t rón é injerto por semilla ó estaca; se crearán as í nuevos h íbr i ­
dos por hibridación asexual, mejorando las cualidades y aptitu­
des de los' existentes que se multiplican en tal forma. Deducen 
de lo expuesto los partidarios de los productores directos que 
disminuyendo constantemente la calidad de los productos de las 
variedades viní feras injertas, l legarán á dar tan malos caldos como 
los h í b r i d o s productores y puesto que los patrones americanos 
van disminuyendo su resistencia á la filoxera en a lgún momento 
serán ineficaces,para defender l a s v a r i e d a d e s v i n í f e r a s del insecto. 
Pero los h í b r i d o s productores, van ganando en resistencia cuanto 
pierde el pa t rón sobre el cual están injertos, hasta poderlos plan­
tar francos de pie, con absoluta ga r an t í a de obtener buen éx i to . 
N ingún hecho -suficientemente verificado confirma esta teor ía 
que por otra parte es bien frágil ante el anál is is más l igero: 

P o r lo mismo que pierden en calidad las variedades v in í feras , 
p e r d e r í a n igualmente los distintos h í b r i d o s injertos y si ya era 
mala la p r o d u c c i ó n de és to s , con tal causa de empeoramiento 
se r ía pé s ima . 
H "En cuanto á la segunda af i rmación de Daniel , si el pa t rón 
comunica al injerto un cierto grado de resistencia f i loxér ica 
puede suceder que vayan ganando resistencia en presencia del 
insecto, las variedades viníferas injertas sobre patrones ame­
ricanos y a u m e n t á n d o s e sucesivamente esta resistencia, l l egar ía 
el momento en que pudieran plantarse directamente nuestras 
variedades i n d í g e n a s resistente ya á la f i loxera, la cual al en­
carecerse sus medios de v ida , irá poco á poco degenerando 
y perdiendo en v i g o r as í como en facultad procreativa; las 
variedades viníferas vo lver ían á ser entonces los indiscutibles 
productores directos. 

Resurfiiendo lo expuesto, opino, que en la Rioja no se debe 
aconsejar á los viticultores, ni el ensayo de los productores 
directos conocidos, como no sea para lugares muy excepcio-
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nales, donde las criptogamas pa rás i t a s hagan mucho daño y 
no se pueda aspirar á obtener en e'los regulares caldos con 
las variedades del p a í s . Esto en la actualidad, del porvenir 
nada puede afirmarse; v e n d r á n nuevos h í b r i d o s de más positivas 
aptitudes y cualidades, y por la coope rac ión de la actividad y el 
talento, acaso llegue un d ía en que la Vit icul tura disponga de 
una cepa ideal capaz de soportar los mayores obs t ácu los en 
el suelo y clima donde se plante, y de vencer á tantos pa rás i tos 
como concurren contra la v id en la lucha por la existencia. 

Influencia entre el raigal y el injerto.- L e s partidarios de los 
productores directos, más que justificar las excelencias que 
de é s to s proclaman, dir igen sus ataques contra el injerto sobre 
patrones americanos; es táctica especial de sus c a m p a ñ a s , 
contra 1̂  cual debe prevenirse el viticultor que no quiera v iv i r 
en continuo sobresalto porque constantemente oirá de aquellos 
que los injertos viven poco, que dan mala p roducc ión y otras 
mil especies por el estilo. 

Las plantas injertadas son en general menos vigorosas que 
las francas de pie; p rác t i camen te se obtienen con porta injertos 
bien adaptados, cepas más vigorosas que las antiguas en te­
rrenos donde la variedad injertada p o d r í a hallarse contrariada. 
Es probable que los injertos tengan'/arga vida, cuando la púa 
está unida al pa t rón por una perfecta afinidad y estén a d e m á s 
bien adaptados al suelo en que se cultivan. En sí misma, la 
ope rac ión del injerto no amengua la vida de las plantas; en 
la extensa zona de las provincias de Málaga , Almer ía y G r a ­
nada donde se explota el almendro m a l a g u e ñ o , se multipli­
ca éste in je r tándole sobre almendros amargos desde tiempo 
inmemorial , y se ven no ebstente, á rbo le s de gran corpulencia 
y muy viejos que son en general les de más p r o d u c c i ó n . Viñas 
existen hoy injei tas sobre Rupestris y Berlandieris que tienen 
c e 26 á 30 a ñ o s , muy vigorosas y productivas. Si la afinidad 
que d e c í a m o s entre púa y p a t r ó n , no existe como sucede con 
las Riparias y las Viní fe ras , la planta entonces tiene un defecto 
orgánico que disminuye notablemente su durac ión . 

L a mayor í a de los fracasos ocurridos en la recons t i tuc ión 
del v i ñ e d o , se debe principalmente á la falta de afinidad ó bien 
á falta de adap tac ión del pa t rón en terrenos donde se cu l ­
tiva. Á este propós i to^ se me ocurre s e ñ o r e s , que d e b e r í a m o s 
pedir al Estado, disposiciones especiales para perseguir y 
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dificultar la sup lan tac ión de las variedades que pide el viticultor; 
en Francia existen tales disposiciones semejantes á las que 
r igen contra el fraude en la venta de abonos, y no es raro ver 
en los p e r i ó d i c o s v i t íco las el nombre de a lgún viverista de­
nunciado por esa falta. 

(La Presidencia advierte al orador, que esta petición puede 
ser objeto de una proposición especial) 

L a fructificación de los injertos es en general más abun­
dante que en las antiguas v iñas ; dan regular cosecha al tercer 
a ñ o p al quinto ó sexto es tán en plena p r o d u c c i ó n . Y a dijimos 
la diferencia que bajo este punto de vista, existen entre los 
distintos patrones v agregaremos ahora, que si t uv i é r amos 
h í b r i d o s porta-injertos hispano-americanos la afinidad en los 
injertos j> la adap tac ión de é s to s , se r ían más perfecta, redundan­
do en gran beneficio de los viticultores p de la riqueza nacional. 

Tanto para real izar esta indicac ión , como para ensapar y 
obtener h í b r i d o s productores directos, me permito indicar que 
también d e b e r í a m o s pedir al Gob ie rno , la creac ión de una 
Escuela de A m p e l o g r a f í a y Viticultura p rác t i ca , pues resulta 
vergonzoso que en E s p a ñ a , no exista un establecimiento de 
esta í ndo le . 

(La Presidencia, repite la misma o b s e r v a c i ó n hecha ante­
riormente.) 

Se habla también de la mala calidad de los vinos producidos 
por los injertos y yo afirmo rotundamente que ninguna previ­
sión f is iológica abona tal supuesto; no dudo que haya modifica­
ción con respeto á los caldos producidos por las mismas varieda­
des no injertadas, pero á príori no puede afirmarse que esta sea 
en sentido desfavorable. Para convencernos m á s , ahí tenemos á 
Francia con su gran genio económico : en 1903 produjo cerca de 
68 millones de hectolitros de vino, la mayor parte en el v iñedo 
reconstitui'do, c o o t i z á n d o s e las marcas acreditadas á los precios 
elevados que siempre tuvieron. En cambio, en E s p a ñ a l legamos 
apenas á los 15 millones de hectolitros y la demanda disminuye 
constantemente, apesar de tener buena porc ión de su v i ñ e d o no 
filoxerado. 

H E T E R M I N A D O . 

• 

Él Presidente Sr. Sáenz de Santa María concede al palabra al señor 
¡Manso de Zúnig-a. 



Ingeniero Agrónomo 

Director de la Estación Enológica de Haro. 

CP ~ ¿W . . 
©Señoleó ^t)?if/rt'eáeáf€tá.' < 

Voy á concretarme á tratar uno de los puntos más importantes 
del tema, cual es la influencia del patrón sobre el injerto, advir­
tiendo ante todo que nó tengo prevenc ión alguna contra los 
productores directos; ios \üzgo inútiles hoy vara la reconstitu­
ción del v iñedo en la Rioja , y as í lo expongo á los viticultores, 
sin prejuzgar nada para el d í a de mañana . 

P o r muchos se ha hecho tenazmente h incapié , en la influencia 
y modificaciones que el pa t rón puede producir en el injerto, pa­
ra combatir la repoblac ión por medio de patrones americanos, 
asegurando que se pierden á la larga los tipos ca rac te r í s t i cos de 
vino. N o hay datos prác t icos en apoyo de tal aserto, desprovisto 
de fundamento á mi juicio. C o m o llevamos relativamente poco 
tiempo empleando las vides americanas no se han podido haceí-
muchos ensayos, pero sí algunos y s e g ú n é s t o s , yo opongo un 
hecho á las afirmaciones anteriores: 

L a Es tac ión Eno lóg ica de Haro ha realizado algunas expe­
riencias con los vinos de injertos de tempranillo sobre Riparia x. 
Rupestris y Rupestris del Lot y en ellas no se han manifestado 
los defectos de cons t i tuc ión , ni absolutamente nada qne justi­
fique temor alguno por esos peligros de que hablan los de­
fensores de los productores directos; resultan de una cons t i tuc ión 
normal"y no se nota var iación alguna en el color, acidez, aroma, 
ni en ninguna otra de las cualidades t íp icas del vino producido. 

L o importante para nosotros es no solamente producir , sino 
vender bien y pronto, y és to solamente lo conseguiremos, con­
servando el amplio mercado conquistado por los vipos de Rioja, 
el cual no admit i r ía en manera alguna los caldos producidos 
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por los productores directos y sí los obtenidos ccn r u e s í r ^ s 
variedades injertadas sobre patrones americanos. 

C la ro es que el problema de la reconst i tuc ión no está aún re­
suelto de un modo definitivo y permanente; hoy se aconseja el i n ­
jerto, q u i z á s m a ñ a n a se recomiende otra cosa, tal vez a lgún pro­
ductor directo, pero hoy no pueden admitirse los conocidos 
hasta el d ía para reconstituir el v i ñ e d o de la Rioja . 

Insisto sobre la var iac ión de los vinos producidos por las 
variedades injertadas, para declarar que hay algunas modifica­
ciones respecto á las condiciones del mosto, pero no el peligro 
que se anunciaba, ni mucho menos C t i i i S a suficiente para desechar 
los porta-injertos. 

Recomiendo, pues, que la repoblac ión se haga con patrones 
americanos y púas de las variedades del p a í s , con lo cual conser­
varemos nuestros renombrados vinos que han dado fama á la 
Rioja y constituyen su porvenir económico 

H E D I C H O . 

Sube á la tribuna y da lectura A una Memoria del Sr. Záiligu? el 
ilustrado viticultor de la lí ioja alta Sr. Montilla. 



Coronel del Ejército y Ar/ricultor 

D Á L E C T U R A A L S I G U I E N T E T R A B A J O R E M I T I D O 

3? O R 
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©fe 7i m'cS (5o nai'eá ti /aó.1 

T e n g o el honor de proponer al Congreso se sirva estimar las 
dos siguientes conclnsiones al tema 1.° del Cuestionario: 

1 .a Considerando que los nuevos híbridos productores di­
rectos son de capital importancia para la Viticultura, hasta el 
extremo de que hábiles y felices cruzamientos de las especies 
americanas con las más renombradas variedades de nuestras 
zonas, pudieran dar solución completa al arduo problema de 
la reconstitución, el Congreso recomienda al Ministro de Agri­
cultura que con la mayor urgencia dicte las disposiciones nece­
sarias para que por el Servicio Agronómico se obtengan híbri­
dos productores directos hispano americanos, y se estudie la 
resistencia á la filoxera y enfermedades criptogámicas, la 
adaptación y la producción en cantidad yetase de las cepas 
que se creen, dándose la mayor publicidad á tan interesantísi­
mas observaciones. 

2.a Como entre los millares de híbridos productores direc­
tos creados por los hibridadores de Francia, los hay de reco­
nocido valor cultural, y que, colocados en las condiciones más 
favorables á su vegetación, pudieran prestar no pequeño servi­
cio en la repoblación de nuestros viñedos, es de gran conve­
niencia la experimentación de los más valiosos en todas las 
comarcas de la Península. 

Reconozco que el injerto de la vinífera sobre pies americanos 
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ha salvado la viticultura en los pa í s e s filoxerados, y no dudo sé 
segu i r á util izando de igual modo que hasta aquí , y más adelante 
asociado á la h ib r idac ión sexual para conseguir cepas que rin­
dan vinos tan selectos acaso como los más celebrados de nues­
tras antiguas v iñas ; pero ya c o m p r e n d e r é i s que para justificar las 
dos conclusiones que acabo de someter á la de l iberac ión del 
Congreso , necesito ocuparme de los defectos de aquel procedi­
miento de r e p o b l a c i ó n , pues claro está que si no fueran graves 
los inconveniente^ del injerto, mejor dicho, si hubiera solucio­
nado satisfactoriamente e! vi ta l ís imo problema de que tratamos, 
no b u s c a r í a m o s otros medios para resolverle, y con sobrada ra­
z ó n se tachar ían de impertinentes mis proposiciones. Desgracia­
damente no es a s í ; y no lo es^ porque el injerto deja que deseá r 
por su corta durac ión en re lación con la longevidad de ia Vid 
franca de pie, por la sanidad aérea de la planta, por la influencia 
más ó menos nociva del pa t rón americano en la calidad de los 
frutos, y sobre todo, por resultar en general un cultivo bien po­
co remunerador. 

A l empezar en Francia la recons t i tuc ión , contados fueron los 
que pensaron en las dificultades de la adap tac ión y de la afini­
dad, y más raros t cdav ía los que presintieron las grandes varia­
ciones que en la vinífera hab ían de producir las ra íces americanas. 

Entre los pocos que vieron los males que aca r rea r ía el injer­
to, citaremos á G a n z í n y Puil lat . Este ú l t imo, en el Congreso de 
Macón de 1877. y aquél hace ve in t idós a ñ o s , ya profetizaron que 
el procedimiento del injerto ser ía transitorio y como tal desti­
nado á desaparecer para volver al antiguo sistema de plantacio­
nes. «La é p o c a del injerto de la viña, dijo el sabio Puiilat , será un 
p e r í o d o triste, costoso y transitorio, del c i a i volveremos a! siste­
ma de plantaciones ordinarias. Y o que soy viejo, no t endré la d i ­
cha de verlo, pero vosotros, que sois j ó v e n e s , se ré i s m i s felices 
que yo . A vosotros incumbe el deber de propagar la nueva vi t i ­
cultura. » 

E n ese mismo Congreso de M a c ó n . M . Couderc , al que se 
deben los principales porta-injertos franco-americanos y mu­
chos productores directos de indiscutible val ía , sostuvo que 

,el injerto disminuye de un modo notable la resistencia, como 
necesariamente tiene que suceder en toda o p e r a c i ó n que impida 
el libre cambio entre las hojas y ¡as. r a í c e s . 

Más tarde, hace unos diez a ñ o s , empezaron á ser conocidos 
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los profundos estudios de M . Lucien Danie l , acerca del injerto 
y sus capacidades funcionales. Este eminente profesor de 
Botánica,1" aplicada de la Univers idad de Rennes, por medio 
de experiencias comparativas, ha probado que injerto y pa t rón 
pueden transmitirse mutuamente sus caracteres propios . Con­
secuencia de tan sensacional descubrimiento es la siguiente 
fat ídica conc lus ión formulada por M . Daniel : 

«El injerto ha salvado por el momento nuestras cepas, 
pero comprometiendo el porvenir. Matará muy probablemente 
á la larga las cepas antiguas. He ahí el hecho brutal. Bien 
culpable sería quien se durmiera ante ese seguro peligro, as í 
como el que, previendo ese resultado, permaneciera indife­
rente y no lanzara un grito de alarma.» 

E l Ministro de Agr icu l tura de la vecina Repúb l i ca , en vista 
de la honda impres ión que produjo la t eor ía de M . Danie l , 
le e n c o m e n d ó la misión de estudiar los efectos del injerto en 
los v i ñ e d o s franceses. 

M . Daniel no ha entregado todav í a al Gobie rno el informe 
acerca de los resultados de su i m p o r t a n t í s i m a mis ión; pero 
ha revelado algunas de sus investigaciones al dis t inguido pe­
riodista ag r í co la M . P . G o u v , que comprueban diversas y pro­
fundas modificaciones producidas por el injerto en las cepas 
del p a í s . 

Para averiguar la acción del injerto sobre la calidad del 
v ino, p lan tó M . Pineau l íneas alternadas de las mismas varie­
dades injertadas y francas de pie. Los vinos de las l íneas in ­
jertadas han resultado siempre inferiores á ¡os de las otras, 
y esta aprec iac ión recae sobre los caldos de todas las edades, 
hasta quince años de embotellado. Tan interesantes observa­
ciones es tán confirmadas por las de M . Mouneyres, en Mar-
gaux, y el Conde de Ferrand, en Poui l lac . Este úl t imo, como 
conclus ión p rác t i ca , ha arrancado las v iñas injertadas de 30 hec­
t á r ea s para volver á cultivar la v i d franca de pie, no obstante 
haber sido durante veinte años uno de los más entusiastas 
injertadores de la G i r o n d a . Esta r e g i ó n tiene hoy 139.080 hec­
t á reas de v i ñ a s , y de las que 66.279 son francas de pie y e s tán 
principalmente en la comarca de los grandes vinos, en el 
Medoc . 

M . Cur te l , Director del Instituto E n o l ó g i c o de Di jón , pre­
sen tó el año úl t imo un estudio en la Academia de C ienc ia s 
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de P a r í s , en el que se demuestra que los frutos de las viñas 
injertadas y los de las no injertadas difieren notablemente por 
el volumen, el ollejo, las pepitas y la c o m p o s i c i ó n de los jugos. 
E l mismo a g r ó n o m o , por medio de anál is i s comparativos, 
prueba t ambién que en los vinos de Gamay y Pinot, proce­
dentes de las vinas injertadas, el tanino, principio conservador, 
estaba en p r o p o r c i ó n más p e q u e ñ a que en los caldos de iguales 
variedades francas de pie. 

Otros anál is is , practicados por Laurent p Daniel , acusan no­
tabi l ís ima baja de acidez y tanino en el vino de la cepa Verdot 
injertada. Dichos s e ñ o r e s , al dar cuenta de sus ensayos, declaran 
que el dcseqdil ibrio producido por el injerto en la compos i c ión 
química de la uva Verdot aminora la resistencia de los mostos á 
los enmohecimientos. 

M . Vassi l iére , profesor departamental de Agr icu l tu ra de B u r ­
deos, conviene igualmente en la influencia desfavorable del injer­
to sobre los vinos. 

M . jur ie , en su articulo «Una opin ión sobre la crisis v in ícola» , 
publicada en el pe r iód ico de P a r í s Le Moniteur Vinícole, afirma 
que ni el más p e q u e ñ o viticultor desconoce que la calidad de los 
vinos disminuye por consecuencia del injerto. N o es preciso — 
añade— ser bo tán ico para ver que nuestras cepas no vegetan co­
mo antes, ni ser qu ímico para observar que á menudo nuestros 
vinos hacen aceite y que se ennegrecen en cuanto se ponen en 
contacto con el aire ó se les transporta. E l arte de corregir los 
vinos ha U e g a d o á s e r una profes ión . En tales condiciones pregun­
ta M . Jurie, puede pedirse al comercio que haga aprovisiona­
mientos en los años de abundancia para uti l izarlos en los de 
escasez, que necesariamente han de llegar, por cuanto todas las 
recolecciones frutales dependen de las condiciones a tmosfér icas 
de la primavera? E l cultivo de la v iña , sin la facultad de convertir 
la uva en caldo estable y que mejore con la edad, d e b e r í a ser 
reducido, como lo son las otras producciones fruteras. Pero 
cuando el viticultor ofrece un ar t í cu lo sano y susceptible de 
poder mejorar con la edad, entonces el comercio no vacila en 
llenar su cometido de regulador del mercado. 

S e g ú n M . Jurie, la causa de la crisis que sufre la viticultura 
nadie quiere verla, ni hay quien tenga el valor de exponer la 
abiertamente; nadie, en las grandes sociedades v i t í co las , se atre­
ve á provocar discusiones sobre la influencia que el injerto ha 
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ejercido en los v i ñ e d o s . Un poder oculto aleja toda luz; un dog­
ma intangible, la inmutabilidad de la especie, debe ser aceptado^ 
y ¡pe rezca la viticultura antes que reconocer que se han equivo­
cado de buena fe los que profesaban la ciencia de entonces! 

M . A . de la Tour cree, así acaba de decirlo en la prensa a g r í ­
cola , que ninguno ignora que, desde que se emplea el injerto, 
las cepas francesas tienden á perder su acidez y su tanino y á dar, 
como consecuencia, un vino propenso á enfermedades. N i leva­
duras, ni bisulfitos, empleados s imul t áneamen te han podido, se­
g ú n la T o u r , reemplazar aquellos elementos tan indispensables 
para la buena c o n s e r v a c i ó n de los vinos. 

E l Sr . B raga , Jefe de la e n s e ñ a n z a técnica del quinto grupo 
(cultivos l eñoso -a rbus t i vos ) de la Escuela Nacional de A g r i c u l ­
tura de Co imbra , ha dicho que el injerto sobre americanos, lejos 
de dar intactos los v i ñ e d o s que p r o d u c í a n tantos vinos renom­
brados, es el or igen de las alteraciones que deprecian su valor; 
y que si ese procedimiento de r epob l ac ión es remedio que en un 
momento dado ha salvado la viticultura de la muerte por la filo­
xera, no lo ha hecho sino comprometiendo su porvenir y sacri­
ficando la calidad de sus productos por las variaciones de nu­
t r ic ión general que ha acarreado. 

O t r a de las grandes modificaciones que origina el injerto es 
la menor du rac ión de la planta. En la longevidad de la viña influ­
yen no sólo el sujeto, sino la adap tac ión , la afinidad, el terreno, 
el clima y el cult ivo. 

Que la viña injertada es relativamente de corta du rac ión , na­
die puede desconocerlo ya. 

E l s eñor G a r c í a de los Salmones, d e s p u é s de consignar 
en un informe oficial que los v i ñ e d o s injertados nacen enve­
jecidos, y que por este hecho dan ya al quinto ó sexto año 
sus producciones normales, considerablemente aumentadas 
sobre lo que era la p r o d u c c i ó n de la antigua viña del pa í s , 
escribe los tres siguientes pá r r a fos : 

« H e m o s de confesar ingenuamente el efecto que siempre 
nos ha producido la con t emp lac ión de las plantas de vides 
americanas más antiguas que existen (de una treintena de años 
hoy). Vemos en ellas cepas d e c r é p i t a s que demuestran ser ía 
más ventajoso á sus propietarios renovarlas con otras, que 
seguir con ellas el cult ivo. ¿ P e r o esto es motivo suficiente para 
abandonar este medio de r e c o n s t i t u c i ó n ? 
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En manera alguna, pues si estas plantaciones nuevas ttoÉ 
rinden en ese periodo de su vida prddüCGidries qtie eddpedsert 
con creces l ó i g á s t d s dé sti c reác lón y cultivos anüale^ jf 
flól^dart d ü r á n t e ese tiempo cuanto nuestra antigua v id nos 
j r fdüucía al cabo de doble número de años , la exp lo t ac ión de 
la tierra dedicada á la v id segu i r á siendo ventajosa, y só lo 
hace falta que su propietario piense en esa r enovac ión anti­
cipada á !o ordinario, consignando para ello en sus cuentas 
de cultivo la anualidad correspondiente á la amor t i zac ión al 
cabo de esos treinta años del capital al formar el v i ñ e d o . 

L a buena adap t ac ión del pa t rón al terreno, la afinidad más 
completa entre el pie americano y la variedad del p a í s , una 
poda bien d i r ig ida desde los primeros años y un cult ivo p r ó ­
digo en laboreá y abortos, son de toda necesidad para obtener 
con estas plantaciones el m á x í m u n de r end imien tos .» 

Otro ingeniero a g r ó n o m o , el s eñor Manso de Z ú ñ i g a , jus­
tamente reputado como uno de nuestros primeros e n ó l o g o s , 
9 qué aéaso por i s t ú , ert e\ difícil problema de la reconstitu-
Ciórij id qüe rriás le preocupa, y á lo que en primer t é rmino 
dir ige süs esfuerzos^ es á mantener la merecida fama de los 
vinos finos de la Rio ja , ya. dijo en el discurso de apertura 
del curso de 1903 á 1904 de la Estación E n o l ó g i c a de H a r o , 
qüe sí se practica un desfonde completo del terreno, puede 
asegurarse que el v iñedo injertado du ra rá treinta a ñ o s . 

Como la perfecta afinidad y la completa adap t ac ión al suelo 
y al clima son cosas que no siempre se consiguen, ni aún d i r i ­
gidas las plantaciones por las personas más i d ó n e a s , creo 
que el promedio de durac ión de la viña injertada puede calcu­
larse en veinticinco a ñ o s , de los que hay que restar, para los 
efectos de los rendimientos, los cinco primeros, y otros cuatro 
por hielos, pedriscos, enfermedades c r i p t o g á m i c a s y plagas 
in sec t ívo ras . De modo que en la vida total de los v i ñ e d o s i n ­
jertados, p o d r á n contarse 16 cosechas. 

Verdad es, como sostiene el Sr . G a r c í a de los Salmones, 
que las nuevas viñas dan rendimientos tan considerablemente 
aumentados sobre lo que es la cosecha media de la v in í fe ra 
franca de pie, que llegan hasta doblarse; pero esta excesiva 
p roducc ión hace, no sólo que la calidad de los frutos desme­
rezca, s in) que la planta pueda sufrir decaimientos graves, 
que no pocas veces ocasionan su muerte. 
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Precisamente á esa s u p e r p r o d u c c i ó n atribuye M , Ravaz , 
sabio Profesor de Viticultura de la Escuela de Agr icu l tura de 
Montpel l ier , los numerosos casos de decaimiento y muerte que 
se han presentado en los v i ñ e d o s injertados de T ú n e z , A r g e l i a , 
Med iod í a y otras regiones de Francia , y que, naturalmente, 
llevan la inquietud á los vi t icul tores. 

Seguramente que al ver las anormalidades de las v iñas in ­
jertadas, pensa rá el Congreso que fuera mejor dieran menores 
rendimientos y tuvieran más longevidad. Pero esos f enómenos 
que se observan y que producen la consiguiente alarma, son 
sin duda á consecuencia del desequilibrio que existe entre las 
cepas americanas y las variedades de la vinífera , entre el apara­
to radical y el á r e o . P o r ese desequilibrio hap quien pregunta 
si será la viña injertada un funesto error f i s i o lóg i co . 

Basta lo expuesto para declarar que el injerto, por los graves 
defectos de que adolece, no ha resuelto satisfactoriamente el pro­
blema vi t ícola , y que hay que recurrir á otros medios, emplear 
otros procedimientos, para ver de llegar á la deseada so luc ión , 
que forzosamente tiene que ser aquella que haga fácil y remune • 
rador el cultivo de la v iña . 

Mientras l lega tan venturoso d í a , si las comarcas filoxeradas 
quieren seguir produciendo vino, necesitan repoblar con injertos, 
no obstante los inconvenientes que tienen. P ó n g a n s e , pues, v i ­
ñas injertadas, pero ensáyense sin demora en todos los pueblos 
las cepas h í b r i d a s franco-americanas mientras que obtengan otras 
nuestros a g r ó n o m o s y b o t á n i c o s . 

Mil lardet , al que tanto debe la Vit icul tura, fué el que expuso á 
la Academia de Ciencias de P a r í s la felicísima idea de ut i l izar 
por la h ibr idac ión la propiedad de resistencia, que d e b í a ser he­
reditaria, como las particularidades de estructura de la constitu­
ción qu ímica , á las que indudablemente está l igada. 

G a n z í n , Couderc , Seibel, Castel , O r b e l í n , T é r r a s , Mal leguc 
y otros, en fuerza de múlt iples combinaciones, han logrado crear 
no pocos productores directos, cupo valor no puede con r a z ó n 
ser ya negado. Por esto, y los defectos de la viña injertada, au­
mentan considerablemente los partidarios de la v id h í b r i d a de 
p r o d u c c i ó n directa, así corno cada vez es menor el número de los 
que creen en la inmutabilidad de nuestra vinífera sobre p:c 
americano. 

L a e n s e ñ a n z a de los hechos es tan poderosa, tan inrresist iblc, 
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que á pesar de la cruda guerra que se viene sosteniendo contra 
los productores directos, empieza á c o n c e d é r s e l e s los honores 
de la beligerancia. 

Y para que el Congreso pueda apreciar hasta d ó n d e llega esa 
infundada cruzada, debo recordar que un dist inguido publicista 
a g r í c o l a , el Sr . R o i g y Torres^ en un ar t ículo inserto en La Liga 
Agraria j> otros p e r i ó d i c o s , asegura que los h í b r i d o s productores 
directos carecen de suficiente resistencia á la f i loxera , que se ha­
llan tan expuestos como la v id del pa í s á las enfermedades cripto-
g á m i c a s y que las cualidades de los caldos que producen, no pue­
den compararse^ ni competir, con los que dan las antiguas v i ñ a s 
europeas francas de pie ó injertadas sobre pa t rón americano. 

En cuanto á la resistencia á la fi loxera, una larga experimenta­
ción prueba lo contrario de lo que afirma el Sr. R o i g p Torres . 
N o pocos productores directos, que dan buenos vinos^ son de 
elevada resistencia al pa rás i to , y otros muchos, que no rinden in ­
feriores caldos, la tienen muy suficiente en terrenos que no sean 
superficiales, pobres y secos. 

Consultado M . Ravaz hace dos años por la revista sicil iana 
La Viticultura Moderna, acerca de tan interesante particular, 
con tes tó el ilustre profesor de viticultura de la Escuela de A g r i ­
cultura de h\onlpQ\\\e'L, que si la resistencia contrata filoxera 
es la cualidad de que carecen d menudo los productores direc­
tos de buenos frutos, hay en cambio excepciones numerosas y 
bien comprobadas. Entre las cepas de alta resistencia, M . Ravaz 
cita especialmente los n ú m e r o s 132-11, 126-21 y 3.907, C o u d e r c 
el 3.917, Castel el A l i c a n t e - G a n z í n y otros. 

132-11 y 126-21 son h íb r idos de tres cuartas partes desangre 
vinífera, lo que no obsta para que su resistencia á la filoxera sea 
muy elevada, rayana en la inmunidad, cuyo fenómeno se expl ica 
porque el h íb r ido puede heredar í n t e g r a y hasta en grado máx i ­
mo, alguna ó algunas de las cualidades de sus ascendientes. 

Entre los muchos que tie'nen una resistencia igual ó superior á 
la del Jacquez, se cuentan los Couderc 74-17, 117-3, 199-38, 
143-51, 272 60, 343 14, 603 y 4.401; los Seibel , I5S, 14, 1 y 
2 044; los Castel , 120, 5 009, 19.002 y 13 519; el Vinundat M o -
risse; 580 Jurie, Fardes y el T é r r a s 20. 

Sabido es que si el Jacquez actúa de p a t r ó n , desciende bas­
tante en la escala de resistencia á la filoxera, porque uno de los 
efectos del injerto es mermarla. Esto ya lo anunció M . Couderc 
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hace veintinueve años : «El inferió—á\]o -disminuye de un modo 
notable la resistencia, como necesariamente tiene que ocurrir 
en toda operación que impide el libre cambio entre las hojas y 
las raíces.» 

Pero si cultivamos el Jacquez franco de pie, conserva í n t e g r a 
su resistencia p es entonces tan grande, que s e g ú n el eminente 
Rop Chevr ie r , no se ha dado ni un sólo caso de muerte por la 
f i loxera . 

Luego es evidente que los productores directos de igual resis­
tencia que el Jacquez, pueden plantarse, sin temor a l a fi loxera, 
en las terrenos que les convenga para su buena adap tac ión . M i ­
rando ún icamente á la resistencia á la fi loxera, yo aconsejo no se 
planten para mapor seguridad en las tierras superficiales, pobres 
y secas. 

E n mayor error incurren aún los que dicen que los producto­
res directos se hallan tan expuestos como nuestras cepas á las en­
fermedades c r ip togámicas^ pues está c o m p r o b a d í s i m o que los hay 
indemnes ó casi indemnes al mildiu, los rots y el oidium, y otros 
pocos sensibles, pudiendo afirmarse no existe uno sólo que sea 
tan atacado por los desvastadores hongos, como lo son las va­
riedades de la vinífera. Esto no lo ignora nadie que haya visitado 
en é p o c a de invas ión , v iñedos de ambas clases colocados en un 
mismo campo. En los que tengo en Cuzcurr i ta y Treviana, se ha 
visto con claridad meridiana lo que sostengo, y no ya en la vege­

tación de un a ñ o , sino en los cuatro que lleva la viña de más edad. 
E l contraste entre los productores directos y la vinífera franca de 
pie ó injertada, ha sido siempre, y lo es tn esta fecha, verdade­
ramente admirable, llamando la a tención de cuantos tienden su 
vista por dichos v i ñ e d o s . 

En las plantaciones de productores directos que los señores 
D . Fi lomeno G a l l o , D . Luis Salcedo, D . Ricardo del Va l , don 
Eduardo Salinas, D . Vicente Cebal los y D Mart ín G o n z á l e z po­
seen en las huertas de Cuzcurrita,sitas en las riberas del r ío T i r ó n , 
se vienen observando los mismos f enómenos que en mis campos 
de ensayo; y como aquellas feraces tierras de r e g a d í o son terri­
bles focos de enfermedades c r i p t o g á m i c a s que dejan asoladas 
las viní feras injertadas y francas de pie, resulta concluyente 1 a 
absoluta indemnidad de unos productores directos y la gran resis­
tencia de los d e m á s que tenemos en e x p e r i m e n t a c i ó n . 

•Que la vinífera injertada es más atacada por los hongos, que 
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cultivada franca de pie, es cosa bien sabida en Francia, y qué 
empezamos á observar en Cuzcurr i ta . Una viña injertada, en su 
cuarta hoja^ y á la que se han dado tres buenas manos de sulfato, 
se encuentra hoy muy maltratada por el mildiu^ mientras los v i ­
ñ e d o s antiguos de las lindes, es tán bastante menos invadidos. 
M . Danie l , P l ác ido de Salvo y otros bo tán icos y ampelografos, 
expl ican la mayor sensibil idad de la v i d injertada, por estar sus 
ó r g a n o s foliáceos p ic tó r icos de savia, debido á la gran cantidad 
que reciben del v igoroso pa t rón americano. En estas condiciones 
la planta no funciona normalmente y vive en un medio h ú m e d o . 

C o m o nuestra provincia^ especialmente las cuencas del T i r ó n , 
G l e r a y Najeri l la, son tan propensas al mildiu y o id ium, que ni 
un sólo año dejan de invadir los v iñedos , mermando más ó menos 
las cosechas y d a ñ a n d o la calidad de los frutos, no es preciso 
encarecer la importancia que en la r epob lac ión debemos dar á las 
nuevas cepas que, siendo indemnes ó casi indemnes á ¡as c r i p tó -
gamas, nos libren de unas plagas que de modo tan g r a v í s i m o 
hieren la riqueza v in íco la . 

Se afirma que las cualidades de los vinos de productores d i ­
rectos no pueden compararse, ni competir, con los que dan las 
antiguas v iñas europeas francas de pie ó injertadas sobre pa t rón 
americano. 

Evidentemente que no igualan á los de la vinífera franca de 
pie , pero lo propio sucede con los vinos de los injertos, que tam­
bién son más ó menos inferiores á los antiguos. Para mantener la 
pureza de é s t o s , para que no decaiga la merecida fama de nues­
tros celebrados vinos finos, es de necesidad cu l t iva r la v id fran. 
ca de pie en tierras arenosas inmunes al insecto ó muy poco fi lo-
xerantes, ó en las que puedan aplicarse con éx i to para combatir 
la plaga, el sulfuro de carbono, el sulfocarbonato de potasa ó los 
residuos de la fabr icac ión del carburo de calcio. 

Se a rgü i rá que esto es difícil, que es dispendioso. L o reconoz­
co. Pero hoy es el único medio de conservar la calidad de nues­
tras acreditadas marcas, y si son verdaderas las t eo r í a s de D a ­
niel y Gautier acerca de la influencia del p a t r ó n sobre el injerto, 
el único t ambién de que no lleguen á desaparecer las variedades 
de la vinífera , resultado de una se lecc ión de s ig los . 

Cuando yo leía en la úl t ima Memoria del Sr. Manso de Z ú ñ i g a 
las bien escritas m o n o g r a f í a s del tempranillo, el graciano, la v iu 
ra y d e m á s vides que constituyen uno de los más ricos florones 
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de l a viticultura nacional, triste idea me asa l tó al recordar lo que 
b o t á n i c o s eminentes vienen sosteniendo sobre las variaciones es­
pecí f icas que en el injerto or igina el pa t rón americano, y no pude 
menos de preguntarme: ¿ se rá el notable trabajo del Director de la 
E n o l ó g i c a de Haro, alegre canto á la vida de las cepas que produ­
cen los vinos riojanos, ó resu l ta rá fúnebre orac ión de tan cele­
bradas variedades, amenazadas de profundas modificaciones por 
el porta itijerto? 

¡ P l e g u é á Dios no suceda as í ! ¡P legué á Dios que el injerto 
no va r í e por el sujeto, que los caracteres especí f icos sean inmu­
tables! Pero , por lo que pudiera ocurrir, por si aquellos sabios 
aciertan, previsora medida ser ía la de buscar en todas las regio­
nes terrenos inmunes ó muy resistentes á la fi loxera para plantar 
y conservar en ellos, exentas de toda sangre americana, inmacu­
ladas, las buenas variedades de la Vinífera. 

S i he reconocido que los vinos de productores directos no 
pueden compararse ni competir con los de !a vinífera franca de 
pie, no puedo conceder lo propio respecto á los de injerto. Esto 
lo niego rotundamente. 

M . Ravaz , ha declarado que los h í b r i d o s productores directos 
que dan buenos vinos, son numerosos. 

Otros e n ó l o g o s como Boufard, de la Escuela de Montpell ier , 
Fabre , Director de la Es tac ión eno lóg ica de Toulouse y O r b e l í n , 
que lo es de la Estación vi t ícola de Colmar , corroboran el juicio 
emitido por Ravaz . Hace tiempo los vinos de h íb r i dos concurren 
con los de la vinífera injertada, en Exposiciones y Concursos , 
obteniendo altas y merecidas recompensas. 

U n ingeniero español , D. Luis A r i z m e n d i , Director de nuestra 
Estac ión Enotécnica en Cette, al dar cuenta en el Boletín oficial de 
la misma del Concurso ag r í co l a celebrado en Nimes en este mis­
mo a ñ o , dice que los vinos de Seibel alcazan de 13 á 140de alco­
hol , que tienen la intensidad colorante del Jacquez, con la particu­
laridad de que su acidez natural fifa el rojo y v ivo del color, sin 
necesitar la adición de ác ido tá r t r ico , y que la opin ión de los hom­
bres d e v a l í a asegura á los Seibel 156,128 y 1 un brillante porvenir 
y los cree capaces de prestar verdaderos servicios á la viticultura. 

Los testimonios aducidos entiendo son ya harto suficientes pa­
ra que acaben esas acerbas y en ocasiones hasta ridiculas cr í t icas 
que se propalan sobre el valor e n o l ó g i c o de los buenos produc-
icres directos; pero aún hap otra prueba más completa^ más de-
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cis iva , é irrefutable, que voy á ofrecer al Congreso. Me refiero a i 
luminoso informe de la Comis ión de la Sociedad de Agricul tores 
de Francia para el estudio de los productores directos que invir­
tió casi todo el mes de agosto de 1903 en visitar v i ñ e d o s , y en 
diciembre del mismo año asis t ió á la Expos i c ión de vinos cele­
brada en Toulouse. 

Formaban la Comis ión once personas de reconocida autoridad 
en la vinicultura; el doctor Michón, Aub in , Georges B o r d , Duver-
gier de Haurome, Govatp, P . Gervais , Ravaz , Malaffcsse, Sabou-
rand^epssonie re yRoy-Chevr i e r . Pues bien, esta compe ten t í s ima 
Comis ión manifiesta que ha inspeccionado numerosos v iñedos de 
h íb r i dos e n c o n t r á n d o l o s , no siempre sin defectos, pero suficiente­
mente vigorosos^ rús t icos y férti les; que d e s p u é s de haber gus­
tado los vinos en los puntos cosechados, puede declarar que al ­
gunos, tienen sabor h e r b á c e o y un color de tinta violeta, pero la 
mayor parte son comparables por su compos ic ión y gusto á 
nuestros vinos corrientes de v iñas injertadas. P o r todo esto con­
signa la Comis ión que vuelve satisfecha de sus investigaciones. 

D e s p u é s de tan grata aprec iac ión general, se dan amplios in­
formes de los v iñedos visitados y de los vinos probados durante 
la e x c u r s i ó n , emi t i éndose juicios particulares de las 34 cepas h í ­
bridas consideradas como principales por la Comis ión . Pero en 
el informe se dice todav ía que en la finca que en Aubet posee el 
Marqués de Scorai l le , bebieron los delegados vinos del h íb r ido 
Fardes (Auxe r ro i sxRupes t r i s ) , que tienen de 9 á 12°, s e g ú n los 
a ñ o s , es tán bien constituidos, son muy finos y agradables y com­
parables con los de las antiguas viñas francesas. 

L a Comis ión recomienda la mayor cautela en la ut i l ización de 
los productores directos, no ciertamente porque no los haya bue­
nos, sino porque no existe ninguno que sea universal. Es de ne­
cesidad elegir los que mejor convengan al clima y á la constitu­
ción física y qu ímica del terreno. Por esto manifiesta t ambién la 
Comis ión que la últ ima palabra la dirá la experimentación local, 
y pide sean recompensadas las iniciativas privadas ó colectivas 
de tan conven ien t í s imos ensayos. L a Comis ión tiene gran fe en 
los h í b r i d o s y confía en que la h ib r idac ión militante no t a rda rá 
mucho en convertirse en h ibr idac ión triunfante. 

Conste, pues, que, s e g ú n la docta C o m i s i ó n , la mayor parte 
de los vinos de h í b r i d o s son en Francia comparables por su cons­
titución y gusto con los comunes de las v iñas injertadas. 
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Francia, como hemos visto en fuerza de millares de c ruzá -
mientos de sus variedades con las especies americanas, ha 
conseguido productores directos resistentes á la fi loxera, bien 
poco ó nada sensibles á las c r i p t ó g a m a s , dotados en general 
de extensa á rea de adap tac ión y que rinden buenos frutos, la 
mayor í a de ellos comparables con los de la vinífera injertada, 
y algunos iguales ó muy parecidos á los corrientes de las cepas 
francesas francas de pie. 

Como en las hábi les combinaciones de los hibridadores de 
la nación vecina no han intervenido, que yo sepa, el tempranillo, 
graciano^ mazuelo, ni ninguna otra de nuestras vides, y como 
en España nada se ha hecho en materia de po len izac ión , nos 
encontramos en muy lamentable atraso para solucionar el pro­
blema vitícola por medio del cultivo directo, el único económico 
y remunerador en opinión de M . Daniel y otros eminentes bo­
tánicos y ampe lóg ra fos . 

Si en la nueva viticultura h u b i é s e m o s emprendido los dos 
caminos que viene siguiendo Francia: la recons t i tuc ión por el 
injerto y la creac ión y ensayo de los h íb r idos productores di ­
rectos, con t a r í amos hoy con muchos h íb r idos hispano-america-
nos, algunos de los cuales seguramente p roduc i r í an vinos de 
gustos iguales ó muy parecidos á los de nuestras antiguas 
cepas. 

Para ver si acaba nuestro vituperable abandono en materia 
de h ibr idac ión , es por lo que he formulado la primera de mis 
conclusiones y pido al Congreso la acepte. 

Mientras carezcamos de h íb r i dos hispano-americanos, es de 
gran conveniencia ensayar en todas nuestras comarcas los de ma­
yor valor cultural creados por los hibridadores franceses. Para 
conseguir tan laudable fin, he presentado otra conclusión^ que 
no es, ciertamente original , sino mera r ep ro d u cc ió n por su fondo 
de la aprobada en el últ imo congreso internacional celebrado 
en Roma. 

N o puede dudarse que la expe r imen tac ión de los h íb r i dos 
productores directos es de la mayor conveniencia. Para fomen­
tarla en las comarcas de E s p a ñ a e m p r e n d í hace cuatro años 
activa c a m p a ñ a , que á algunos ha parecido exagerada. N o lo 
creo yo a s í , y aún cuando p e q u é de entusiasta, de ello debo 
felicitarme, pues acaso por eso, he conseguido estén ya en 
ensayo en varios pueblos de Rioja , Navarra, A r a g ó n , Anda lu-
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cía, Murc ia , Ga l i c i a , León p Cast i l la la Vieja , una veintena de 
h íb r i dos tintos y blancos de los reputados como principales. 

Como para que la expe r imen tac ión sea una verdad hay que 
empezar, naturalmente, porque los h íb r idos que se planten sean 
los mismos que se desea ensapar, lo que, por desgracia, no 
siempre sucede, e s t ab lec í en la CRÓNICA DE VINOS Y C E R E A L E S 
un servicio para transmitir á los hibridadores los pedidos que 
se hicieran á dicho pe r iód ico , garantizando la autenticidad de 
las variedades que se libraran. 

Si siempre debe procurarse la legit imidad de las plantas, 
con mayor motivo hay que ex ig i r l a en p e r í o d o de experimen­
tac ión. 

Los h í b r i d o s que tengo en estudio en Cuzcurr i ta y Treviana, 
es tán en tierras de secano y media fertilidad, y todos ellos 
denotan sumo v igor , sobresaliendo el Fardes, Pá ja ro A z u l , 
Vinumdat, Morisse , Seibel 156 y los Couderc 117-3, 74-17 y 
132-11. Este ú l t imo , plantado en barbados en Marzo de 1904, 
cubre ya casi por completo el terreno, pareciendo majuelo de 
cuatro ó más años . En algunos pies de Pá jaro A z u l se ven 
v á s t a g o s de más de tres metros, á pesar de que también está en 
la segunda hoja. 

L a p roducc ión en la viña de más edad (tres y medio años 
hoy), no bajará de 10 cán ta ras de vino por obrero (200 cepas), 
lo que, si siempre es notable en plantación tan joven, lo es 
doblemente por haberse helado por completo el 24 de A b r i l , 
cuando med ían los brotes más de una cuarta. 

E l poder vegetativo del Pardes es verdaderamente asom­
broso. Los racimos tienen tendencia al corrimiento, pero este 
defecto desaparece ó se a tenúa mucho con el pel l izco del pám­
pano, la incisión anular ó una poda más ó menos larga. Este 
ultimo procedimiento me ha dado excelente resultado, pues los 
pies en que dejé una vara de tres palmos están cubiertos de 
racimos (de 2S á 62 cada cepa), n o t á n d o s e se han corrido poco 
y que su t amaño es mapor que los de las plantas podadas corto; 
lo contrario que ocurre en las cepas del pa í s que, si se las deja 
varas, los racimos son de menor t amaño que de ordinario. 

Y ¿qué clases de vinos darán en la Rioja los productores 
directos? 

L o ignoro . Semejante pregunta no puede ser todav ía con­
testada. Hasta la fecha no se ha hecho vino de la mayor í a de los 
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h í b r i d o s que experimentamos. E l fruto del T é r r a s 20, mezcla­
do con muy pocas uvas de algunos otros productores directos, 
se vinificó el año úl t imo, pero de modo defectuoso por haberse 
elaborado en pequeñ í s ima cantidad, Sin embargo, y aún cuando 
el T é r r a s no se distingue en Francia por la bondad del v ino , 
se ha visto aquí que es rico en alcohol y extracto seco, no 
pobre de acidez y tanino ^ de saho rno desagradable. En T re -
viana ha gustado. 

E l mny conocido y apreciado ingeniero de caminos^ s e ñ o r 
B i e l z a , trajo á L o g r o ñ o una botella; y probado el vino de h í b r i ­
dos en cierta fonda de esta capital, a g r a d ó á cuantos le bebieron, 
declarando el alcalde de la inmediata ciudad de Viana era de 
buen color, rico en alcohol y franco de gusto. 

E n la vendimia que muy en breve haremos ya se p o d r á ela­
borar el fruto de varias clases; y no en tan exiguas masas como 
en la anterior. 

Las uvas de los Couderc 117-3 y 74-17, cepas blancas, son 
notables por su finura y delicioso gusto. 

Aseguran algunos que los productores directos han de oca­
sionar muchas decepciones. Ciertamente que las causa rán , pues 
no puede pensarse que todos den resultados satisfactorios, 
ni aún eligiendo clases adecuadas para la mejor adap tac ión á 
cada terreno y á cada cl ima. A d e m á s , no debe olvidarse que 
se han plantado por vía de ensayo. En este sentido las he re­
comendado constantemente y en el mismo las aconsejo hoy. 
En el primer ar t ícu lo que sobre el particular pub l iqué en la 
CRÓNICA DE VINOS Y C E R E A L E S , dije que no ex i s t í a n ingún 
h í b r i d o de adap tac ión y p roducc ión general, esto es, que en 
todas las tierras, comarcas y altitudes vegetara con lozan ía , 
fructificara bien y diera buen vino; de ahí que aconsejara la 
e x p e r i m e n t a c i ó n de los mejores y terminara con estas palabras: 
«Proceder de otro modo, abrir la puerta para el gran cultivo 
á los híbridos, sin ese previo estudio, seria exponerse á su­
frir decepciones y pérdidas». Todo esto lo he consignado 
t ambién en mi folleto Los Nuevos Híbridos, lo he repetido en 
otros trabajos y lo he dicho á no pocos que me han consultado. 

En mi c a m p a ñ a para la expe r imen tac ión de los productores 
directos, predico con el ejemplo; y para estudiar en las debidas 
condiciones el valor eno lóg ico de las diversas clases, no me l i -
mitová p e q u e ñ o s ensayos, sino que he plantado más de quince 
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mil pies. De este modo el rendimiento de fruto será suficiente pa 
ra vinificar el de cada variedad en cantidades no exiguas que ha 
gan difícil la buena e l aborac ión . 

Las decepciones que se sufran con los productores directos 
no p o d r á n ser de monta, pero aun cuando se extendiera su cul­
tivo, lo que t odav í a no juzgo conveniente, no igua la rán á las tre­
mendas que ha ocasionado y s egu i r á causando el procedimiento 
del injerto. 

Dícese que Francia ha repoblado sus v i ñ e d o s . Y o d igo m á s : 
que much í s imos le han reconstituido; no una, sino dos ó más 
veces. 

L a labor de r epob l ac ión es incesante en la vecina R e p ú b l i 
ca, no cesa nunca; y sin embargo, la superficie dedicada al cul 
tivo de la v id no aumenta, al contrario, disminuye. Así lo prego­
na la últ ima es tad ís t ica oficial . 

En el año 1895 tuvo Francia hec tá reas 1.747.002; en 1893, 
1.728.433; en 1897, 1.688.931; en 1898, 1.706 513; en 1899, 
1.697 734; en 1900, 1.730.451; en 1901, 1.735.345; en 1902, 
1.733.338; en 1933, 1.698.087; en 1904, 1.641.142. 

Vemos, por consiguiente, que el v iñedo no sólo no ha aumen­
tado en los tres úl t imos a ñ o s , sino que ha disminuido en 94.203 
hec tá reas , y que la superficie dedicada á dicho cultivo ha queda­
do reducida á 1.641.142 hec tá reas , la más inferior del decenio 
ú l t imo. 

Para no fatigar más vuestra a tenc ión , dejo de aducir otros 
muchos datos, prescindo también de hacer nuevas consideracio­
nes sobre el muy complejo p difícil problema de la r e p o b l a c i ó n 
de nuestros v i ñ e d o s , y termino r o g á n d o o s nuevamente acep té i s 
las dos conclusiones que he sometido á la de l ibe rac ión del 
Congreso . 

E l Sr. Presidente concedo la palabra al diputado provincial é ilus 
t ra io agricultor D. Alberto Belmonte. 

10 



Agricultor v representante de la Diputación de Zamora. 

Impulsado por el in terés que siento con cuanto se relaciona 
con el cultivo de la v i d americana, me animo á dir igiros la palabra 
y como és ta no ha de ser dócil para expresar mi pensamiento, he 
de molestaros seguramente; me encomiendo á vuestra indulgen­
cia para que teniendo un poco de paciencia, me o igá i s las observa­
ciones que haya podido adquirir en el cultivo que vengo practi­
cando hace ya algunos años en los v iñedos que poseo en Zamora-

Considero la elección del pa t rón de importancia tan grande 
que puede considerarse como la base principal para la reconstitu­
ción de los v iñedos y del acierto en escoger la variedad que deba 
de plantarse con arreglo á la const i tución del terreno y á las con­
diciones c l imato lógicas del pa í s , depende indudablemente la pros­
peridad ó el fracaso de la p lantac ión; debe de ser por tanto este, 
el punto esencial que los viticultores deben de tener presente 
cuando hayan de hacer la recons t i tuc ión . 

M i opinión sobre \os Patrones americanos es que en su elección 
deben de preferirse los que presenten ó tengan un sistema radicu­
lar potente y multiplicado, porque teniendo muchas ra íces pueden 
absorber mayor cantidad de sustancias nutritivas, mientras que las 
variedades de ra íces déb i les y menos voraces necesitan para que 
puedan desarrollarse, el poder encontrar abundante cantidad de 
alimentos. Cuando el alimento no abunda, se ha observado siempre 
que los patrones de abundantes ra íces en la misma unidad de 
tiempo, presentan superior desarrollo á los otros. 

A l obrar la filoxera sobre ambas variedades en un mismo sue­
lo y cl ima, p roduc i rán sus ataques siempre diverso efecto, puesto 
que las cepas de ra íces potentes y de gran desarrollo radicular 
merced á su const i tución p o d r á n en tiempo dado producir gran 
ú m e r o de raicillas y de aquí que cada picadura f i loxérica repre-
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senta en conjunto, un tanto por ciento menos que en las cepas de 
ra íces déb i l e s y poco rús t i cas , y por esta causa su desarrollo tiene 
que ser menor y su vida más breve. L a v id i n d í g e n a ó europea que 
hasta ahora h a b í a m o s cultivado,presentaba la gran ventaja detener 
un á rea de adap tac ión inmensa y se desarrollaba igualmente en los 
terrenos fértiles que en los es tér i les y desde los calizos y compac­
tos á los más arenosos. 

Esta cualidad de prosperar en todas las clases de terrrenos no 
la tienen las variedades americanas puras, que no pueden des­
arrollarse más que en los terrenos propios y adecuados. 

Para remediar tan grave inconveniente, se ha acudido á la h ibr i ­
dación de las viníferas con los americanos puros, por efecto de la 
cual se ensancha el área de adap tac ión y se consigue también que 
el injerto tenga mayor afinidad con los nuevos patrones. 

C o n la h ibr idac ión , bien sea hecha entre amér i co -amer i canos , 
ó bien entre v in í f e ro -amer i canos , se consiguen cepas más po­
tentes y por tanto, se puede afirmar que para igual n ú m e r o de 
lesiones f i l oxé r i cas , la resistencia de los americanos puros es 
menor que la de los h í b r i d o s 

Varias clases se han obtenido, y la d e s c r i p c i ó n de cada va­
riedad no es a p r o p ó s i t o ahora, pero de los que yo he observado 
y que desde luego creo d e b í a n de preferirse, llenando con estas 
clases todas las necesidades de climas y terrenos, son el Riparia 
xRupes t r i s n.0 101''' de Mil lardet y 3.306 y 3.309 de Courdec . 
Son t a m b i é n variedades excelentes el Ripar ia x Cordi fo l ia R u -
pestris de Grasset. 

Entre los Vin í fe ro -amer icanos merecen preferencia el Ara -
m ó n x R u p e s t r i s G a n z í n n ." l ; e l M u r v i e d r o x R u p e s t r i s n.0 1202, 
el Chas se l a sxBer l and i e r i n " 41; y el Chasselas O O l x M o n -
t ícola 132-5. 

Voy á tratar ahora de los productores directos, punto este 
motivo de grandes controversias, y empiezo por afirmar que 
los que he visto presentan un fruto malo y por lo tanto el vino 
tiene que serlo; pero para tratar de la resistencia á la f i loxera , 
hemos de atenernos á lo que del particular hayan dicho perso­
nas técn icas y competentes. 

E l Director de la Estac ión Vitícola de Cognac , dice, que los 
h í b r i d o s productores directos que hoy se conocen, no reúnen 
condiciones para poder reemplazar á nuestras antiguas cepas. 

L a resistencia á la f i loxera, es con frecuencia muy escasa, j> 
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de todos modos poco conocida. Como su cultivo no es antiguo 
nadie puede afirmar qué variedad sea resistente á la f i loxera, 
y por tanto, termino aconsejando que su cultivo sólo debe de 
hacerse como ensaco sin concederle importancia grande. 

Cuantas personas de reconocida competencia científica y 
prác t i ca , se han preocupado de estudiar los productores direc­
tos, ninguna se atreve á recomendar su empleo para la recons­
t i tución de los v i ñ e d o s , por una multitud de defectos que tienen. 

L a experiencia demuestra que son sensibles como la mayor ía 
de las Viníferas al O i d í u m , al Mildíu y el Black-rot , pudren sus 
frutos con gran facilidad, su madurac ión es ta rd ía y la mayor ía 
resisten muy poco" á los ataques de la fi loxera, as í que el em­
plearlos para la] recons t i tuc ión de los v i ñ e d o s , es perder el 
tiempo y el dinero. 

E l cé l eb re naturalista Mii lardet , ha estudiado y descripto 
minuciosamente la formación en las ra íces atacadas por la filo­
xera , de tejidos que nueva y r á p i d a m e n t e se forman en las vides 
americanas y en cambio estas mismas picaduras en la Viníferas , 
producen una d e s o r g a n i z a c i ó n completa en ellas. 

Como la mayor í a de las especies de productores directos do­
mina en su const i tución la sangre vinífera, fáci lmente se compren­
de a t e n i é n d o n o s á lo expuesto por Miilardet , que la resisten­
cia f i loxérica en los productores directos tiene que ser muy escasa. 
• V o y á terminar hablando de la influencia reciproca entre el 

raigal y el injerto. 
A l ser injertada una cepa los principales fenómenos que ofre­

ce son una debilidad relativa con otras que no lo es tán , mayor fruc­
tif icación, menor resistencia á la filoxera y ofrecer una hipertro­
fia del tejido en el punto de la soldadura que da lugar á un rodete 
ó abultamiento más ó menos pronunciado. 

Como la savia elaborada no es idént ica en todas las varieda­
des de cepas,como no lo es el tejido ni el fruto que respectivamen­
te han de nutrir, de aqu í , que cada variedad injertada se propor­
cione las materias que le son más a p r o p ó s i t o y que desde luego 
no son las que convienen al pa t rón y por esto se van acumulando 
dichas materias en el punto donde se hace el injerto, resultando 
ds és to el rodete. 

C o m o el injerto tiene nutr ición abundante, proporcionada por 
la savia descendente elaborada en las hojas, de aquí proviene que 
la parte injertada tenga mayor desarrollo que el p a t r ó n , siendo 
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esta nutr ición á costa del porta-injerto, que fal tándole la savia que 
las hojas debieran de proporcionarle, sufre por esta causa v se 
debilita, hacie'ndose menos resistente á la filoxera y más sensible 
á la clorosis. 

Habiendo demostrado la experiencia p los hechos prác t icos , la 
gran relación que existe entre la afinidad y el v igor ; entre la afini-
dady la resistencia á la clorosis , cabe suponer que tiene que existir 
t ambién re lación de la afinidad con la resistencia á la f i loxera. 

E l injerto, impidiendo que el pa t rón se nutra en tan buenas 
condiciones como lo hace de pie franco, lo debilita disminuyendo 
por tanto su resistencia á la f i loxera; si esta debil idad es grande 
ó p e q u e ñ a , s e g ú n sea el grado de afinidad, así será mayor ó me­
nor la resistencia del pa t rón al carbonato de cal y á los ataques 
de la fi loxera. 

He le ído una d iscus ión que hubo en la Academia de P a r í s en 
la que se trataba si el injerto cambia la especie del pat rón ó vice­
versa y se afirmaba que el injerto puede fijar una variedad nueva 
por la acción del individuo sobre el injerto y de aqu í que las vie­
jas cepas injertadas sobre individuos americanos pierden poco á 
poco sus antiguas cualidades. 

Y o nada puedo indicar sobre esta t eor ía , pero la experiencia 
demuestra que la v id americana exige cantidad de agua más su­
perior para su perfecto desarrollo que la v id europea, y que 
quizás en años secos el pa t rón absorba del suelo materiales como 
cal, potasa, sosa,, s í l ice, por no estar bien disueltos por la falta 
de agua^ y pueda comunicar al fruto estos elementos, hac ién 
dolé modificar su gusto y esta sea la causa que atribuyan a l ­
gunos al pa t rón diciendo que ha comunicado al injerto una modi­
ficación de su or igen. 

Termino pues, haciendo la afirmación de que la influencia en­
tre el injerto y pa t rón es tan grande, que las lesiones producidas 
por la fi loxera á dos porta-injertos diferentes, siendo las lesiones 
del mismo orden^ de igual carác ter y de idén t i co n ú m e r o , será de 
resistencia más elevada á la fi loxera, aquel pa t rón que con el 
injerto tenga mayor afinidad. 

H E D I C H O . 

E l Presidente Sr. Sáenz de Santa María, concede la palabra para 
rectificar á los señores que se indican á continuación. 



RECTIFICACIONES 

£1 señor Manso de Zúñiga. 

Voy á rectificar, s e ñ o r e s , para aclarar a lgún concepto que me 
atribuye el señor Zái t igui en su trabajo: Debo hacer constar, que 
jamás afirmé que las cepas injertas sobre patrones americanos 
sólo vivían treinta años. 

L o que yo dije en la ocasión á que se refiere el señor Záiti-
gt i i , fué algo muy distinto que transmitieron mal á este s e ñ o r . 
Manifes té , que si la v i d americana mor í a pronto algunas'veces 
y hab ía ocasionado fracasos, era por no estar colocada en condi­
ciones de adap tac ión ; afirmé entonces como ahora, que he visto 
v iñas en Francia de treinta años formadas con porta-injertos 
americanos^ en perfecto estado de vege t ac ión y sin que en ellas 
se note el menor decaimiento; pero esto no quiere decir que no 
puedan vivir más tiempo, por el contrario, es de preveer que 
tengan más larga vida y en todo caso, tampoco pueden hacerse 
deducciones contrarias que ser ían presagios infundados. C o n 
esto precisamente contestaba á los que como el señor Zá i t igu i , 
tratan de propagar la especie de que los injertos viven poco. 

E l s e ñ o r Zá i t igu i , nos cita multitud de estudios y experien­
cias' como prueba de ¡as modificaciones que sufren las varie­
dades viníferas injertadas. P/antadas directamente estas mismas 
variedades, presentan también frecuentes y notables modi f i ­
caciones, aún colocadas en el mismo terreno, bajo el mismo 
clima y supuestas las d e m á s condiciones iguales; podr í a citar 
multitud de ejemplos de tales variaciones que he observado 
en nuestras antiguas cepas de Casti l la y Rioja , principalmente, 
as í como detenerme en un estudio puramente técnico para exp l i ­
carlas, que no ser ía propio de este lugar. Basta consignar el 
hecho^ como prueba definitiva de que la pretendida influencia 
del injerto en este sentido, no es tá ni con mucho verificada por 
hechos p rác t i cos . 

Y o no he tenido ocas ión de conocer esos vinos excelentes, 
que s e g ú n el señor Zái t igui producen algunos h í b r i d o s produc­
tores directos; los que he probado dejan mucho que desear, 
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y se r ía preciso someterlos á tratamientos, no siempre sancio­
nados por sanos principios e n o l ó g i c o s , para hacerlos admisibles 
en el mercado. 

Hay que subrayar bien que el señor Zái t igui , aconseja los 
porta-injertos y únicamente la experimentación de los produc­
tores directos. 

Nosotros debemos dar aqu í conclusiones prác t icas y de 
inmediata apl icación en eí cultivo; no debemos detenernos en 
estudios técn icos , propios de los centros de e n s e ñ a n z a y ex­
per imentac ión , que son realmente los que deben hacer los ensa­
yos de los productores directos, as í como ciertos viticultores 
ilustrados, pudientes y desocupados, que no abundan mucho 
en el pa í s . 

El seííor Gayán. 

Señores Congresistas: C o n sumo gusto he escuchado el tra­
bajo que el Sr. Mont i l la ha tenido la amabilidad de leer al C o n ­
greso, y que me ha producido g ra t í s ima sat is facción, puesto 
que el Sr. Zái t igui autor del mismo, y que ha sido el após to l en 
E s p a ñ a de los productores directos, y ha defendido el em­
pleo de estas plantas desde las columnas de la Revista La Cró­
nica de vinos y cereales; escribiendo folletos en alabanza de 
ellas, y r e c o m e n d á n d o l a s por cuantos medios ha tenido á su 
alcance, á juzgar por las conclusiones en que resume su escrito, 
se bate hoy en retirada honrosa. 

D i g o esto, porque proponer que se obtengan en E s p a ñ a pro­
ductores directos^ equivale á decir que no se empleen en la re­
cons t i tuc ión; no porque sea imposible ni mucho menos producir­
los, sino por el tiempo l a rgu í s imo que para ello se requiere, pues 
suponiendo que el Estado se decidiera á fundar un centro dedicado 
á este g é n e r o de trabajos, que no lo creará y que le diera los ele­
mentos necesarios para cumplir su misión, cosa que probable­
mente tampoco har ía , es posible que dentro de 12 ó 14 a ñ o s , se 
hubiera llegado á encontrar un h íb r ido con méri tos suficientes, 
no para aceptarlo en la recons t i tuc ión , sino para comenzar á en­
sayarlo por los viticultores, y es natural que és tos no se avengan 
fácilmente á esperar hasta entonces para reconstituir sus v i ñ e d o s . 

Q u i z á s á muchos parezca exagerado el plazo que indico, pe­
ro tengan en cuenta que hasta que una cepa no alcanza su nor­
mal desarrollo, y esto no ocurre hasta el 6 0 ó 7.° año de su v i ­
da, no puede juzgarse su valor; y las que en esa época quedaran, 

1 
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como resultado de la se lección de las siembras hechas á conse­
cuencia de la h ibr idac ión , t end r í a se que multiplicar y comenzar 
entonces su verdadero ensayo, en lo cual hab ía de transcurrir 
por lo menos otro tanto tiempo. Desde luego puede asegurarse 
que sin todas estas condiciones previas, n ingún Centro exper i ­
mental, se aven tu ra r í a á recomendar las nuevas plantas. 

Creo por lo tanto, que los Sres. Congresistas se hab rán con­
vencido de los obs tácu los que se oponen á la ob tenc ión de nuevos 
h í b r i d o s productores directos; y en cuanto a! empleo de los ac­
tualmente conocidos, no hay por qué insistir, porque la mayor ía 
son un verdadero desastre. 

Asegura el Sr. Zá i t igu i , que en Francia disminuye la viña de 
día en d ía , y no deja de ser una cosa curiosamente ex t r aña , que 
disminuyendo és ta , aumente la p roducc ión de vino: milagros co­
mo és te , no podemos hacerlos los viticultores e s p a ñ o l e s . 

Nos habla también dicho señor de las variaciones específ icas 
producidas en el injerto por el patrono americano; y cita en su 
apoyo la autoridad del sabio bo tán ico francés M r . Lucién Danie l , 
mas no tiene en cuenta que el trabajo en que éste expuso sus teo­
r í a s es un trabajo de academia; noe l resultado de los ensayos de 
un experimentador agr íco la . P o r eso, en el Congreso de L ión , se 
opusieron á las conclusiones de Daniel , los principales técnicos 
vi t ícolas de Francia, y la mayor í a de los viticultores que protesta­
ron francamente cuando oyeron decir, que por esa influencia, 
p o d í a n desmejorarse los vinos franceses, cuando la práct ica de 
muchos años demostraba, que las viñas injertadas manten ían és tos 
en toda su integridad. 

O t ro de los argumentos con que el Sr . Zá i t igu i , y con él to­
dos los enemigos del injerto, pretenden aumentar el méri to de los 
productores directos, es la durac ión de la viña injertada, que ase­
guran es corta. Se necesita ser adivino para hacer af irmación tan 
aventurada; hov por hoy podemos asegurar, porque todos los he­
mos visto que hay v iñedos de 25 y 30 años en plena p r o d u c c i ó n , 
vigorosos y h e r m o s í s i m o s , los cuales parecen en d i spos ic ión de 
v iv i r t odav í a mucho tiempo. ¿Vivirán 50, 100 ó 2<10 a ñ o s ? N i nos­
otros, ni el Sr. Zái t igui podemos asegurarlo. 

E l hecho de que en uno ó varios concursos se hayan premiado 
vinos de productores directos, no prueba la bondad de é s to s , 
quiere decir sencillamente, que los d e m á s que concursaron eran 
peores. Crea el Sr . Zá i t igu i , que si á esos concursos hubieran 
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ido las marcas selectas de Bourdeaux, B o r g o ñ a , Rioja , etc., para 
ellas hubieran sido todos los honores. Hay que tener en cuenta, 
que en esos concursos que nos cita, se buscaba principalmente 
encontrar vinos de alta g r a d u a c i ó n , que sirvieran para reforzar 
los muchos caldos endebles que en Francia se recolectan, y como 
algunos procedentes de estas cepas tienen esa cond ic ión , por 
eso se preconizan. P o r lo d e m á s ya saben todos los viticultores, 
y especialmente los noiano3, que aquella leyenda de que el m é ­
rito de un vino depende dé su g r a d u a c i ó n a lcohól ica , ha pasado á 
la historia. 

Nos dice el Sr . Zá i t igu i , como prueba de su confianza en el 
mér i to de los productores directos, que él hace grandes planta­
ciones de é s t o s : es lo menos que puede hacer, porque d e d i c á n ­
dose á la venta de los mismos, tiene que predicar con el ejemplo. 
N o me basta sin embargo para convencerme del valor de los 
h í b r i d o s , saber que los ha plantado, sino conocer el resultado 
de dichas plantaciones, y de los vinos que han producido, y 
para ilustrar al Congreso acerca de esta cues t ión , yo r o g a r í a á 
nuestro querido Presidente, Sr. Santa Mar ía que es también 
viticultor importante de Cuzcur r i ta , nos diga el concepto que le 
merecen las plantaciones de productores directos, que el s e ñ o r 
Zái t igui tiene en dicho pueblo. 

T e r m i n a r é , s e ñ o r e s Congresistas; recordando una frase de 
Salmones en el Concurso de Tafalla, que resume perfectamente 
esta cues t ión . «En E s p a ñ a , hoy por hoy, estamos en el p e r í o d o 
do recons t i tuc ión con porta-injertos, y de ensayo con producto­
res d i rec tos .» 

El señor Sáenz de Santa María. 

Señores: H a g o uso de la palabra para contestar la alusión 
del Sr . G a y a n , que acabá i s de oir. 

En efecto, el Sr . Zá i t i gu i , tiene plantados unos setenta obre­
ros de v iñas en Cuzcur r i ta , y en ellos hay unas setenta varie­
dades de productores directos. Este a ñ o tienen mucho fruto, 
porque se dió á las cepas poda larga y dejaron muchas yemas; 
pero no sé c ó m o resu l t a rá la cosecha en cuanto á su calidad. 

En las Bodegas de H a r o , ya conocen los vinos del s eñor 
Zái t igu i , que á mi juicio tienen un color infame y un sabor im­
posible. Los bodegueros, los apreciaron diciendo que más que 
vino, pa rec ía aquello lavaduras de heces. He de consignar tam­
bién , haber o í d o al Sr, Zá i t igu i , que los productores directos 
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deben ensayarse, pero en manera alguna plantarlos en gran 
escala. 

Creo por mi parte, que los ensayos deben hacerlos los am-
pe lóg ra fos y en centros experimentales, no los labradores^ que 
lo que necesitamos es cosechar muchas uvas para producir 
mucho vino y recoger muchas pesetas. 

{El Congreso manifiesta unánimemente con grandes aplau­
sos y vivas su acuerdo y conformidad con el criterio sinteti­
zado por el orador.) 

El señor Sánchez Megía. 

Señores Congresistas: Y o no t end r í a inconveniente de honrar 
mi firma suscribiendo con el Sr . Zá i t igu i , las dos conclusiones 
que somete al acuerdo y de l iberac ión del Congreso , aclarando 
por supuesto la segunda, para que los viticultores no perdieran 
el tiempo y el dinero. Pero en cuanto á los t é rminos y razona­
mientos con que dicho señor trata de justificar su p ropos i c ión , 
ya es otra cosa; estamos todos en el deber de atacarlos dura­
mente, porque si tales errores pasaran en silencio y cundieran 
por el campo, la Vit icul tura nacional sufrir ía honda per tu rbac ión 
y un d a ñ o g r a v í s i m o en los actuales momentos de crisis. 

Bas t a r í a para justificar las dos conclusiones de referencia, 
exponer al Congreso el partido que puede sacarse de los pro­
cedimientos de hibridación, cruzamiento y selección aplicados 
á todos los ramos de Agricul tura y especialmente á la Arbo-
ricultura en frutal y Viticultura. Desde hace mucho tiempo, estos 
medios de obtener nuevas variedades y razas de vegetales en 
los cuales se consigue extremar aptitudes ventajosas en el cul­
tivo y cualidades de es t imación en el comercio, constituyen 
la base para un progreso enorme en Agricul tura y en la Indus­
tria. Aquí en España apenas se ha hecho nada, ni aún se cono­
cen tales m é t o d o s y sien Jo preciso para el mejor aprovechamien­
to del medio emplear nuevas plantas que sean de ascendientes 
i n d í g e n a s , procede estimular al Estado, para que inicie y fomente 
los trabajos que tiendan á satisfacer esta necesidad de progreso, 
comenzando por la Viticultura que necesita plantas hispano­
americanas y el ensayo perentorio en campos de experimen­
tación, oficiales ó comunales, del mayor número posible de 
híbridos productores ó porta-injertos con savia americana. 
Creo que planteada en tales t é rminos la cues t ión , todos hub ié ­
ramos votado las conclusiones propuestas por el Sr. Zá i t igu i 
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con unán ime aplauso por su iniciat iva. Pero este señor ha pfé-
ferido el sistema de siempre, acumulando añejas citas, referen­
cias y profecías, en d e s c r é d i t o de la r epob lac ión con injertos; 
por és to su brillante a r g u m e n t a c i ó n la destruye, fácilmente el 
más l igero examen, ó bien con la sola referencia de opiniones 
posteriores á las que él cita y de las mismas autoridades en 
que se apoya. 

Nos habla el Sr. Zái t igui de una profec ía de Pull iat en el 
Congreso de Macón celebrado en 1877, s e g ú n la cual el empleo 
de los injertos se r í a transitorio y esperaba que luego se volve­
r ía al sistema de plantaciones ordinarias. Como no se c o n o c í a n 
aún los h í b r i d o s productores que hoy se recomiendan, es de 
suponer, mientras no se demuestre lo contrario, que Pulliat se 
refer ía á la p lan tac ión directa de nuestras antiguas cepas, re­
sultando de acuerdo con tal criterio profé t ico , la t eor ía que 
expusimos antes sobre el particular y no la que preconiza 
hoy el empico de los híbridos productores, puesto que ya 
acepta el injerto y únicamente busca plantas resistentes á las 
eriptógamas, rústicas, vigorosas y muy productoras de vino 
corriente. 

E l juicio deCouderc , expuesto en el mismo Congreso de M a . 
?ón y d e m á s opiniones de aquella época respecto á la influencia 
del injerto sobre el p a t r ó n , tienen hoy poca fuerza porque se re­
fer ían á los defectos de afinidad con las vides americanas de 
entonces que á nadie se le ocur r i r í a recomendarlas en la actua­
l idad. 

E l funesto presagio de Daniel que nos trasmite el Sr. Zái t i ­
g u i , es verdad que a la rmó en su tiempo á los viticultores france­
ses, pero luego la experiencia lo desmint ió y nadie lo recuerda 
ya. Se funda en observaciones y experimentos por decirlo as í , de 
gabinete; de un bo tán ico eminente si queréis^ pero no de un 
viticultor. 

Couderc y Castel , de cuyo prestigio no d u d a r á n \os partida­
rios de los productores directos, admiten y aconsejan el injerto 
para multiplicar sus mejores h íb r idos y claro es que tal hecho, su­
pone en ellos un criterio opuesto á las variaciones específicas 
de Daniel , con cuya teor ía tampoco están de acuerdo bajo otros 
puntos de vista. 

Víala y Pacottet, que representan en Viticultura autoridad por 
todos reconocida, muy superior á la de Daniel ,han tratado de ve-
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ríficar esas variaciones permanentes de transmisión hereditaria, 
merced á las cuales se perderían los tipos de vino que dieran 
francas de pie las variedades injertadas y sus conclusiones 
d e s p u é s de reiteradas p bien organizadas experiencias, son abso­
lutamente negativas. 

Cuantas variaciones cita e! Sr . Zái t igui en la o r g a n o g r a f í a 
general de la cepa injertada (en su porte, hojas, flores, frutos, 
pepitas, etc. etc.,) tienen su origen en la planta madre que dio 
la púa , ó son debidas á \% nutrición de intensidad anormal áe\ 
injerto en sus primeros años de vida ó por un defecto de afini­
dad. Acaso algunas de tales variaciones p o d r í a n estimarse como 
consecuencia directa del injerto en s í mismo, pero todas se re­
fieren á observaciones aisladas, sin c o n e x i ó n entre s í , sin carác­
ter de generalidad y tergiversadas, como d e c í a m o s antes al de­
ducir consecuencias p rác t i cas . 

Siempre resul tará que nada nuevo hay en tales f e n ó m e n o s , 
pues un pa t rón que sostiene un injerto es comparable al terreno 
en que vegeta una planta y bajo este punto de vista, claro es que 
puede originar por causas indeterminadas, variaciones acciden­
tales y pasajeras ó individuales y permanentes en algunas cepas, 
de la propia suerte que sol ía ocurrir en viñas de plantac ión direc­
ta y s e g ú n los mismos fenómenos que originaron de la Vit is Viní -
fera sivestre, sus variedades conocidas, á consecuencia de una 
se lecc ión impuesta por el medio en la lucha por la existencia ó 
por el cultivo en la lucha del hombre por el progreso. 

Supongamos dos cepas de la misma variedad, plantadas di-
rectamente en puntos cercanos y en igual terreno; tienen la mis­
ma edad y reciben el mismo cult ivo, presentando no obstante 
caracteres diferentes y produciendo frutos de calidad muy 
distinta; esto se observa frecuentemente en las v iñas antiguas, y 
es natural que al hacer plantaciones se escogieran sarmientos de 
las mejores cepas. Pues lo mismo puede suceder, é idén t icamen­
te h a r í a m o s , uti l izando el injerto y á esto queda todo reducido. 

Resulta en definitiva: que haya ó no variaciones pasajeras 
ó permanentes en algunas cepas injertadas, seleccionando siem­
pre con esmero y conocimiento de causa, conseguiremos con 
el injerto conservar y aún mejorar los tipos de vino más es­
timables. 

E n los parrales reconstituidos de la Prov inc ia de Almer ía , 
ge encuentran frecuentemente lo que allí llaman parras dege-
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neradas desde antes de la fi loxera, las cuales producen uvas 
de calidad inferior^ al fruto que ordinariamente dá la variedad 
de e x p o r t a c i ó n injertada; son hechos aislados, como d e c í a m o s 
antes y la d e g e n e r a c i ó n no se p e r p e t ú a , porque no se multipli­
can tales plantas, ni perjudica apenas porque el mal se remedia 
bien pronto, injertando otra variedad sobre el primer injerto, 
la cual da siempre excelentes frutos. 

L a c o m p a r a c i ó n entre vinos producidos por injertos jóvenes 
y las mismas variedades en cepas viejas, como casi siempre 
se h i zo , es absurda, puesto que las úl t imas da rán en general 
un fruto más normal y ca rac te r í s t i co ; sin embargo en el mismo 
suelo, injertos de Pinots sobre Ripar ia de cuatro a ñ o s , han pro­
ducido vino de C o r t ó n primer grand era de B o r g o ñ a , muy 
superior á los obtenidos con cepas también de Pinots , con­
servadas por el sulfuro de carbono. Y o mismo puedo citar un 
hecho: conozco bien los vinos de Granada y A lmer ía , y é s tos 
que ahora producen los injertos sobre pie americano, me pa­
recen superiores á los antiguos; d e p e n d e r á acaso de las varie­
dades adoptadas al renovar el v i ñ e d o , pero son indudablemente, 
á juicio de todos mis paisanos^ más agradables y más h ig i én icos . 
Aportaremos aún otro dato irrefrutable,en el que no cabe suponer 
la aprec iac ión individual ó el capricho de unos cuantos, esti­
mando el valor de un caldo. Los grandes vinos de Francia, 
siguen c o t i z á n d o s e á precios elevados; algunos no espu­
mosos, á 1.200 francos hectolitro, no obstante proceder de 
injertos. ¿ P o d r á n compararse á és tos los que produzcan los 
modernos h íb r idos? E l Sr. Zá i t igu i , debe referirse á los vinos 
producidos por los injertos en las comarcas donde también se 
cultivan los productores directos, como por ejemplo, en los 
departamentos del Gers y del Lot-et -Garonne, cupos v i ñ e d o s 
están situados en valles hondos, cubiertos siempre por una 
niebla baja, que reduce la luz y el sol á tres ó cuatro horas en 
los mejores d í a s del verano; agregad á condiciones tan favo­
rables para las invasiones c r i p t o g á m i c a s , el abandono de las 
cepas por demandar otros cultivos principales, toda la mano 
de obra de que puede disponer el agricultor, y es posible en­
tonces que los h í b r i d o s den un vino comparable con el de los 
injertos. Vemos, pues, que para nuestro objeto no tiene impor­
tancia, ni valor alguno, cuantos testimonios se citan en pro de 
la calidad del vino de los productores directos. 
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D i g a lo que quiera Roy-Chev r i e r , cuya autoridad como am-
pelografo yo respeto mucho, la resistencia á la filoxera del 
J á c q u e z es tan escasa, que sus sarmientos plantados en A n -
dalucía^ á veces no se han podido injertar al tercer año por morir 
los barbados v íc t imas del insecto. 

E l Sr . Salmones se expresaba en los t é rminos que cita el 
Sr. Zá i t igu i , r e f i r i éndose á v iñas de una treintena de años p por 
consiguiente con ra í ces de los primitivos patrones americanos, 
que por falta de aptitudes y cualidades para su adap tac ión y 
afinidad en el injerto, son muy inferiores á los introducidos 
posteriormente en el cult ivo; y en úl t imo té rmino la existencia 
de algunas cepas dec rép i t a s en viñas de 30 a ñ o s , no quiero 
decir que és tas no vivan más tiempo, puesto que otras tienen 
v i g o r y l ozan ía . N o será ocioso consignar que en el informe 
a ludido por el Zái t igui sobre la Reccnsítíución del Viñedo en 
la provincia de Cádiz, ni siquiera se lee una noticia respecto 
á los h í b r i d o s productores directos. E n cambio, el mismo señor 
Salmones, en su incomparable conferencia de Tafaila, llama 
la a tenc ión para que se suspenda toda aprec iac ión definitiva 
sobre los h í b r i d o s productores directos, hasta que experiencias 
bien establecidas ^orienten un poco ¡a opinión, perdida hoy 
por completo en esa atmósfera de propaganda interesada, 
que á favor de ciertos híbridos, no siempre ¡os mejores, se 
viene haciendo en España y en el extranjero » 

Es justo rectificar una afirmación del Sr. Zá i t i gu i . En Es­
paña , a lgo se ha hecho en materia de po l en i zac ión y el estudio 
de los h í b r i d o s productores directos no está tan abandonado 
como se supone; yo conozco á un viticultor andaluz, que ha ob­
tenido h íb r i dos porta-injertos hispano-americanos, con poca 
fortuna desgraciadamente. A d e m á s , el ingeniero A g r ó n o m o , 
Sr . Salas Amat^ tiene en sus viveros y campos de experimen­
tación de M á l a g a , colecciones de porta-injertos y de produc­
tores directos, debidos á hibridaciones ejecutadas por él; unos 
es tán en p e r í o d o de e x p e r i m e n t a c i ó n , y otros ya tienen en su 
favor resultados culturales suficientes para uti l izarlos en la 
r e p l a n t a c i ó n . A l mismo tiempo que los porta-injertos, se ensayan 
los productores directos en numerosos campos experimentales 
de organismos públ icos en Navarra , Ca ta luña y Zaragoza . T a m ­
bién en el Vivero Central de la E x c e l e n t í s i m a Dipu tac ión de 
esta Prov inc ia , hemos formado un campo de e x p e r i m e n t a c i ó n 
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bastante completo, conteniendo 33 h í b r i d o s productores de los 
más conocidos y mejor reputados. 

Omito notas que tengo de Mülarde t , V ia l a , G a n z í n , Courderc , 
Castel , Ga i l l a rd , Roy-Chevr le r , Ravaz , D u r a n i y Pacottet, en 
defensa de! sistema de recons t i tuc ión con injertos; solamente 
voy á consignar una afirmación y un juicio que suponen mucho 
en la Vit icultura c o n t e m p o r á n e a . 

S e g ú n M . Qui l lón , el sabio Director de la Es tac ión Vitícola de 
Cognac , el Congreso internacional de Viticultura de 1900, fué la 
c o n s a g r a c i ó n oficial de la recons t i tuc ión del v i ñ e d o francés . 

D e s p u é s de esta Asamblea , dec ía P . G e r v á i s , el hombre más 
prudente y esclarecido, de mayor rectitud científica y de superior 
prestigio entre los viticultores franceses. 

«El injerto produce en la viña sus efectos habituales, com­
probados desde larga fecha en Horticultura; mejora los frutos, 
acelera la madurez, avanza 3? aumenta la fructif icación 

«Grac ia s al injerto, los grandes vinos de Francia se defen­
dieron; los más bellos florones de nuestra corona vi t ícola , los 
grands crus de B o r g o ñ a y del Bordolesado, se han salvado 
del naufragio y han surgido de sus propias cenizas. Semejante 
resultado, ¿hubiera s ido posible con los productores d i rec tos?» 

«La recons t i tuc ión con porta-injertos, es pues, indiscutible­
mente superior á la r ep lan tac ión con productores directos. L a 
primera es la r e s t a u r a c i ó n pura y simple ó mejor la resurrec­
ción misma del v i ñ e d o destruido; la segunda es lo desconocido, 
la modif icación profunda en su esencia y en sus resultados 

Y a ve el Sr. Zá i t i gu i , como no es preciso un cultivo especial 
de nuestras variedades viníferas plantadas directamente, para 
conservarlas puras; los tipos de vino de Rioj'a se o b t e n d r á n en 
toda su integridad con el injerto y aún pod rán mejorarse, si apro­
vechando la r e n o v a c i ó n , se procura seleccionar injertando de las 
cepas actuales que dan mejores frutos. 

En conclusión^ todos estamos conformes y perfectamente de 
acuerdo en cuanto al sistema general que debe emplearse en la 
recons t i tuc ión del Viñedo Riojano; sólo hap un criterio divergen­
te en un detalle de la cues t ión : E l Sr. Zá i t igu i sostiene su preven­
ción contra el injerto, pero no obstante lo acepta y lo recomien­
da y yo me atrevo á creer que si estuviera presente cede r í a mucho 
en la a r g u m e n t a c i ó n de su Memoria , sosteniendo sin embargo sus 
o p o r t u n í s i m a s conclusiones. 

11 
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El señor Montilla. 

L a Memoria del Sr. Zái t igui ha levantando gran polvoreda, 
provocando una amplia información que deseaban muchos. Y o no 
soy el llamado á defenderla, aunque estoy conforme con muchas 
de las cosas que contiene. Hay dos escuelas y para no ser ex­
clusivista aunque se planten injertos, deben ensayarse los híbri­
dos y esto nadie lo puede hacer mejor que los ingenieros del 
Estado. 

Se ha dicho por algunos de los s e ñ o r e s que han intervenido 
en el debate, que al fin d e b e r á utilizarse el productor directo; yo 
no sé c ó m o pueden obtenerse buenos h í b r i d o s productores sien­
do extranjeros y sin antes experimentarlos. Si en las Escuelas y 
Centros de e x p e r i m e n t a c i ó n no hubiera personal idóneo al objeto 
s e ñ a l a d o , se busca de fuera; lo que no debe continuar en ma­
nera alguna, es nuestra indiferencia y pasividad ante problema 
tan importante. 

En este punto del debate se promueve un ligero incidente 
que termina la intervención de la Presidencia, muy á satisfac­
ción del Congreso 

Se levanta la sesiin hasta mañana á las diez. 



V . 

Segunda sesión—16 de septiembre de 190S. 

Comienza á las diez de la m a ñ a n a , bajo la Presidencia de don 
Jiecaredo Sáenz'de Santa Marta-, :. • ' % • ••••• , ' • . y >• 

E l señor Presidente. 

Señores Congresistas: En la sesión de ayer q u e d ó perfecta­
mente definida y marcada la or ientac ión que ha de resultar como 
acuerdo y resolución unán ime del Congreso, respecto al mejor 
procedimiento para la r econs t i tuc ión del v iñedo de la Rioja. L a 
Ponencia nombrada, redac ta rá v p r o p o n d r á al Congreso las 
eonclusiones definitivas y considerando por ahora suficiente­
mente discutido el tema Primero nos ocuparememos del Segundo. 

El señor Gómez Pujadas. u ; ; r ? 

Ruego que se me concedan dos minutos para hacer una sú­
plica (La Presidencia asiente). ' ' 

Dice el Sr. Presidente que está suficientemente discutido el 
tema Pr imero. Y o también lo c re ía as í ; pero ha l lándose hoy en 
L o g r o ñ o un técnico de gran reputac ión que ha defendido re­
sueltamente los productores directos, opino que c o n v e n d r í a es­
cucharle. Me refiero al ingeniero señor Berbegal , comisionado 
por la Dipu tac ión provincial de Zaragoza , para que la represente 
én este Congreso . ' 

E l s eñor Berbegal ha d ícho textualmente en su folleto::Los 
viticultores que van pbr el camino de la r epob lac ión por medio 
de porta-injertos, van á la ruina.» Y o he visto indecisos á los vi­
ticultores de A r a g ó n , sin saber á q u é carta quedarse, pues 
mientras'el s eñor Salmones recomendaba los porta-injertos, él 
sfeñor Berbegal los rechazaba. En beneficio de lóS viticultores 
que en esto de la r epob lac ión se'hallan con los Ojos Cerrados, de­
seo que se invite al s eñor Berbegal á que exponga su criterio 
ante el Congreso . 

C o n s i d e r o ' t a n l b i é n útil que manifieste su op in ión éf prác t ico 
señor Malleu que está presente. 

-; Entra on o.j salón de sesiones ct Sr: Ber'tegal, •qtiieii i i i furi l iMb d é l o 
que se trataba,, se muestra .propicio á iriter.venir on,la discusión y «1 
Sr. Pfesidcnte'acccde á l a anipliación pedida', concediéndole la palabra. 
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Ingeniero Agrónomo 
Director del Servicio Antifiloxérico de la Excma. Diputación 

Provincial de Zaragoza 

Vop á di r ig i ros la palabra para exponer al Congreso mi cr i ­
terio respecto á la recons t i tuc ión del v i ñ e d o destruido por la 
f i loxera. 

Es de g r a n d í s i m a importancia la cuestión de los híbridos-
Nos hallamos en un p e r í o d o de indecis ión, de verdadera crisis; 
pero como el viticultor no putde esperar con los brazos cruzados, 
debe hoy mismo abordarse resueltamente este 'problema, tanto 
m i s cuanto q'ie la vid ha sido el .paño de l á g r i m a s del pobre agri ­
cultor, que con un manojo de sarmientos, plantados de cualquier 
manera en un calvero, aseguraba sa subsistencia. 

C o n este cultivo no hab ía tierras infertiles, se aprovechaban 
hasta las más ingratas y completamente inútiles para ninguna 
otra exp lo t ac ión . Pero al morir la v i d , que reso lv ía tan gran pro­
blema, el labrador no sabe lo que hacer y es preciso que .haga 
algo, pues de lo contrario aquellas tierras esteparias que com­
ponen una gran superficie del territorio nacional, queda rán yel-
mas, produciendo una baja enorme en la riqueza del pa í s y un 
golpe de muerte á nuestra agricultura, sin la cual un pueblo de­
ja de serlo para convertirse en aduar mar roqu í . L a agricul tura, 
s e ñ o r e s , es la base ¡? el fundamento de toda sociedad civi l izada y 
de todo progreso en la humanidad: sin agricultura no hap sub­
sistencias, sin és tas no hay hombres y sin hombres no hay Patria. 

La filoxera ha existido siempre, pero no en Europa, sino en 
las m o n t a ñ a s pedregosas de los Estados Unidos , donde ya tres 
siglos antes de Co lón , ex is t ían cepas de vides distintas, importa­
das qu i zá s por escandinavos y groelandeses; vivían estas plan-
tgs en presencia del insectp y como és te no se alimenta de otra 
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cosa, hay que deducir que esas cepas lo fesisten perfectamente. 
Cuando se p r e s e n t ó en Europa el problema de la fi loxera, es­

tuve en Francia y en to.los los concursos vi t ícolas del extranjero, 
comisionado por e l Gobie rno e spaño l , para estudiar la! cliestión 
y fui el primeru en preconizar el injerto'sobre patrones america­
nos, creyendo el problema resuelto: tendremos mal vino • me dije 
— pero l o h a b r á abundante como siempre, que es ¡o principad 

Efectivamente, al ver los viticultores franceses que había una 
planta resistente' á' la f i loxera, se d i j e r o n : « Y a ésta resucltb; el 
problema » Se p e n s ó enseguida en repoblar, v se r e p o b l ó . Hic ié-
ronsc injertos, pero no se tuvo e-n cuenta una- cosa, y os, que la 
Ripar ia no resiste un 15 por ciento de caliza Si i i embargo, yb la 
he visto frondosa en las mon tañas de IOS Estados Unidos , que 
tienen tanta p ropo rc ión de caliza c o m o ' l ó s terrenos e s p a ñ o l e s . 
Se debe esto, sin duda, á que, por circunstancias especiales; la 
cal iza no ejerce allí acción química . N o ser ía propio de-es'te-lu­
gar expl icar tal f enómeno , basta consignar el hecho y agregar 
que la falta de resistencia á la acción clorosante de la caliza so­
bre aquellas cepas usadas como patrones, implicaba una nueva 
dificultad para seguir reconstituyendo el v i ñ e d o . 

l i a única cepa^americana que resiste la cal es la vitis Ber lan-
dier i , pero ésta precisamente rió se reproduce por estaca ó es tan 
difícil , que p rác t i camen te no es ut i l izáble . 

Luego se obtuvierort h íb r i dos porta-injertos qué se utilizan 
modernamente con preferencia a las variedades puras; pero no 
todos se multiplican bien, ni toman em p roporc ión ventajosa el 
irijerlo deritiestras variedades viriíféras. 

Resulta el injertó caro, inaccesible muchas veces ^ los esca­
sos recursos del p e q u e ñ o propietario; las dificultades de adapta1 
ción y afinidad dificultan s iempfé el 'acierto; Y otras muchas cau­
sas p a d r í a m o s seña la r para demostrar las grandes dificultades 
que ha de vencer el labrador en sus nuevas plantadones con 
porta-injertos. 

Comparemos todo eslo con el antiguo sistema; Una gavi l la 
de sarmientos y el trabajo para sí de unos cuantos d ía s sin jornal 
ajeno, bastaban al p e q u e ñ o propietario para tener su viñai Y 
formularemos ahora la cues t ión primordial : Si para repoblar el 
v i ñ e d o tenemos que acudir al1 injerto-, ¿ p r o d r e m o s volver1 á; los l a ­
tifundios de nuestros padres? N ó : mientras- la ' viña no pueda re­
producirse como antes.no hay que pensar en las grandes extensio-
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fles..de-.viñedo; la r epob l ac ión ,de l.a§ --inmensas superficies - que la 
fi loxera dejará convertidas en eriales: s^rá m s u e ñ o . 

Ún icamen te los h í b r i d o s productores directos podrían resol­
ver satisfactoriamente el problema, si no los conocidos hoy, otros 
que vengan despué.s. - mimm.y.<x, - • 'm. . t j 

; He estudiado concienzudamente los h íb r idos productores d i ­
rectos v> puedo afirmar que he visto: cinco.o seis variedades re­
sistentes á la fi loxera p á las enfermedades c r i p t o g á m i c a s . Se ob-
geta que dan vino de mal gusto ? esto es discutible. ? . : 

Pero aún a s í po creo que lo que debemos proporcionar al .vi­
ticultor, es vino, peor ó mejor, pero en la mayor cantidad po^ 
sible. Qufida d e s p u é s al e n ó l o g o todo el- vas t í s imo campo de la 
Química; para mejorar esos caldos. ; • ; ; • • M 
. ¡Insisto en que no tengo prevenc ión ni manía por los injertos, 

porque ni compro n.i yendo plantas, ni me .importa, nada^ ese 
negocio. mw'.q ú a m p i Mb-aas is ai is&m 

Busco la verdad por amor á la ciencia y por hacer un bien á 
mis paisanos; y cuando veo u n rayo de luz , no trato de apagar­
lo , sino de avivar lo . . , , ; ; 

— D i g o lo que he v i s to .—Y lo que he visto ha sido: en Fran.-
ciaj 64.000 hec tá reas de vides injertadas muertas, y en Italia, 
una marcada tendencia á abandonar el injerto. 

Hablo con absoluta sinceridad,, sin apasionamiento alguno. 
Quizá—dice, con cierto de/o de melancolía—estas declaraciones 
sean las úl t imas que haga en p ú b ü c o . 

» Es importante anotar que en estos llamados h í b r i d o s , que 
son productos de cruzamientos diversos, no hay fusión de ca­
racteres, sino, más bien un acoplamiento de las cualidades y 
aptitudes de sus ascendientes; esta obse rvac ión perfectamente 
demostrada y las leyes de herencia y atavismo, explican la po:-
sibi l idad de reunir en una planta de é s t a s , una fructif icación 
de buena calidad y la resistencia f i loxér ica necesaria para v iv i r 
franca de pie. 

N o debe abandonarse el cultivo de los h í b r i d o s , como quie­
ren algunos apasionados, pero el viticultor no debe meterse 
de lleno á repoblar ni con h í b r i d o s ni con injertos. . :-

He probado en Francia un vino procedente de h í b r i d o s , 
que t en ía 13 grados, y que en E s p a ñ a , por las condiciones 
de suelo y clima, hubiera, podido tener 16 ó 17. L o s .vinos de. 
Francia nunca han pasado de 12 grados, debiendo advertir, que ^ 
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proceden de las mismas variedades que tenemos en España ; 
porque en tiempos de Felipe V , una espantosa plaga conc luyó 
con las v iñas del p a í s , y los franceses vinieron aquí por vides. 

L a riqueza a lcohól ica de los vinos e spaño le s es mayor. Hace 
años anal icé un vino de 21 grados y medio, cosechado en un 
puéb íec i to de la falda de Moncayo. Muchos se res is t ían á 
creerlo, pero es rigurosamente cierto. Claro es que se trata 
de una e x c e p c i ó n ; pero en el campo de Car iñena , es regla ge­
neral que los vinos tengan 18 ó 19 grados. 
' Ñ o d igo , s e ñ o r e s , sino lo que he visto con mis propios 

ojos; no trato de e n g a ñ a r á nadie, en Zaragoza todo el mundo 
me conoce, soy de la Parroquia de San Pablo, y hablo siempre con 
sinceridad. 

• En conc lus ión , debemos tener viveros para h íb r i dos y para 
porta injertos; ensayar uno y otro sistema y decir al labrador 
d e s p u é s , la or ientac ión que debe seguir en la r epob lac ión de 
su viñedo. ' 

H E D I C H O . 

Ocupa la presidenciá. el Sr. Ramírez Ramos, y sube á la tribunal el 

Señor Sáenz de Santa María. 

Señores Congresistas: Dos palabras solamente, para rogar 
como viticultor á! los s e ñ o r e s Ingenieros a g r ó n o m o s que con­
creten la cuest ión que se debate. : 1 

E l tercer-incfso del tema dice: 
••; Patrone's americanos y productores directos. Pues bien: 
los viticultores que asistimos al Congreso y que necesitamos; 
como ayer d e c í a , vino y dinero, dejamos á los a m p e l ó g r a f o s 
que resuelvan el pleito entre h í b r i d o s é injertos; pero- como 
no podemos aplazar la r epob lac ión de nuestras v iñas hasta 
que ese pleito se sentencie, deseamos que el Sr. Berbega l , el 
Sr. Manso de Z ú n i g a , el Sr . Gayan y los d e m á s ingenieros 
a g r ó n o m o s , todos c o m p e t e n t í s i m o s , que honran á este Congreso 
y para los cuales guardaremos gratitud eterna (grandes aplau-
sos), contesten á esta pregunta. En el momento actual, en el 
año en que estamos ¿qué es mejor para la repoblación del 
viñedo: los porta-injertos ó los híbridos? r 

¿ Q u é nos aconsejan en definitiva los s e ñ o r e s t écn icos? (Gran­
des aplausos.:)' - v : v V',\ • , ab 



El señor Berbegal. 

M e pregunta el Sr. Santa María^ qué procedimiento acon­
sejo como el mejor par^ repoblar el v i ñ e d o . ¿ Q u é a g r ó n o m o 
serio es capaz de cargar con la responsabilidad g r a v í s i m a de 
contestar aqu í á esa pregunta? Particularmente, yo aconse ja r ía 
al Sr. Santa Mar ía ,y á cualquier otro viticultor que me consultase. 

N o contesto, pero digo que yo también soy propietario de 
v iñas y estoy replantando con h í b r i d o s , t e n g o 300.000 h íb r i dos 
y puedo proporc ionar los que me pida el s e ñ o r Presidente. 
Puede estar seguro de que no le e n g a ñ a r é . (Risas). D i g o esto, 
porque el mercantilismo no tiene e n t r a ñ a s , para él no hay princi­
pios morales. Me consta, que muchos viveristas franceses dan 
ramas de chopo en vez de vides. (Nuevas risas). Los plante-listas 
traen lo que les dan en el extranjero, les ponen números y dan 
como suyas plantas que no conocen; luego resulta un fracaso. 

S i el Sr . Santa María me consultase privadamente y como 
amigo, es fácil que le contestara que empleara los h íb r idos 
siempre que tuviera buen cuidado de que no le e n g a ñ a s e n . S i 
me preguntara, ¿ p e r o está usted seguro de su resul tado^le dir ía , 
eso sólo Dios lo sabe; yo no puedo decir más que esto he visto, 
esto he observado. 

E l señor Maileu: 

Señores Congresistas: Tomo la palabra para contestar con 
mucho gusto, á la alusión del Sr. Pujadas. 

N o es nuevo para mí lo que hoy se debate en este Congre­
so, porque recuerdo las luchas de ayer muy parecidas á las de 
hoy, entre los partidarios de los productores directos y de los 
porta^injertos. Suscitada la controversia desde el principio de 
l a r e p o b l a c i ó n , el pleito q u e d ó por el injerto, porque dieron tan 
mal resultado los productores directos americanos, que- apenas 
se cult iva ninguno de aquellos que pasaron á la historia. 

Pero ahora se trata de h íb r i dos nuevos de muy distintas 
cualidades. A l g o hemos adelantado en este sentido, estamos 
en un p e r í o d o de obse rvac ión y me permi t i ré agregar que hay 
variedades dignas de ser estudiadas y experimentadas; aunque 
nada m á s sean 25 ó 30 de diversos n ú m e r o s creo que los pro* 
pietarios aficionados t end r í an sat isfacción de poseerlas. A q u í 
traigo unos racimos del n ú m e r o 4.401 de Couderc recolecta­
dos en Alfaro^ (presenta unas uvas bastante voluminosas, for-



nía de Tempranilla y de gusto vinifera), que pod r í an aceptarse 
muj? bien para la vinificación, s e g ú n el gusto franco que tienen 
y sus d e m á s condiciones. C o m o esta variedad y mejores, hav 
muchas entre los h í b r i d o s modernos. 

Si los franceses se preocupan tanto de los productores d i ­
rectos, es porque resisten á las enfermedades c r i p togámicas ; 
dan algunos p r o d u c c i ó n remuncradora y otros tienen resisten­
cia á la f i loxera. 

De ninguna manera aconsejarí-a la recons t i tuc ión del v iñedo 
con productores directos; eso imposible. En mi concepto, deben 
conservarse las variedades del p a í s , para sostener el mercado 
con los vinos acreditados en ellos de cada r eg ión . Pero esto, 
no quiere decir que despreciemos la gran obra de los hibr ida-
dores franceses; andando el tiempo tal vez encontremos a lgu­
nos h í b r i d o s que en el suelo y cíima privi legiado de la Rio ja , 
nos den vinos que valgan á siete pesetas la botella. 

H E D I C H O . 

E l señor Manso de Zúfilga. 

N o pensaba intervenir nuevamente en el debate; pero he 
sido aludido, y voy á pronunciar breves palabras. 

Creo que en el fondo estamos todos conformes respecto 
á la o r ien tac ión que ha de seguirse para la r epob lac ión del 
v i ñ e d o ; esto es, por medio de porta-injertos. 

De la d i scus ión aqu í sostenida se deduce^ que el problema 
de la h ib r idac ión está en estudio: por eso el Sr . Berbega l , 
de quien he recibido tantas enseñanzas^ y con el cual siento 
no estar conforme, no se ha atrevido á recomendar los h í b r i d o s 
de un modo terminante. 

Dec ía el Sr . Berbegal que n ingún a g r ó n o m o se a t rever ía 
á contestar á la pregunta del Sr . Santa Mar ía . Pues bien; yo 
dejaré de ser a g r ó n o m o , pero me atrevo á declarar que hoy 
no existe otro procedimiento aceptable para la reconstitución 
del viñedo en la Rioj'a, que el injerto de púas del pais sobre 
patrones americanos: Esto es lo que yo afirmo resueltamente. 

E l problema de los h íb r i dos debe estudiarse por los pro­
fesionales, pero á los agricultores no se deben entregar proble­
mas á resolver, sino problemas resueltos. 
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Por mi parte,, en la Memoria del úl t imo curso de la Estac ión 
E n o l o g i c a de Haro , pido al Gobie rno que se ampl í e el Campo 
de experiencias de dicho Centro , para ensayar los productores 
directos que son una esperanza, pero nada más . 

El señor Gayan. 

Señores Congresistas: Como sop Ingeniero A g r ó n o m o y> pre­
cisamente por serlo, p por prestar mis servicios en un Centro ofi­
cial^ que como la Granja Experimental de Zaragoza , resuelve á 
diario consultas acerca de la recons t i tuc ión de las viñas^ tengo 
obl igac ión de tener criterio propio en ¡a cues t ión que se discute. 

Y o no tengo el menor inconveniente en cargar con esa res­
ponsabilidad g r av í s ima , que tanto preocupa al señor Berbegal ; 
lejos de esto, no vacilo en aconsejar á nuestros viticultores, de 
igual manera que mi querido amigo y c o m p a ñ e r o el s e ñ o r Manso 
de Zúñ iga acaba de hacerlo, y sin'el menor temor de equivocar­
me, que el único medio que actualmente puede emplearse para 
la reconstitución de nuestras viñas, es el de los porta-injertos, 
con los cuales, si se emplean racionalmente, el éxito es seguro. 

N i los mismos hibridadores de altura como Courderc , Cas te l , 
Seibel 3? otros, se atreven á recomendar los productores directos 
de una manera incondicional. A uno de ellos, me d i r ig í el año 
pasado, r o g á n d o l e me indicara, c u á l e s , entre los de su colección^ 
juzgaba más aptos para ensayarlos, porque pensaba crear en la 
Granja una viña de E x p e r i m e n t a c i ó n , y me con tes tó que no co-
nociendo el clima, ni el suelo de Zaragoza , no p o d í a recomen­
darme ninguno, porque le faltaban datos, para juzgar cuáles se 
adáp ta r í an mejor. , 

En cuestiones de a d a p t a c i ó n no se puede generalizar, y el 
hecho de que los productores directos hayan dado buen resulta­
do en Francia, suponiendo que fuera cierto, que no lo es de una 
manera absoluta, no p roba r í a nunca que hubieran de darlo de 
igual manera en E s p a ñ a , donde pueden verse ó b í i g á d o s á v iv i r 
en condiciones completamente distintas. 

Es necesario por tanto, antes de decidirnos á introducir es tás 
plantas en nuestros v i ñ e d o s , ensayarlas, para deducir sil adap­
tac ión , su resistencia á las enfermedades c r i p t o g á m i c a s , etc.f y 
estos ensayos se han de localizar lo más posible, hacerlos en 
cada provincia , eh cada pueblo, én cada finca, si tal pudiera ser. 

Y a c o m p r e n d é i s ^ s e ñ o r e s , que para esto se necesita t i é m p o , 
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bastante tiempo, y mientras éste transcurre y se pierde en es té r i ­
les discusiones, la f i loxera, que Í'O discute, avanza, sigue su obra 
destructora, y cuando queramos recordar , | habr ía acabado con toda 
la riqueza vinícola , y hab r í a caucado nuestra total ruina. 

N o puedo estar conforme en manera alguna con el s eñor Ber- ' 
begal , en que lo importante es producir v ino, prescindiendo de 
su calidad; lejos de esto, creo que cuanto mejor sea és te , mayor-
será el beneficio del viticultor, y entiendo que para hacer buenos' 
vinos, no bastan los adelantos de la Q u í m i c a , ni los m é t o d o s 
e n o l ó g i c o s , sino que precisa tener buena primera materia, 
buenas uvas. 

E l s e ñ o r Mal leu , abogando t amb ién por estas plantas, nos d i ­
ce que una de sus virtudes es la de resistir en alto grado á las 
enfermedades c r i p t o g á m i c a s , pero bueno será que sepan los se­
ño re s Congresis tas , que esta resistencia á dichas enfermedades 
no es absoluta. N o conozco n ingún productor directo, que sea 
en absoluto indemne á todas las enfermedades c r i p t o g á m i c a s ; 
los haymup resistentes al mi ld iu , otros se defienden bien de los 
ataques de Blak-ro t , etc. etc., pero son pocos, c o n t a d í s i m o s , 
aquellos en cuyo cultivo se puede prescindir de los tratamientos 
an t i c r i p togámicos . P o r otra parte, ésta qu izás única buena con­
dición de estas plantas, está más que compensada por su falta de 
resistencia á la f i loxera, que imposibil i ta su cultivo francos de 
pie, en la mayor í a de los suelos. 

Las cualidades y los defectos de una planta, son más ó menos 
importantes, s e g ú n la comarca en que hayamos de cultivarlas. L a 
resistencia á las enfermedades c r i p t o g á m i c a s , puede ser en Fran­
cia méri to suficiente, para justificar el empleo de los productores 
directos, porque en ciertos pa í s e s h ú m e d o s y nubosos, de lluvias 
frecuentes y continuas, la intensidad de esos ataques es tal, que 
constituyen muchas veces un obs tácu lo tan insuperable, como la 
misma filoxera al cultivo de la v i d . 

Mejor que yo, saben los viticultores que me escuchan, que fe­
lizmente para nosotros, las condiciones en E s p a ñ a son muy dis­
tintas; porque lo seco de nuestro cl ima en general, hace que los 
ataques de las enfermedades c r i p togámicas , no sean intensos ni 
frecuentes, hasta el punto de que regiones enteras, de nuestra 
Nac ión , recolectan muchos años sus uvas, sin haber dado un sólo 
tratamiento á las cepas. Véase como lo que en Francia es cual i ­
dad primordial de estas plantas, tienen en nuestro pa í s una i m -

13 
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portancia relativa, tan relativa., que por sí sola no justifica su in­
t roducc ión y empico. 

Para terminar, ruego á los s e ñ o r e s Congresistas se fijen en 
que ni el señor Berbegalj ni los d e m á s preconizadores de los pro­
ductores directos, se atreven á recomendar francamente, el em­
pleo de los mismos; se limitan á aconsejar su ensayo, y á evitar 
que se planten porta-injertos, sistema el más seguro y eficaz, para 
que no se haga la recons t i tuc ión del v i ñ e d o . 

R E C T I F I C A C I O N E S 

11: 

El señor Malleu. 

Ciertamente que la cualidad primordial que se aprecia en los 
productores directos es su resistencia á los hongos pa rás i tos , 
pero t ambién hay algunos que tienen tanta resistencia á la fi loxe­
ra como el J á c q u e z y aún m á s , los cuales ya se pueden poner en la 
c a t e g o r í a de prác t i camente resistente, porque el J á z q u e z que se 
i m p o r t ó de Amér ica en el 1871, está viviendo en Francia y Catalu­
ña d e s p u é s de 25 a ñ o s . 

El señor Gayán. 

E l J á c q u e z no se uti l iza hoy precisamente por no soportar al 
insecto más que en tierras sueltas, frescas y de fondo,es decir en 
muy buenas tierras^ que en E s p a ñ a pocas veces se dedican al 
cultivo de la v i d . 

L a falta de resistencia á la f i loxera de los h í b r i d o s producto­
res es tan evidente que los mismos hibridadores lo dicen al púb l i ­
co. En un ca tá logo de esta c a m p a ñ a — c r e o que de Caste l , sino 
recuerdo mal—se dice: «De la resistencia fi loxérica no hay que 
preocuparse, porque los h íb r i dos que no la tengan, pod rán uti­
lizarse in jer tándolos sobre pies res is ten tes .» 

El señor Presidente. 

Estimando suficientemente discutido el Tenia Primero, sobre 
el cual ninguno otro señor tiene pedida la palabra, propongo al 
Congreso pasemos á ocuparnos del Tema Segundo del Cues­
tionario. 

Así se arncr .^ y S:0^ui<linTiento. oeupn ja Prosideneia o} Sr. MansQ 
•ító /2unleá. 



ORDEN DEL DÍA 

Ponencia y debate sobpe el 
T E M A S E G U N D O 

Preparación del terreno dedicado al cultivo de la vid y es tu ció 
de motores y máquinas diversas para hacer el desfonde. -
Plantación; maro conveniente y forma que puede darse á 
la plantación —Cuidados culturales más apropiados al 
viñedo sobre raíces americanas. 

(1) &«•/>.•? rf la tribuna y dá Irctum al siguiente trabajo él P~ír.eráa 

C P -

N o solamente hay que adaptar lo mejor posible las plantacio­
nes de injertos sobre pies americanos, procurando a d e m á s una 
perfecta afinidad entre la púa y el pa t rón , sino que es preciso se 
hagan trabajos preparatorios en el terreno, de suma importancia 
para el buen resultado de la exp lo t ac ión . D e s p u é s viene el cul t i ­
vo que ha de complementar lo hecho p facilitar al majuelo los ele­
mentos de fertilidad necesarios para su p roducc ión y medios de 
defensa contra las múl t ip les enfermedades que atacan á la v i d . 
T a l es el tema que he de desarrollar y como yo no soy más que 
un viticultor aficionado á estas cuestiones, espero de mis com­
p a ñ e r o s , los que sean simplemente agricultores y p rác t icos , que 
tomarán parte en el debate aportando sus observaciones y pro­
poniendo sus dudas para e n s e ñ a n z a y beneficio de todos. 

(1) E l Congreso, á propuesta del Sr. D. Perfecto García Jalón, que 
apoya el Sr. Sánchez Megía, acordó por unanimidad un voto de gra­
cias al autor de esta Memoria, y que se imprimiera para distribuirla 
entre los agricultores de la Ragion. 
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Preparacíon del terreno dedicado al cultivo de la vid. 

L a p lantac ión de las v iñas que hasta la hora presente han 
exist ido en este p a í s , se ha efectuado en la generalidad de los 
casos por el sistema de herrón ó barra. 

Durante la fiebre de la p lan tac ión en el úl t imo tercio del 
siglo pasado, la mayor parte de los terrenos que se dedicaban 
á v i ñ e d o s cambiaron de cultivo sin labor preparatoria; cuando 
m á s , en algunos casos se útil: zó el sistema de hoya suelta y 
en otros el de zanja corrida, conocido este últ imo en el pa í s , 
con el nombre de hondalá. 

L a repob lac ión del v i ñ e d o con variedades americanas, des­
p u é s de ex ig i r el previo anális is de la tierra, con el ñ n de ver 
la clase de pie que mejor se adap ta rá al terreno, necesita labo­
res preparatorias con las que se consigue mullir bien la tierra, 
de j ándo la suelta y en buenas condiciones para conseguir el 
mayor y más r áp ido desenvolvimiento de las plantas. 

N o negaremos la posibi l idad de que adquiera en algunos 
casos, plena vege t ac ión y lozan ía una viña americana plantada 
á barra, pero tampoco se puede negar que las v iñas plantadas 
en terrenos preparados se desarrollan siempre más y mejor. 

Varios son ' los medios que pueden utilizarse para la pre­
parac ión del terreno con mayores ó menores probabilidades de 
éx i to s e g ú n las tierras. Los enumeraremos dando comienzo por 
el más sencil lo, que es t ambién el que ofrece menores g a r a n t í a s 
y terminaremos por el desfonde completo. 

E l medio de her rón ó barra no puede recomendarse en este 
pa í s para la p lantac ión de la vid americana, como no sea en 
arenas muy sueltas y cuyas par t í cu las es tén muy disgregadas 
entre s í , en tal forma, que la ra íz de la v i d pueda desenvolverse 
fáci lmente sin que se encuentre obs tácu lo alguno para su des­
a r ro l lo . E n las tierras calizas, arcillosas y calizo-arcil losas, 
que son la mayor parte de ésta zona, no puede recomendarse 
ese sistema. L o mismo consigraremos respecto á la p lantac ión 
á barreno semejante á la anterior, con la diferencia en favor de 
és te , que en vez deformarse el agujero por la op re s ión de la 
tierra, como sucede con el he r ó n , el barreno lo abre y saca 
fuera de la superficie, la tierra oue ocupaba el Pffleép practicado. 
P o r el primer medio se hacer más compactas ¡as paredes del 
agujero, perjudicando el desef'volv'miento de la planta, incon-
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veniente que se evita con el segundo. A pesar de eso no es 
recomendable, puesto que tan só lo mueve una pequeñ í s ima parte 
de terreno. 

Ot ro medio es el de hoyas sueltas que pueden ser de mayor 
ó menor profundidad y anchura. C o n este sistema, los primeros 
años las plantas pueden adquirir desarrollo, pero en el momento 
que sus r a í ce s llegan á la tierra sin mover, se retrasan y es tán ex­
puestas á clorotizarse, salvo en determinadas variedades que 
tienen grandes r a í c e s , y en ciertos suelos mup sueltos. 

De hacerse la p lan tac ión en esta forma, deben tener las hoyas 
de 50 á 60 c e n t í m e t r o s de profundidad y lo mismo de anchura. 

A primera vista, parece por este medio más económica la 
labor preparatoria del terreno, lo que no es exacto. 

En efecto, en una fanega de tierra, (3.000 varas cuadradas), 
pueden colocarse 650 plantas á distancia una de otra de 1 metro 
80 c e n t í m e t r o s , que es el marco por el que se han decidido en 
esta r e g i ó n la mayor parte de los .»propietanos que van plantando 
v id americana. 

Para que resulte esa distancia ha de haber entre los bordes 
p r ó x i m o s de dos hoyas consecutivas 1,30 metros. Se necesita 
abrir 650 hoyas que á medio real cada una, precio corriente, 
suman 325 reales, ó sean 81 pesetas 25 cén t imos , quedando sólo 
removida la tierra del emplazamiento de las hoyas. 

O t ro sistema es el de zanja llamado generalmente hondalá. 
L a zanja puede ser más ó menos honda, no debiendo abrirse 
menor de 50 cén t íme t ros á 60 de profundidad, y lo mismo 
de anchura ó de 50 c e n t í m e t r o s de profundidad, por 70 de 
anchura. Puede abrirse á brazo desde su comienzo con herra­
mientas adecuadas, ó parte á brazo y parte con un arado. En 
este segundo caso, el obrero cava la primera capa de unos 15 cen­
t íme t ros en toda la e x t e n s i ó n de la zanja, echando la tierra al 
costado en el terreno que ha de quedar sin mover entre zanjas. 
Una vez retirada la tierra pasa el arado y levantada otra capa 
de 15 á 20 c e n t í m e t r o s , se vuelve á retirar la tierra; nueva pasa­
da de arado á igual profundidad y d e s p u é s el p e ó n remueve 
con una herramienta a p r o p ó s i t o la úl t ima capa sin sacar la tierra, 
quedando hecho el honda lá . Á 1 metro 20 c e n t í m e t r o s , se abre otra 

'zanja en la misma forma y colocando las plantas en el centro de 
la anchura de ellas, queda la distancia de 1'80 de una á otra. 

E l coste de la ope rac ión en este pa í s va r í a , s e g ú n el jornal; 
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por t é rmino medio la zanja necesaria para 200 cepas, que es un 
obrero, puede calcularse de 35 á 40 pesetas, ó sea los tres obre­
ros y medio de la fanega de tierra de 122 á 140 pesetas. 

Para completar el desfonde y que el gasto sea menos sen­
sible, pueden abrirse zanjas intermedias en los años sucesivos 
y de esa manera queda desfondado todo el terreno y escalona­
do el coste con el mismo resultado. 

E l otro medio que existe y que sin disputa es el de mejores 
resultados, es el desfonde general. Puede llevarse á cabo la 
o p e r a c i ó n de distintas maneras: Á brazo, con tracción animal, 
á tiro directo ó bien con malacate movido por caba l l e r í a s , por 
vapor ó por cualquiera otra fuerza motriz. 

E n el primer caso, se mueve con las herramient í is propias 
toda la superficie del terreno que haya de plantarse en una pro­
fundidad de 50 á 60 c e n t í m e t r o s , pudiendo hacerse á zanjas 
continuadas entre varios obreros que llevan la labor por capas 
distintas, echando la tierra en la anterior, ya terminada j> de­
jando la úl t ima capa sin sacarla de la zanja. En el segundo, 
se ut i l iza una vertedera de desfonde, de las que luego se hará 
m e n c i ó n , movida por fuerza animal, y como la profundidad que 
dá , no puede calcularse por buena que sea la tierra, á más de 
40 á 45 c e n t í m e t r o s , va de t r á s el arado de subsuelo que levanta 
la úl t ima capa sin verter la tierra. 

Para la vertedera, profundizando de 40 á 45 cen t íme t ro s , 
se necesitan de tres á cuatro pares de bueyes ó de cinco á seis 
parejas de muías si la tierra es fuerte, resultando mejor la ope­
rac ión hecha por los primeros, por la mayor igualdad en su tiro. 
E l arado de subsuelo necesita dos caba l l e r í a s . 

E l desfonde con malacate movido por t racción animal, se 
practica con una vertedera que vá unida á aqué l , por medio de 
un cable de acero. Cuatro caba l le r ías mueven el malacate, que 
en cada vuelta arrolla el cable y va acercando la vertedera, que al 
ser arrastrada mueve la tierra á la profundidad, por lo general, 
de 50 á 60 c e n t í m e t r o s . C o n el fin de no soltar las caba l le r ías 
del malacate y ganar tiempo, se deben tener preparadas otras 
dos para volver la vertedera á tomar nuevo surco, á no ser en el 
caso de malacate doble . 

Ese mismo desfonde puede hacerse á vapor ó util izando 
otra fuerza motriz . L a labor en general , en cuanto á su profun­
didad es p r ó x i m a m e n t e la misma, aunque debe ser mayor por 
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este segundo medio. Respecto de cantidad de trabajo, se hace 
con el vapor más en igual tiempo; la diferencia puede variar, 
s e g ú n que el malacate movido por fuerza animal, trabaje todo 
el d ía con cambio de obreros y caba l l e r í as , ó no, y lo mismo el 
vapor. 

E l coste de arrendamiento del malacate con su encargado y 
el de la seis caba l le r ías con dos muleros, está regulado en 90 
pesetas por fanega de tierra de 3000 varas. Ese precio fluctúa 
s e g ú n las circunstancias. Si es movido á vapor, se regula á 
100 pesetas por fanega. 

Dejando á un lado el primer medio de h e r r ó n , barra ó barre­
no, por no considerarle conveniente, aunque no se niega que en 
algunos casos pueda dar resultado, y antes de hablar de las 
ventajas científ icas del ú l t imo medio, conviene hacer resaltar las 
e c o n ó m i c a s . En el sistema de hopas, cuestan las 650 corres­
pondientes á II fanega, 81 pesetas 50 cén t imos ; en el segundo 
t é rmino medio, 130 pesetas, y en el tercero de 90 á 100 pesetas, 
s e g ú n el moto--. Teniendo en cuenta que por el primer sistema, 
no se mueve más que una p e q u e ñ a ex tens ión de tierra, por el 
segundo una tercera parte de toda la superficie, y por el tercero 
la totalidad, volviendo la tierra y poniendo toda ella en condi­
ciones de p r o d u c c i ó n , se comprende la enorme ventaja á favor 
del desfonde general. 

E l desfonde á brazo, sólo puede recomendarse para fincas 
p e q u e ñ a s , aunque su coste es algo mayor. 

C o n lo esbozado quedan patentizadas las ventajas del des­
fonde completo, bajo su aspecto e c o n ó m i c o . 

Ahora bien, si aun considerado desde ese punto de vista, 
que no puede olvidarse y menos actualmente, es ventajoso el 
desfonde, lo es mucho más , bajo el aspecto científ ico. 

Dice G . F o e x , Vit icul tor , Director y Profesor de Viticultura 
de la Escuela Nacional de Agr icul tura de Montpel l ier en su obra 
«Cour s complet de Viticulture» que la viña, como la mayor parte 
de los arbustos, pide ordinariamente algunos medios preparato­
rios profundos; sus r a í ces necesitan de un cubo de tierra suave 
bastante considerable, á fin de que puedan tomar cierto desarro­
llo; es necesario que penetren bien debajo de la superficie, si se 
quiere que encuentren en los terrenos secos la frescura necesaria 
para asegurarles una vege t ac ión vigorosa y no interrumpida en 
verano; en fin, la divis ión de un expesor bastante considerable 
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del lecho arable, asegura el d e s a g ü e necesario á la buena ve­
ge tac ión de la viña en los medios pantanosos p poco permeables. 

Son de necesidad las labores preparatorias profundas en las 
tierras muy secas y compactas. 

Son convenientes en toda clase de tierras. Hasta las arenas 
marinas, dice el mismo Foex , que están dotadas de una movi­
l idad tal, que es preciso fijarlas artificialmente, tienen una ve­
ge tac ión infinitamente .más vigorosa j> una p roducc ión mup su­
perior, cuando están desfondadas, que cuando son labradas 
superficialmente. 

L o s señores Víala p R a v á z , e n su obra Las Viñas americanas; 
su adaptación, cultivo, d e s p u é s de consignar en t é r m i n o s 
generales que las v iñas como todas las plantas, exige un suelo 
mullido profundamente y que los desfondes la son necesarios, 
manifiestan que dentro de esa necesidad general , son de una 
g r a n d í s i m a utilidad para la p lan tac ión de ciertas variedades, 
como las Riparias p la mayor parte de las Rupestris, que se des­
arrollan muy lentamente en las tierras compactas. 

P o r otra parte, la viña vegeta más vigorosamente, sobre todo 
en los primeros años en las tierras desfondadas; dá fruto á la 
tercera hoja, mientras que en terreno no desfondado, no lo dá 
hasta la quinta ó sexta. 

Hay una excepc ión en ésta que consideramos regla general: 
Cuando las tierras de poco expesor descansan en un subsuelo 
pantanoso, muy duro ó de rocas calizas muy clorosante, y en 
general de tal compos ic ión que ni aún por la acción del aire 
puede ser mejorado, el desfonde puede ser perjudicial; pero 
es de advertir que con esa clase de subsuelo tampoco es acon­
sejable la p lan tac ión . 

P o r ú l t imo, y lo cito como caso prác t ico . E n una finca de 
mi propiedad, situada en la jur isdicción ds Cuzcurrita ' ' muy 
arcillosa y compacta, de trabajo difícil y en la que las labores 
ten ían que hacerse en una gran s a z ó n , pues si estaba h ú m e d a 
al trabajarla se formaban terrones crecidos que se endu rec í an 
hasta ser dicífil deshacerlos y si estaba seca no p o d í a labrarse, 
se ha modificado de tal forma la tierra, que en la actualidad 
plantada de v id americana, puede trabajarse en ella con liber­
tad, sin los temores que antes se ten ían . Esa mejora no puede 
reconocer otra causa que el buen desfonde hecho en aquellas 
tierras. 
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Motores y máquinas diversas para hacer el desfonde. 

Para hacer el desfonde á tiro directo, medio difícil y costoso 
en la prác t ica , se ut i l iza por algunos propietarios el arado de 
vertedera fija Rud-Sack para labores profundas, que necesita 
en las tierras arcillosas, por lo menos tres pares de bueyes ó 
cuatro ó cinco de muía s , para 40 cen t íme t ros de profundidad, 37 
hasta cuatro de los primeros, y seis de las segundas, para dar 
45 c e n t í m e t r o s . 

C o m o por lo general la vertedera profundiza unos 40 cent í ­
metros, para completar el desfonde, se uti l iza un arado de sub­
suelo que mueve 15 cen t íme t ros de tierra, sin sacarla á la su­
perficie. Se emplea en combinac ión con el arado indicado, y 
debe seguirle inmediatamente en el surco por él abierto. 

T a m b i é n se uti l iza en la misma forma, necesitando p r ó x i m a ­
mente igual fuerza que el anterior, el Eckert con su subsuelo. 

P o f úl t imo, se han hecho algunas plantaciones desfondando 
á tiro directo, con arado giratorio Brabant ¡? un subsuelo. Este 
medio algo más económico que los anteriores, dá menor profun­
didad, sobre todo en tierras compactas. 

Siguiendo el criterio indicado, respecto á que el mejor des­
fonde es el que se hace con arados movidos por torno, los pro­
pietarios v i t íco las de este pa í s , han adquirido varias de estas 
máquinas^ que en su mayor parte funcionan en la Rioja Alta^ 
á gusto de sus d u e ñ o s . 

Estos artefactos pueden ser movidos por sangre, por vapor, 
por electricidad ó por cualquiera otra fuerza motriz . 

Su funcionamiento es sencillo. En el primer caso^ lo ponen 
en movimiento cuatro caba l le r ías , obrando sobre brazos de 
palanca; un cable de acero, vá unido por uno de sus extremos 
al torno, y por otro á una gran vertedera. A l dar vuelta las 
caba l le r ías se arrolla el cable en el tambor del malacate 3? arras­
tra hacia és te al arado, que va abriendo el surco de 50 á 
55 cen t íme t ro s de profundidad. Para v o l v e r l a vertedera á tomar 
nuevo surco, hace falta otras dos caba l le r ías con el fin de no 
desenganchar las colocadas en el malacate, y de ahí que general­
mente se necesitan seis. 

Exis ten diversos modelos de tornos y de vertederas. Todos 
están fundados en lo mismo, variando tan sólo en p e q u e ñ o s 
detalles de cons t rucc ión . Son muchas las casas que en el extranje-

14 
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ro y en E s p a ñ a se dedican á fabricarlos, entre otras en Francia, 
Guyo t , Vernett, Pelous, etc. j> en E s p a ñ a , Gregor io Simón, 
Hueto, Cast i l lo y otros. L a var iac ión de motor no modifica en 
nada el sistema; la vertedera puede ser de un n ú m e r o mayor ó 
menor y alcanzar el desfonde a lgún cen t íme t ro m á s , pero la la­
bor no se cambia en su esencia. 

C o n vapor ú otro motor que no sea fuerza animal, puede 
hacerse y se hace mayor cantidad de trabajo^ que compensa con 
exceso el mayor gasto que l leva consigo; pero con esos moto­
res, sobre todo el de vapor, hay un inconveniente, el de que só lo 
son verdaderamente ú t i les , en las fincas de algunas hec t á reas de 
cabida. Los movidos por fuerza animal, tampoco sirven para 
fincas p e q u e ñ a s , pero ya pueden dar resultado prác t ico , en las 
que excedan de media hec tá rea . 

Los desfondes pueden hacerse en cualquier é p o c a , pero la 
más favorable para su ejecución es en o toño y mejor á fines que 
á principios, en r a z ó n á que las tierras que han recibido las l lu ­
vias de esa es tac ión, no tienen la dureza que es consecuencia de 
la sequ ía del verano y las plantas, al ser colocadas en primavera^ 
encuentran mullida y esponjosa la tierra, lo que las beneficia 
grandemente para su desarrollo. 

Una vez desfondado el terreno, no debe moverse para que las 
humedades anteriores á la p lan tac ión , sobre todas las de los me­
ses de noviembre, diciembre y enero, penetren bien. 

L a mejor plantación en este p a í s , es la del mes de febrero y 
la de marzo, pudiendo hacerse desde diciembre hasta abri l . 

Unos d ía s antes de plantar debe allanarse el terreno con los 
instrumentos llamados rastros ó rodi l los , que es la manera más 
económica de hacerlo. 

Marco conveniente y formas que puede darse á la plantación. 

En la p lan tac ión de la vid americana es necesario procurar que 
las plantas en su desarrollo ocupen todo el suelo, con lo cual á 
la vez que las labores y abonos benefician por igual á todas, pre­
sentando la exp lo tac ión caracteres de cultivo intensivo, resulta 
dotada de condiciones económicas que no debe olvidar el a g r í i 
cultor. 

Puede hacerse la plantación de diversos modos: 
En líneas, llamada vulgarmente á la francesa ó sea colocando 

p r ó x i m o s unos pies á otros con gran separac ión entre las l íneas 
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que forman. En este pa í s la práct ica ha desechado en gene ra í 
esc sistema. 

Al marco real ó en cuadrados, que consiste en marcar el te­
rreno con rectas normarles entre s í , de modo que resulte la su­
perficie dividida en caadrados y las plantas ocupando los vér t ices 
de és tos . Este es el sistema más seguido en la comarca. 

Al tresvolillo Se conoce con este nombre la plantación que se 
hace de ta! forma, que vistas las cepas de tres en tres ocupan los 
vér t ices de un t r i ángu lo equi lá tero y consideradas de cuatro en 
cuatro, los de un rombo. 

L a p lantac ión á tresvolil lo ha de hacerse tomando una cuerda 
de la medida del marco que quiera darse, describiendo con un 
c o m p á s dos arcos de radio igual al marco desde cada uno de los 
extremos de aquella y en el punto en que se encuentran se colo­
ca la cepa; para no repetir la o p e r a c i ó n más de dos ó tres veces, 
se tiran d s s p u é s rectas que pasen por los puntos primeramente 
s e ñ a l a d o s . 

Desechado en general el primer sistema, debemos consignar 
las ventajas é inconvenientes de la plantación en cuadros y de la 
hecha al tresvoli l lo, 

En la plantación en cuadros pueden hacerse dos labores igua­
les cruzadas en dos direcciones perpendiculares una á otra; los 
obreros en sus operaciones y las cabal ler ías al arrastrar el arado, 
encuentran suficiente campo. 

En la de tresvolil lo se pueden efectuar las labores en tres d i ­
recciones, caben más número de plantas en la misma superficie 
de tierra, aumentando por lo tanto, la cantidad de los productos 
á recolectar. Tiene el inconveniente de que los obreros de a q u í , 
no lo conocen y no es ta r ían diestros para efectuar el marqueo, 
mientras que el sistema de cuadros lo conocen y lo practican per­
fectamente. Otro inconveniente, es el mayor cuidado que exige 
á los peones que conducen cabal le r ías para labrar la tierra, por 
ser más fácil la rotura de las plantas que en los cuadros, sobre 
todo en las salidas y entradas de los surcos, ó sea al dar la caba­
llería la vuelta para tomar nuevo surco. Además , cuando las plan­
tas van hac i éndose cepas, si la vege tac ión es grande, como es­
tán más p r ó x i m a s unas de otras que en el cuadro, aun teniendo 
el mismo marco, queda pronto cubierto el suelo con los sarmien­
tos que se cruzan y se imposibil i ta ó por lo menos dificulta el 
trabajo, con los instrumentos tirados por caba l le r ías . Ambos sis-
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temas se aceptan en el p a í s , y tal v e z , cuando los obreros vayan 
alcanzando mapores conocimientos p costumbre, se plante á 
tresvolillo más que á cuadros. 

Marcado el terreno para hacer la p lan tac ión se siguen dos 
sistemas. 

E l primero abriendo agujeros con una barra ó her rón en los 
puntos donde ha de c o l o c á r s e l a planta. Una vez hecho el pe­
q u e ñ o hoyo se coloca la planta teniendo cuidado de t acuñar bien, 
pero no de arriba á bajo como en general se hace, con riesgo de 
rozar la , sino t a cuñando de costado; es decir, que puesta en el 
sitio en que ha de quedar, se introduce la barra oblicuamente, en 
forma que la punta de ella se acerque á las r a í c e s , y el otro ex­
tremo se separa de la planta apalancando luego hacia ésta á me­
dida que se sube y se va oprimiendo la tierra contra ella; se 
repite esa misma operac ión por el lado opuesto 3? queda perfec­
tamente t acuñada la planta, sin quesea necesar i» ninguna otra 
ope rac ión . 

E l otro sistema más recomendable en mi c o n c e p í o ; es hacien­
do con una herramienta de hoja estrecha^ una e x c a v a c i ó n de la 
anchura de dicha hoja y de unos 50 c e n t í m e t r o s de profundidad, 
procurando que su centro coincida con el punto de cruce de las 
dos l íneas . A l plantar, debe extenderse en el fondo un poco de 
tierra bien mullida é inmediatamente se coloca la planta, procu­
rando que las ra íces queden esparcidas cada una en su respectiva 
d i recc ión ; el mismo obrero que hace la plantación la tacuña con 
el pie, cuanto más mejor, debiendo hacerlo por igua l . ' 

De los dos sistemas, el primero es algo más económico , aun­
que la diferencia no es grande. 

Si en vez de desfonde completo, se hace la plantación á zan­
ja corrida ó á hoya, el t a cuñado ha de hacerse con el pie y la 
herramienta empleada. 

Debe procurarse tener la planta el menor tiempo posible á la 
intemperie, para lo cual ha de llevarse á la heredad, lo que se 
calcule que puede plantarse en el d í a , cub r i éndo la s de tierra, y 
s acándo l a s á medida que van á ser plantadas, recortando antes 
un obrero las r a í ces y podando la planta, debiendo dejarles dos 
yemas vistas para asegurar el brote si alguna estuviera estro­
peada. 

S i la p lantac ión es de injertos deben colocarse las soldaduras 
á dos ó tres cen t íme t ros sobre el nivel del suelo, nunca más ba-
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jas que és te , con el objeto de que tanto el pie como la púa , ten­
gan igual desarrollo. 

D e s p u é s de colocada la planta en esa forma ¡p tacuñada , se 
cubre alrededor de tierra lo más mullida p ó s i b l e , formando un 
p e q u e ñ o montoncito, en forma que toda]la planta quede cubierta, 
y procurando que el mon tón esté bastante reforzado de tierra por 
los costados para evitar que los raj>os solares fuertes perjudiquen 
á aquella. L a altura del montón será la necesaria para cubrir unos 
tres cen t íme t ros por lo menos el extremo de la púa , viniendo á 
formar un cono como de 40 cen t íme t ros de d iámet ro en su base. 

Una vez cubierta la planta puede ponerse p r ó x i m o á la púa 
un p e q u e ñ o tutor clavado en el montón y> s eña l ando el punto don­
de se encuentra aquella. 

Las operaciones indicadas son las que juzgo necesarias para 
hacer una buena p lan tac ión de vides americanas. Las plantas sin 
injertar también deben cubrirse, se destinen á ser injertadas 
en la viña ó ya sean h íb r i dos productores directos. 

Respecto del marco á que ha de plantarse no-es fácil estable­
cer una regla general, pues depende de la calidad del terreno, 
clase de planta y forma de hacer la p lan tac ión , sin olvidar la par­
te económica . Debe también tenerse en cuenta que el desarrollo 
de las ra íces será mayor cuanto más separadas es tén las plantas; 
y á p r o p ó s i t o de esto el mismo Foex , antes citado, dice que la 
o b s e r v a c i ó n ha demostrado que el desarrollo de las r a í ce s en 
profundidad, está generalmente en p r o p o r c i ó n del desarrollo en 
la superficie horizontal ; de tal modo,que una plantac ión estrecha, 
será siempre más superficialmente arraigada que una p lantac ión 
donde los pies es tén más separados. 

Ahora bien, la separac ión no debe ser exajerada, porque 
sobre ser an t i económica , no responde á p roducc ión mayor, 
siempre que la p lantac ión se haga en un marco que consienta 
libremente el desarrollo de las plantas. Es decir, que lo que 
se pierde en terreno, no se compensa con aumento de produc­
ción, sobre todo para los terrenos difíciles donde el subsuelo 
es muy c a l cá reo , las v iñas muy espesas, tienen un desarrollo 
radicular menor, v iven más tiempo en la costra superficial del 
suelo, y por consiguiente es tán menos expuestas á amarillear. 

Var ios son los marcos dados en el p a í s á las antiguas y 
nuevas plantaciones, h a b i é n d o s e adoptado en general para 
és tas el de 1,80 metros; algunos propietarios las han hecho á 
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2 metros y otros á 1.60. Las plantaciones que yo he hecho han 
sido á 1,80, teniendo en cuenta los diversos factores que concu­
rren á la fijación del marco y que quedan esbozados Si la planta­
ción se hace á tresbolil lo, queda bien con el mismo marco, aun­
que considero más conveniente ampliarlo á dos metros. 

Cuidados culturales más apropiados al viñedo sobre raices 
americanas. 

Hecha la plantación en los meses de febrero ó marzo en la 
forma ya indicada, debe dejarse en tal estado por lo menos hasta 
fines de abri l . Si antes de esa fecha se llenara la heredad de 
cardos y de yerba, puede adelantarse la labor que paso á indicar. 

E n esa época ó lo más tarde durante el mes de mayo, debe 
darse una labor de arado, con uno l igero de vertedera para una 
sola cabal le r ía , cruzando las l íneas , ó en otro caso una rozadura 
con peones provistos de herramientas de mano. En una ú otra 
forma ha de tenerse gran cuidado de no llegar al p e q u e ñ o mon­
tón donde se encuentra la planta. 

Si durante los meses de marzo y abr i l , han reinado vientos 
fuertes ó l lovido en abundancia; y de todas maneras, si la plan­
tac ión se ha hecho en tierra compacta, circunstancias que han 
sido causa de que el montón se apelmace, debe removerse toda 
la parte superficial del mismo, y si la tierra es muy fuerte y está 
muy apelmazada,todo él, pero con mucho cuidado de no estropear 
la planta. 

Esta operac ión hemos visto p rác t i camente que se hace in­
dispensable en las tierras fuertes para ayudar al brote, con el fin 
de que vaya desa r ro l l ándose normalmente; de no hacer esa labor 
en esa clase de tierras, ó se pierde el brote, que es lo más regu­
lar, ó aparece retrasado y torcido. 

Hecha tal ope rac ión se vuelve á cubrir el injerto, esté ó nó 
brotado y debe continuar cubierto hasta que fuera ya del montón 
abra las hojas. Durante el p e r í o d o del brote, hasta que las hojas 
es tán abiertas, debe cuidarse de que haya sobre aquél un poco 
de tierra menuda para evitar en el tallo tierno los efectos de una 
baja de temperatura ó los de un sol fuerte,tanto ó más perjudicial 
que el descenso indicado durante ese primer estado de la planta. 

A l hacer esa s e p a r a c i ó n , se quita la hierba de los montones. 
Aún brotado el injerto, debe tenerse siempre bien aporcado. 

A lgunos los descubren pasada la é p o c a de las heladas, para ver 
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si la púa Ha echado r a í ce s , 5? uña vez examinado y cortadas é s t a s , 
si existen, vuelven á cubrirlo hasta e! nacimiento del brote. 

Debe repetirse la operac ión del arado, tantas veces cuantas 
sean necesarias para tener los plantados l impios y sin hierba, 
teniendo presente que las labores de primavera y de verano 
no deben ser profundas. Para esas labores, en vez de arado 
de vertedera, puede usarse un cultivador ó arados sencillos con 
rejas de cortar hierba y que lleven poca profundidad. Deben 
darse cuantas más labores mejor, con lo que, a d e m á s de conse­
guirse tener mullida la superficie del suelo, se impide la invas ión 
de malas hierbas. 

Los p l an t ío s , dice Foex , deben recibir durante el verano que 
sigue á la p lantac ión , numerosas labores destinadas á mantener­
los en un estado de perfecta l impieza y á conservar la frescura 
del suelo indispensable á su desarrollo. Estas labores pueden 
ser ejecutadas ventajosamente con arados ó escarificadores de 
v iñas , cuando la s epa rac ión de los pies y la forma de plantac ión 
lo permitan, y se debe completar con labores á brazo superfi­
ciales, ejecutadas al pie mismo de las cepas. 

Cuando el injerto tiene unos 25 c e n t í m e t r o s , debe sulfatarse 
al uno por ciento. L a é p o c a oportuna para esta labor, es al co­
mienzo del mes de junio. Si el tiempo es h ú m e d o , se repite pron­
to la operac ión y si es seco no se dá segunda mano hasta agosto, 
sin que sobre esto puedan darse reglas fijas, pues depende del 
grado de humedad y del tiempo que haga, siendo necesario 
el sulfatarlos para salvar el brote y las hojas por lo menos, hasta 
las que están separadas del terreno á distancia de 60 á 70 cen­
t í m e t r o s . 

Si el injerto brota con fuerza, cuando tenga el sarmiento 
como dos palmos, se despuntan un poco para que tengan con­
sistencia en su base y evitar que los p á m p a n o s , que aún son 
déb i l e s , sean arrancados por el viento; si crecen mucho con­
viene colocar tutores, á los que se atan los v á s t a g o s más largos. 

En septiembre deben deshacerse por completo los p e q u e ñ o s 
montones para ver si tiene ra íces la púa; caso afirmativo, se cor­
tan de arriba á abajo, volviendo á formarse el mon tón , pero más 
p e q u e ñ o , hasta cubrir la soldadura. 

Debe desnietarse, es decir, podar los p e q u e ñ o s v á s t a g o s , de­
jando el brote mayor para que adquiera desarrollo. En el mes de 
noviembre y principios de diciembre conviene hacer la poda pre-
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paratoria ó maestreo^ dejando los pulgares bastante largos, y la 
poda definitiva en marzo á dos ojos vistos y procurando que los 
pulgares vayan altos y recogidos en forma de maceta, para que 
los racimos es tén colgados sin tocar al suelo y más libre el te­
rreno para trabajarlo con caba l le r ías . 

Durante los meses de invierno, noviembre, diciembre y enero, 
es la mejor época para el abono. 

Si al desfondar se ha mezclado la tierra con abono o r g á n i c o , 
no es necesario abonar hasta el segundo año . En otro caso debe 
cebarse un poco el primero, procurando que el abono no toque la 
planta, para lo cual conviene verterlo á unos diez cen t íme t ros de 
sepa rac ión de ella, todo alrededor de la misma,ya sea es t ié rco l ,ya 
abonos minerales, abriendo antes una pequeña excavac ión que 
d e s p u é s de depositado el abono se cubre. Durante el segundo 
aflo las labores son las mismas,debiendo seguir los p lan t íos apor­
cados hasta la completa soldadura del injerto. Desde el tercer año 
ha de dejarse la cepa ya formada, completamente l ibre. 

A l repetir el abonado^ que puede ser á los dos ó tres a ñ o s , de­
be echarse en mayor cantidad, ya alrededor de las cepas, s iem­
pre separado del tronco ó en hoyas abiertas entre cuatro de aque­
llas, dejando el cuadro siguiente sin hacer la hoya. T a m b i é n se 
acostumbra á depositar el abono en zanjas abiertas á lo largo de 
las renques, abonando en una de las anchas, y dejando sin hacer­
lo en la siguiente. 

En estos últ imos casos á los tres ó cuatro a ñ o s , se vuelven á 
abrir las hoyas ó zanjas en los cuadros ó renques donde no se 
abrieron y así sucesivamente. Si el abono es es t iércol , las hoyas y 
zanjas deben ser de unos 50 cen t íme t ros de profundidad; si fuese 
abono mineral basta con 20 cen t íme t ros . Puede abonarse t ambién 
con mineral ó con polvos de huesos, echando el abono en el se­
gundo surco de arado y cubrirlo con el tercero; y por ú l t imo, sir­
ven de beneficio los mismos sarmientos que se entierran en las 
hoyas y. zanjas. 

Cuando se planta una viña en terreno donde ha exist ido otra, 
es muy necesario el abono para restituir todas las materias ferti­
lizantes que han sido gastadas precedentemente. 

De nada servi r ían los cuidados indicados si el propiciarlo no 
hiciera cuanto está de su mano para evitar en lo posible los d a ñ o s 
que pueden causar los pedriscos, p r o v e y é n d o s e de cañones gra-
n í fugos , cohetes ó bombas Maingaud, y de producir en su tiempo 
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nubes artificiales por medio del humo, en evi tación de los efectos 
de las heladas primaverales. 

Estas son las principales reglas que, en concepto del ponente 
deben tenerse en cuenta al preparar el terreno, hace r la planta­
ción y cultivar las v iñas . Las he presentado en forma de consejos 
nacidos del estudio de obras francesas y e s p a ñ o l a s y de la p r á c ­
tica de viticultor aficionado, que ha plantado p sigue plantando 
vides americanas y estudia sobre el terreno el problema que la 
filoxera nos ha deparado, sin pretensiones de ninguna especie, 
deseoso tan sólo de que os sirvan—si de algo sirven—de ayuda 
para la más pronta repob lac ión del v iñedo , única defensa de la 
Rioja 57 sin cupa riqueza queda rá reducida esta provincia á una 
de tantas de productos generales, sin personalidad carac te r í s t i ca 
y p e rde rá para siempre su s impát ico nombre y su producto tipo 
para el que no han existido fronteras. 

E l Presidente, Sr. Manso de Záfliga, concede la palabra al viticultor 
y notable publicista agrícola, Sr. Ortega. 

67) / 9 

Representante de la Cámara Agríenla Carrionenm y de riumeroids 
A* ir.iachiles agrícolas de, la Provincia, de Palencia-

Desde el año 1897 en que aparec ió la filoxera en la provincia 
de Palencia , mi pa í s , la plaga va e x t e n d i é n d o s e y no se avanza 
en la r epob lac ión como fuera de desear. Y o me esfuerzo cuanto 
puedo por estimular los trabajos para la recons t i tuc ión y procuro 
a d e m á s ya. que se haga poco, que se haga bien, con el objeto de 
asegurar el buen resultado que seguramente an imar ía á los 
reacios. 

Tan necesario como la buena elección de los porta-injertos 
más convenientes á un terreno dado^ considero la más perfecta 
p repa rac ión del suelo; las vides americanas^ son más delicadas 

15 
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y-ex igentes que nuestras variedades v in í fe ras , bajo este punto 
de vista. Basta examinar sus r a í ce s para convencerse de ello; las 
Riparias sobre todo, las tienen muy duras y finas, necesitando un 
cubo de tierra perfectamente removida para desarrollarse y ab­
sorber las sustancias que necesitan. 

Es preciso desfondar bien los terrenos, l impiándo los de ra íces 
y cantos con el mayor cuidado, y paraefectuar esta ope rac ión , na­
da mejor que los trenes de desfonde, con grandes vertederas y 
malacate ó locomóvi l . Pero estas m á q u i n a s son de precio elevado 
y con el individualismo irreductible de los viticultores castel lanos» 
resulta difícil adquirirlas; ún icamente a s o c i á n d o s e en grupos, po ­
d ían aquellos viticultores traer malacates y vertederas, para efec­
tuar el trabajo por turno, aprovechando el esfuerzo de los anima­
les de labor, en los d í a s sin faena perentoria en que invertirlos. 

E n Falencia , acostumbramos á desfondar por el sistema de 
zanjas, ab r i éndo la s lo suficientemente p r ó x i m a s , para que resulte 
el terreno removido casi totalmente; la parte que no se ataca 
entre cada dos zanjas, socabando por el interior de é s t a s , caen 
luego y al efectuar la plantación resulta movido todo el suelo en 
que han de v i v i r l a s r a í c e s . 

Y o hice un viaje á Ca ta luña para estudiar sobre el terreno la 
recons t i tuc ión del v iñedo y q u e d é admirado de la per fecc ión con 
que se h a b í a n ejecutado aquellas plantaciones y de los detalles y 
cuidados empleados en el cult ivo; vis i té una viña con su propieta­
r io , que era un obrero, y puedo decir que jamás he visto plantas 
tan v igorosa y fructificación tan extraordinaria. Aquél obrero 
d e s f o n d ó el terreno y p lantó por sí mismo, y i. los cinco a ñ o s 
cada cepa t end r í a por t é rmino medio nueve ki logramos de uvas. 

Los viticultores no deben asustarse de lo caro del desfonde, 
pues pa ven como es bien remunerador lo que se gasta. En cam­
bio, lo más grave, lo que más asusta y es necesario prevenir á to­
da costa estudiando y poniendo en práct ica los mejores procedi­
mientos de rep lan tac ión , es el porvenir de los infelices obreros 
que ya empiezan á emigrar á lejanas tierras; renaciendo las v iñas 
se sujetará esta terrible emig rac ión y hab rá para todos medios 
de vida. 

Se saspoiuli! la sesión hasta las tres y inedia do la tarde. 
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Tercera sesión.—16 de septiembre de 1905. 

Ocupa la Presidencia el Sr. Santa María, abriendo la sa ión d las 
, tres y media de la tarde. 

El Presidente (Sr. S á e n z de Santa Mar ía ) : Tiene la palabra el 
Sr . Pujadas para ocuparse del Tema Segundo que se está 
discutiendo. 

El señor Gómez Pujadas. 

Señores Congresistas: Intervengo en el debate para llamar 
la a tenc ión hacia uno de los asuntos más importante en ia re­
cons t i tuc ión del v i ñ e d o . 

Me refiero á la p repa rac ión más conveniente del terreno 
destinado á ser plantado con vides americanas. E l s e ñ o r Santa 
Mar í a , ha expuesto que las plantaciones se han efectuado por 
medio de her rón ó barra, en hoyas sueltas y en zanjas, pro­
n u n c i á n d o s e d e s p u é s en favor del desfonde general con ma­
lacate principalmente; pero no ha explicado detalladamente cuál 
es el sistema más ventajoso, teniendo siempre en cuenta el dato 
e c o n ó m i c o , las condiciones del terreno y las exigencias de las 
plantas. Sobre estos asuntos estimo que debe recaer la discu­
s ión , y yo suplico á los señores ingenieros que intervengan y den 
su opin ión como técn icos en la materia. 

E l señor Malieu. 

Señores: Esta cues t ión de los desfondes, preocupa mucho en 
la Rioja . 

Los propietarios adinerados hacen grandes roturaciones y 
preparando á todo lujo sus tierras, verán crecer sus viñas rá ­
pidamente, consiguiendo p i n g ü e s resultados con las prematuras 
cosechas que han de obtener; és tas p o d r í a m o s llamarlas vinas 
de ricos. E l labrador, de limitados recursos que no puede con 
gastos iniciales tan cuantiosos, está alarmado é indeciso. 

Y o ap l aud i r é , al que con medios suficientes a su d i spos i c ión 
haga buenas plantaciones^ pero t ambién d igo que en C a t a l u ñ a , 
nunca hubo esta fiebre por desfondar y no obstante, hay excelen­
tes v iñas de muchos a ñ o s ; es verdad, que se dan casos s imul tá ­
neos y parciales donde degeneran ciertas cepas; pero en mi con­
cepto, es debido á las variedades malas y defectuosas que se 
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plantaron al pr incipio , pues s i ta! ocurre en terrenos sin desfondar 
t ambién se observa el mismo mal en terrenos desfondados. Los 
desfondes que se hac ían al pr incipio en Francia^ ten ían por 
objeto obtener cosecha cuanto antes para vencer la crisis vi t í ­
cola de aquella é p o c a , y las vides americanas que entonces se 
empleaban han desaparecido ó van desapareciendo, es tén plan­
tadas con desfondes ó sin él; luego vinieron los h í b r i d o s Viní-
feras-Rupestris, V in í fe ra -Ber land ie r i y Ber landier i -Ripar ia , que 
pronto se acreditaron y son los que se emplean hoy para la 
recons t i t uc ión del v i ñ e d o universal . Las facultades de adapta­
ción de estas plantas y su probada resistencia f i loxér ica , permi­
ten utilizarlas en casi todos los terrenos como las v in í fe ras . 

Pues si estos h í b r i d o s vegetan y se adaptan como cepas del 
p a í s ¿ p o r qué ha de cerrarse el paso al pobre vit icultor que le 
faltan medios y no pueden roturar sus tierras con grandes má­
quinas? Dejadle que plante á medida de sus fuerzas y con el 
tiempo sus viñas no serán las peores, porque vivirán natural­
mente, sin exceso de v e g e t a c i ó n y produciendo frutos de me­
jores condiciones, siendo a d e m á s menos exigentes en cuanto 
á las enfermedades exteriores 

E l señor Buslamante (D. EpÍQm&n\o). —Representaníe de 
León. 

Señores Congresistas: Por la naturaleza especial de las 
r a í ce s de los patrones americanos, entiendo que es de capital 
importancia y absolutamente necesario un buen desfonde y de 
esta manera se evi tará lo que ocurre frecuentemente: se echa 
la culpa á las plantas de aquello que só lo la tienen los labra­
dores, por no adoptar los procedimientos más ventajosos, sa­
cr i f icándolo todo á la rutina. Vale más plantar poco y b ien, que 
no mucho y mal, porque entonces cunde el desaliento y se apla­
z a r í a indefinidamente la recons t i tuc ión del v i ñ e d o . 

El señor Manso de Zúñiga. 

N o cstop conforme con el Sr. Mal leu , al quitar importancia 
á la acción y efecto del desfonde en las plantaciones de viñas 
injertadas sobre pies americanos; creo por el contrario, que mu­
chos de los fracasos habidos en C a t a l u ñ a , son debidos á la falta 
de p r e p a r a c i ó n del suelo independientemente de los patrones 
empleados. 

Tampoco me parece que pueda compararse el v i ñ e d o ca ta lán , 
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donde resultaran bien las plantaciones sin desfondar, con el v i ­
ñ e d o á reconstituir en la Rioja; aquellas tierras y aquel clima 
son mup distintos de las tierras y clima de esta Prov inc ia . 

Resumiendo, creo indispensable el desfonde en general, y so­
bre todo para ias tierras fuertes y compactas de la Rioja , donde 
sin esta p r e p a r a c i ó n , las v iñas se cr iar ían mal, muy lentamente y 
acaso sin llegar j amás á buen estado de p r o d u c c i ó n . 

El señor Marqués de la Solana. 

Señores Congresistas: Me parece inaplicable para la recons­
t i tución del v i ñ e d o f i loxerado, la p lantac ión por el sistema de 
barra ó he r rón que cita el Sr . Santa Mar ía ; en hoyas ó zanjas 
tampoco las creo conveniente en la generalidad de los casos que 
pueden presentarse. Hay que tener presente que al remover el 
terreno se persigue no solo facilitar el crecimiento de las ra.'ces 
y la abso rc ión de materias fertilizantes, sino también l impiarlo 
de malas hierbas y ra í ces de la viña muerta, sobre todo; al des­
componerse és tas bajo la influencia de un exceso de humedad, 
son asiento de numerosas c r i p t ó g a m a s , entre las cuales hay al ­
gunas que a taca r ían á las ra í ces vivas, de las nuevas plantas 
que ocupen el terreno. 

A d e m á s , el desfonde obra permitiendo el acceso del aire y 
de/a humedad á \as capas inferiores del terreno, saneando en 
su caso los que son excesivamente húmedos, mejorando sus 
condiciones f ís icas, y fe r t i l i zándolos por la nitr if icación de las 
materias o r g á n i c a s que contienen. Se comprende, s e g ú n esto, 
la importancia capital de esta labor, que es absolutamente nece­
saria en las tierras compactas y h ú m e d a s que han de replantarse. 

El señor Sánchez Megía. 

Es t imo, s e ñ o r e s , que el desfonde general para la p lan tac ión 
en terrenos f i loxerados, es conveniente siempre que sea posible, 
y descontando desde luego^ el caso en que el subsuelo t r a í d o 
á la superficie desmejororia la zona activa del terreno. P o d r í a 
demostrarse formulando la correspondiente cuenta de gastos 
y productos, que el capital adelantado para esta labor prepara­
toria, dá siempre un in t e ré s muy crecido, suficiente para amor­
tizarlo en breve t iempo, remunerar su servicio y procurar al 
vit icultor en las cosechas, un beneficio neto muy importante. 

¿ Q u i e r e decir esto, que el desfonde sea necesario siempre 
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para crear un buen majuelo? E n manera alguna; pues hay tierras 
(las menos en la Rioja), donde sin desf ondar prosperarían las 
plantaciones, ptvo que dar ían mucho mayor beneficio si lo hubie­
ran sido y tanto m á s , cuanto mayor sea la profundidad del des­
fonde, desde 50 cen t íme t ros á 1 metro. Y conste, que no repito 
conclus iones / í? / í to .s de alguna t eo r í a , cuya expos i c ión no ser ía 
propia de este lugar; d igo lo que he visto, y comprobado uno 
y otro a ñ o , en tierras muy variadas y en condiciones climato­
l ó g i c a s diversas. 

L a apl icación de grandes labores de desfonde al cultivo de fru­
tales, es muy antigua, data su gene ra l i z ac ión en Francia,de prin­
cipios del úl t imo tercio del s ig lo pasado; al venir la filoxera y co­
menzar los trabajos de r e p o b l a c i ó n , no se hizo más que seguir la 
misma prác t ica , e s t imándo la más necesaria, no só lamente para 

abreviar la p r o d u c c i ó n del nuevo v i ñ e d o y aumentar las cosechas 
futuras, como dec í a el Sr . Mal leu , sino también por considerar 
estas cepas injertas, como más necesitadas de una p repa rac ión 
cuidadosa del terreno y de atenciones culturales múlt iples . 

Pero, el desfonde no debe hacerse tal como algunos, llevando 
una máquina á la heredad, sccionando sobre cila y de jándola 
hacer surcos buenamente. A l llegar la vertedera á algunos pun­
tos, salta ó vá l evan tándose y apenas profundiza; las ra íces y 
piedras removidas, van e n t e r r á n d o s e en su mayor ía al voltear 
el prisma de tierra de uno á otro surco. Para hacer una labor 
completa y acabada como conviene al viticultor con dinero, 
es preciso obrar de. otra manera. Una brigada de obreros más 
ó menos numerosa, hace el trabajo complementario que sea pre­
ciso: separa las r a í ces y grandes cantos levantados en cada 
surco; los puntos en medio de la heredad, donde vota la verte­
dera ó hace labor muy superficial, es preciso descubrirlos, co­
menzando por delimitar la zona y atacando luego el subsuelo 
á punta de pico, si fuera necesario, para extraer la roca ó bancos 
de. mala tierra y rellenando luego con otra buena, en tal forma 
que resulte el suelo de compos ic ión h o m o g é n e a en lo posible, 
y del mismo espesor por todos sus puntos. 

C o n este trabajo complementario, aún en las condiciones 
más variadas del suelo, puede emplearse en la plantación de 
una pieza de tierra, un sólo porta-injerto ó varios de cualidades 
y aptitudes análogas; y és to tiene gran importancia por las dife­
rencias que presentan los distintos patrones americanos en su 
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v e g e t a c i ó n , en cuanto á exigencias culturales y principalmente 
respecto la poda. Pero a d e m á s tal complemento es necesario en 
muchas fincas, para obtener una viña igua l , sin manchas de ce­
pas atrasadas, poco vigorosas , dec rép i t a s ó infért i les; p rác t ica­
mente tiene tal importancia este detalle en las plantaciones de 
vides americanas^ que si hubiese el 2 por ciento de pies anémi ­
cos de t e rm ina r í an una baja en la p roducc ión como si Faltasen el 
20 por ciento del n ú m e r o total dé cepas que se cuentan en la 
viña . E n algunas comarcas e spaño l a s , pa reconstituidas, e x p l i ­
can esto, diciendo que las cepas americanas gastan de vivir 
muy acompañadas. 

En los terrenos pantanosos y compactos, la d e s c o m p o s i c i ó n 
lenta de los restos o r g á n i c o s enterrados y de las gruesas r a í ces 
sobre todo, ocasiona la podredumbre de las r a í ce s vivas, por 
contagio de la c r i p t ó g a m a Dematophora necatrix principalmen­
te; de aquí la necesidad del saneamiento del terreno por el des­
fonde, que suele anticiparse con este fin uno ó dos años á la 
plantac ión y cuya eficacia contra aquella enfermedad se comple­
ta con un tratamiento de sulfuro de carbono á r a z ó n de 1.200 k i los 
por hec tá rea , como hacen en Alemania y se recomienda ya en 
Francia. En las modernas v iñas se encuentran injertos que mue­
ren de podredumbre en la raíz iniciada en la te rminac ión i n ­
ferior del pa t rón , al perecer por inanición las ra í ces inferiores 
que sos t en ían la vital idad de aquella parte de la planta ó bien 
por contagio, s e g ú n acabamos de decir; hemos observado esto 
en la Rupestris Lot y en otros patrones-americanos, pero siempre 
en tierras sin desfondar, por lo cual es lóg ico atribuirlo á la 
falta de penetrabilidad del suelo ó bien á la influencia de las ra í - " 
ees muertas de las antiguas cepas que en él quedaran. 

Á este p r o p ó s i t o recuerdo otra cues t ión propuesta- ante la 
recons t i tuc ión del v i ñ e d o en la Rioja . Aqu í se piden las plantas, 
injertos ó barbados, muy largos, de 45 cetitimetros en adelante, 
para hacer la p lan tac ión muy honda. Creo esto exagerado y no 
siempre conveniente al buen éx i t o perseguido; cuanto más 
profundas se entierren las plantas, más dif íc i lmente l l egarán á 
sus r a í ce s el aire y calor necesarios para la mayor actividad de 
sus funciones, y si tenemos en cuenta la compacidad de las 
tierras en la Rio ja , se c o m p r e n d e r á mejor lo per judiciál de 
este afán rut inario del labrador por preservar sus plantas de la 
falta de humedad en el suelo. . - -
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R E C T I F I C A C I O N E S 
El señor Malleu. 

N o me he expl icado bien, ó no he sido comprendido. Y o no 
he dicho, que no sea beneficioso el desfonde del terreno; lo con­
sidero muv conveniente. 

L o que sí he dicho y demostrado, es que no resulta indispen­
sable, que no es absolutamente necesario. 

E l señor Belmonte. 

Estoy conforme con la af i rmación del Sr . Mal leu , pues no 
hay r a z ó n que demuestre la absoluta necesidad del desfonde. 

P o r el contrario, la prác t ica me ha e n s e ñ a d o en Zamora, 
donde el terreno es más arcil loso que en la Rioja , que las plan­
taciones por el sistema de hoyas dan excelentes resultados, 
l legando á obtenerse buenas cepas y v iñas completas de gran 
pro J u c c i ó n . 

El señor Páramo (Oon Julio). —Represen/ante de Segovia. 

Señores Congresistas: V o y á terciar en el debate, porque m1 
op in ión difiere algo de las expuestas. 

Soy m é d i c o y como tal, lo primero que hago al visitar un 
t í s i co , es ver si tiene e s t ó m a g o , si puede nutrirse y en tal caso, 
desde luego se s o s t e n d r á con una buena a l imentac ión . Como 
agricultor , lo que más me interesa es dar á la tierra los abonos 
que necesitan mis v iñas ; las tengo en ladera, sobre tierra floja y 
de poco valor, pero las alimento y están vigorosas, vegetan bien 
y mientras otras mueren, me siguen dando cosecha, y sólo con 
mi sistema me va bien, vendiendo mi vino no á precios exage­
rados, pero lo menos á diez reales cán ta ra , que me permite se­
guir el cultivo sin e m p e ñ a r m e y sin hacer otra cosa que abonar 
siempre Conviene que los labradores se fijen en esto para ad­
vertirles que no vayan más allá de lo que sus fuerzas permitan, 
pues no todos pueden llegar en sus desenbolsos, donde desean 
los ingenieros a g r ó n o m o s , que son médieos de enfermos ricos. 

El señor Ortega 

Insisto en mi criterio sobre la necesidad del desfonde para 
la p lan tac ión de vides americanas, las cuales requieren a d e m á s 



- 121 -

un cultivo muy esmerado, pues hay que tener presente que no 
están absolutamente libres de la fi loxera, y si bien ofrecen cier­
ta resistencia á los ataques del insecto^ es preciso-facil i tar su 
v e g e t a c i ó n , para que éste no las debilite y puedan v iv i r con 
todo el v igor posible y necesario á una p roducc ión m á x i m a . 

El señor Ceballos (Don hnávGs).-Representante de San 
Asensio {Logroño.) 

Señores Congresistas: En mi corta prác t ica he podido con­
vencerme de la necesidad del desfonde, que no creo resulte tan 
caro, procediendo e c o n ó m i c a m e n t e . 

L a p e q u e ñ a p lantac ión que he efectuado, la hice en su mayor 
parte con un desfonde á tracción directa con el arado Eckert y 
el subsuelo; e n g a n c h é al primero cuatro pares de muías , y dos 
al segundo, obteniendo 38 cen t íme t ros de profundidad en el 
primer surco, y 10 en el subsuelo ó sean 48 cen t íme t ros de pro­
fundidad total. Hac ían una labor diaria de 32 á r e a s , y cos tán-
dome ta t racción á 10 pesetas la pareja de muías , me resultaba 
aquella labor por 60 pesetas, coste bastante e c o n ó m i c o , pues si 
bien el trabajo resulta inferior a! efectuado con malacate, por 
caba l le r ías ó locomóvi l , t ambién sale, con és tos á un precio más 
elevado, pues se cobra por 20 á reas 93 cent iá reas á 90 pesetas, 
si se utilizan las primeras, y á 100 pesetas si el vapor es la fuer­
za motriz. 

En los extremos de la finca, donde no p e n e t r ó la vertedera, 
p lanté á hondaíá y barra, como prueba, notando bien pronto al 
desbarbar en agosto, que las plantas en el terreno desfondado 
estaban mucho mejor que las otras, s i gu i éndo l a s las plantadas 
en zanjas y apareciendo las más raqu í t i cas , aquellas que se pu­
sieron á barra, cuyas ra íces sub ían por las paredes del agujero 
en forma de enredadera, apesar de ser la variedad plantada el 
Mourviedro X Rupesfris ! 202, cuyo sistema radicular es tan fuete, 

E l señor Sánchez 

N o queremos que el agricultor haga gastos supér f luos al 
efectuar sus plantaciones, tratamos de que no derroche su es­
fuerzo y sus recursos marchando por el camino del seguro fra­
caso. Quiere decir esto, en contes tac ión del Sr. P á r a m o , que 
vale más se plante poco y bien, que mucho y mal; lo primero 
será un principio para ir aumentando luego las plantaciones con 

16 
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la r e m u n e r a c i ó n de las primeras cosechas y el es t ímulo del 
buen resultado conseguido; lo segundo p o d r á convenir al v ive-
rista, pero no siempre al vit icultor. Y sobre todo esto, es preciso 
no olvidar que con a g r ó n o m o s y sin ellos, la Agricultura^ como 
toda industria, necesita capital y sin és te no es posible en los 
tiempos que corremos, realizar el milagro de la p r o d u c c i ó n . 

El señor Páramo. 

T o d o está bien, pero es preciso no olvidar que el viticultor 
atraviesa honda crisis y no se le puede ex ig i r mucho, no debiendo 
salirse nunca de sus moldes, porque caminar ía al fracaso, si 
intentara abarcar más que puede. 

E l señor Manso de Zúniga. 

Resultamos todos de acuerdo respecto á la gran importancia 
del desfonde para la recons t i tuc ión del v i ñ e d o ; nadie ha negado 
la conveniencia de esta labor en la generalidad de las tierras, 
excepto en los casos que se han detallado de mal subsuelo, que 
per jud icar ía la capa laborable al voltearlo la vertedera. Y o me 
permito insistir sobre la necesidad absoluta de esta labor en la 
Rioja , donde las nuevas v iñas v e g e t a r á n perfectamente con tal 
p r e p a r a c i ó n del suelo. 

Bn esta discusión intervienen repetidas veces los señores 
Gayan y Doaso, en una incidencia sobre el mejor aprovecha­
miento de los sarmientos y su valor nutritivo como alimento 
del ganado. 

E l Presidente Sr. Sáenz de Santa María, dá por terminado el debate 
sobre el T¿m:i Siga. i io, pasindo al sig'uieute. 



ORDEN DEL DÍA 

Ponencia y del iberación sobre el 
T E M A T E R C E R O 

Qué se entiende por tipo de vino.—Naturaleza y cualidades de 
los caldos riojanos.--Necesidad de conservar nuestros 
tipos de vinos.—Estudio enológico de las principales varie­
dades de vid cultivadas en la región. —Consecuencias que 
se deducen para la repoblación del viñedo. 

El Presidente Sr. Sáenz de Sania María: Tiene la palabra 
el Ponente 

CP ~ 
(Q/enP'í'eá 

-e) 

L a dificultad de definir con claridad y conc is ión , el concepto 
que todos tenemos de la frase "tipo de vino», estriba precisa­
mente en que por lo vulgar y corriente del mismo, se siente 
mejor que se expresa. Ó en otros t é rminos , que al tratar de 
definir el concepto e n o l ó g i c o de la frase tan perfectamente sen­
tida "tipo de vino», el r igorismo científico no se acomoda fá­
cilmente á la amplitud del concepto que representa la frase. 

Por las razones que preceden, prescindimos (en gran parte) 
al definir lo que se debe entender por «tipo de vino», de enca­
jarlo en el estrecho marco de la compos ic ión cuantitativa, te­
niendo muy presente la compos i c ión cualitativa y la re lación que 
guardan los diferentes componentes del vino. As í pues, tomare­
mos por "tipo de vino» aquél que, en una r e g i ó n determinada, 
presenta todos los años, independientes de las condiciones de 
la recolección y calidad de la vendimia, ciertos caracteres 

• 

• 
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propios y peculiares de nariz, de fragancia, de riqueza alcohó­
lica, de coloración y de estrado seco. 

Que gran parte de estos caracteres, apreciados en primer 
t é rmino por los sentidos de la vista, olfato y paladar, definen el 
"tipo de vino», lo prueba el hecho de los nombres vulgares de 
vino de T o r o , de Navarra , de A r a g ó n , de Rioja , etc.; claro está , 
que la semejanza de los caldos de un mismo "tipo de vino» no 
llega á la identidad de compos ic ión qu ímica . Y a se desprende 
esta idea de lo expuesto en el pár rafo anterior, y no p o d í a ser 
de otra manera por lo dicho hasta aqu í . 

Ahora bien; definido lo que se entiende por tipo de v ino , 
bueno será consignar, que todos los caracteres que integra un 
caldo, son consecuencia del c l ima, naturaleza, si tuación y expo­
sición del suelo, variedades de v i d , cultivo y edad del v i ñ e d o . 
E l m é t o d o de e laborac ión del vino, ejerce una influencia secun­
daria en cuanto al producto obtenido, comparado con la deter­
minada por el clima, naturaleza del suelo, cult ivo, etc. 

Los caldos riojanos son de buena naturaleza, neutros y fres­
cos á la par, sin adolecer de una robustez perjudicial á una 
equilibrada compos ic ión ex ig ida al tipo de caldo corriente, ó 
fino de mesa. A l denominar neutros á nuestros v inos , me re­
fiero al ca rác t e r que ofrecen al paladar, que no revelan gusto 
marcado y peculiar, que no pueda ser velado por la mezcla 
entre sí ó con otros tipos de vino; ni el defecto de t e r ruño ó 
sequedad, tan general en otros caldos. 

L a sensac ión de frescura que á la cata se denuncia en los 
vinos riojanos, es debida á su riqueza ác ida . 

Y a se ve, que los t é rminos de neutro y fresco, aplicados á la 
carac te r í s t i ca de los caldos, no tiene el valor que generalmente 
se les da á estas palabras. De aquí la d ig re s ión para hacer com­
prensible cuanto dejo expuesto. 

Una riqueza a lcohól ica , suficiente para constituir una bebida 
h ig ién ica , á la par que una dosis de principios ác idos que le dan 
agradable paladar. He ah í , los puntos de más relieve en cuanto 
á la naturaleza de los vinos riojanos se refiere, la que or igina como 
consecuencia natural de la compos i c ión y e laborac ión , las cuali­
dades de robustez, frescura, nariz y color rojo v ivo , en los cal­
dos tintos, y amarillo pá l ido ó amarillo ó verdoso en los blancos. 

E l conjunto de caracteres que ofrece el tipo de vino riojano, 
lo hace de acep tac ión general y lo prueba los mercados con que 
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cuenta, dentro p fuera de E s p a ñ a . Y no es menos cierto que si 
queremos continuar contando con la clientela, debemos procu­
rar servirle el "tipo de vino» que le agrada, para poder luchar 
con la ventajas que hasta aqu í , en la difícil concurrencia de los 
mercados de vinos. 

N o encuentro r a z ó n que abone otra manera de proceder, que 
la dicha; para sostener p mejorar si es posible, nuestra exporta­
c ión , conviene conservar nuestro tipo de vino, en sus diversas 
manifestaciones de vino común ó comente , fino, ele , etc. Variar 
el modo de ser de nuestros caldos, nos e x p o n d r í a á contingen­
cias sumamente desagradables y difíciles de remediar. 

Las variedades de v i d , de cultivo más general en la r eg ión 
riojana, se pueden con«re ía r á las siguientes: Garnacho, Tem-
pranil lo, Graciano y Mazue la , entre las negras; y la Malvas ía , 
V iu ra , C a l a g r a ñ o y Moscate l , entre las variedades blancas. Las 
negras, Migue l de A r c o y Monastel; y las blancas, Maturana y 
T u r r u n t é s no abundan tanto, y por consiguiente su influencia en 
el vino será puramente circunstancial, allí donde su cultivo ad­
quiera alguna importancia. 

E l fruto de la variedad Garnacho, ofrece en la Rioja Al t a , 
una riqueza azucarada, media de 19,3 por ciento del mus t íme t ro 
B a b o , (11,96 Beaume); y una acidez tár t r ica por litro de 6,81, no 
alcanzando en general su completa s a z ó n . L o s vinos no des­
arrollan los aromas y buenas cualidades que el de otros caldos, 
si bien por su acidez, suele ofrecer alguna resistencia á la en­
fermedad de la vuelta (cassis). Entre las uvas negras, parece 
ser el Garnacho la de menor mér i to , en cuanto á las cualidades 
que pueda dar al vino. L a resistencia de la planta al o íd ium y su 
fertil idad, pudieron ser dos condiciones que contribuyeron á 
extender su cultivo con exceso, atendiendo más á la cantidad 
que á la calidad del producto, en circunstancias en las cuales la 
or ien tac ión del negocio así lo aconsejaba. 

Las variedades Tempranillo, ofrece su fruto una media de 
azúcar Babo de 19,8por ciento (1 Io,4 Beaume); y una acidez tár t r i ­
ca de 6,47 por litro. Es uva menos acida y más azucarada que el 
Garnacho, fermentando bien y sin la p r o p e n s i ó n á quedar el ca l ­
do abocado como el Garnacho. E l color y c o m p o s i c i ó n del 
mosto de la uva Temprani l lo lo recomienda como base de los 
buenos caldos, y puede considerarse como la base de los bue­
nos vinos . 
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Como se advierte por los datos que ofrece el mosto de Gra­
ciano con su riqueza media de azúca r de 18,6 por ciento (10',8 
Beaume) y ác ido de 8,22, es caldo menos azucarado y más ác ido 
que el de las variedades Garnacho y Temprani l lo . E l paladar fres­
co y agradable de la uva de Graciano, á la vez que, su aroma y 
sabor al fruto, le dan un méri to justamente apreciado por los 
inteligentes en el arte e n o l ó g i c o . En mezcla el Graciano, en 
p r o p o r c i ó n conveniente con las variedades de que queda hecho 
m é r i t o , y con otras de que seguidamente me o c u p a r é , constitu­
ye un elemento de bonif icación del caldo, en aroma, frescura y 
co lor , que debe tenerse muy presente en determinadas circuns­
tancias de e laborac ión . 

E l mosto de la variedad de uva Mazaba, tiene 18,9 por ciento 
de riqueza azucarada (10' Beaume), y una acidez de 8,43 por mil , 
representada en ác ido tá r t r ico . Resulta el menos azucarado y el 
más ác ido de todos los mostos examinados. E l color intenso del 
mosto de Mazue la , su acidez y astringencia exagerada, lo hacen 
un elemento de indiscutible valor en la mezcla, para dotar de 
color y nerbio á e! conjunto. 

L a sensibil idad de la v id Mazuela al o íd ium ó ceniza, res t r in . 
g i ó sensiblemente su cultivo en la Rioja^ á mi juicio, con perjui­
cio de la conse rvac ión y tesón de ios caldos, pues como dije, no 
obstante el bronco paladar del mosto de Mazuela , puede ser un 
elemento de va l ía en el arte de las mezclas. 

Entre las variedades de v id de fruto blanco, estudiaremos la 
Malvas ía , Viura , C a l a g r a ñ o y Moscatel , sobre las que hay más 
datos recogidos que de la T u r r u n t é s y Maturana, que por tener 
cult ivo más restringuido, no pueden influir en general, en grado 
sensible á dar ca rác te r á los caldos. 

L a Malvasía, en mi concepto, es una de las mejores varieda­
des de uva blanca de la r eg ión Riojana. Ofrece una riqueza en 
azúca r al mus t íme t ro de Babo de 18 por ciento (10.08 Beaume); y 
una acidez tártr ica de 5.67 por mil . Los vinos de Malvasía son de 
paladar agradable, con gi-asa, suaves,, sin esa últ ima sensac ión 
de acidez y frialdad final, tan común en los vinos de otras varie­
dades blancas; mezclada con las uvas negras, en dosis de una 
octava á una décima parte, da grasa y suavidad á los caldos tintos. 

L a Viura posee una riqueza azucarada de 16,41 por ciento 
(9,08 Beame); y una acidez de 5,66 por mi l . Es por lo tanto me­
nos rica en azúcar que la Malvas ía , en las condiciones de madu-
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rez en las que Fueron tomados los datos transcritos. Da un caldo 
agradable y la v id de esta variedad resulta mup fértil. 

En cuanto á la variedad Calagraña por su fruto con 15. por 
ciento de azúcar (9.07 Beaume); y acidez de 9,42 por mi l , se 
deduce tiene que dar caldos muy medianos en la generalidad de 
las condiciones del clima y terreno de la Rioja A l t a . Por otra 
parte, el paladar austero que es ca rac te r í s t i co del mosto de 
C a l a g r a ñ o , no lo recomienda para su e laborac ión y consumo. 
Es mejor para uva de cuelga^ para el consumo, d e s p u é s de per­
der algo de su ca rác te r s u i g é n e r i s . 

E l fruto de la variedad Moscatel de la tierra tiene el paladar 
propio de los moscateles en general, á más de d u l z ó n , empala­
goso i? á c ido grato. Ofrece una riqueza g lucós ica de 18,4(10,6 
Beaume); y una acidez de 5,91 por litro. Se emplea en la elabo­
ración de los vinos que llevan su nombre. 

Los mostos de Tarruntés y Maturano presentan una rique­
za azucarada de 21,2 y 17 respectivamente (12° y 10° Beaume), 
L o s vinos tienen una riqueza ác ida de 4,75 en el T u r r u n t é s y 
5,75 en el Maturana. 

E l fruto de la T o r r u n t é s tiene condiciones para poderse ela­
borar un caldo de relativo mér i to ; y el de la Maturana p o d r í a 
utilizarse con ventaja en la e l aborac ión y mezcla de los frutos 
blancos. 

En resumen, los frutos de las variedades blancas de la r e g i ó n 
Riojana, producen caldos aceptables, pero nunca comparables á 
los excelentes vinos tintos, que dan combinadas conveniente­

mente las uvas negras de que queda hecho m é r i t o . 
Del estudio que precede se deduce, que teniendo muy en 

cuenta la influencia que el cultivo y la variedad de uva ejerce en 
el tipo de vino, á igualdad de las d e m á s condiciones, se d e b e r á 
mejorar el cultivo de la v id en el sentido de aumentar la calidad de 
la uva, conservando las variedades de uvas riojanas más selectas. 

En la r e p o b l a c i ó n y r econs t i tuc ión de los v iñedos de la Rioja , 
se p r o c u r a r á por lo tanto el injerto de las variedades más apre-
ciables, sobre los patrones americanos mejor adaptados á las 
diversas condiciones de medio en que han de vegetar. Y al pro­
pio tiempo, elegir el pa t rón sobre el cual se acomode mejor la 
púa , por su normal desarrollo y conse rvac ión de los caracteres 
de la variedad riojona. 

Modif icar el cultivo y sistema de poda de la v id para obtener 
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grandes rendimientos, sacrificando la calidad del fruto, resulta 
perjudicial á los intereses del viticultor, por estar demostrado 
que la deprec iac ión del producto por falta de bondad, no es 
compensado por el aumento en la cantidad de r eco l ecc ión . 

Teniendo la Rioja caldos de universal renombre, modificar el 
tipo de vino, por los medios de aumento de p r o d u c c i ó n ó impor­
tación de variedades de v id , cupos frutos no se haya probado 
su valor e n o l ó g i c o en la r e g i ó n , parece encaminado á perder 
nuestra preponderancia en el mercado de vinos. 

Las consideraciones que preceden nos mueven á recomendar 
el injerto como base de conse rvac ión de nuestras clases de uvas, 
sin cerrar por ello la impor tanc ión y estudio á 'o t ras variedades de 
v i d , que se comprenda pudieran ser de útil implantac ión en la 
Rioja , previo ensayo que confirme lo que se presupone, antes de 
generalizar su cul t ivo . 

Dentro de este plan de prudencia^ recomendado para la ad­
misión de nuevas variedades de v id , entran de lleno los h í b r i d o s 
productores directos, sin que por ello se sobreentienda que se 
rechazan de una manera s i s temát ica . Nada de esto. Las variacio­
nes que sufre toda planta, por el cambio de suelo y cl ima, es ley 
general. Y si á esto se a ñ a d e que en los productores directos, 
por ser plantas de reciente c reac ión , es tá menos estudiada su 
á rea de adap t ac ión , se concibe sin esfuerzo, que se recomiende 
extremada prudencia en su elección y ensayo, antes de acep­
tarlos. 

Por otra parte, la adop tac ión de los productores directos, no 
se aconseja donde interesa, como interesa en la Rioja , la conser­
vac ión del tipo de vino. 

Las consecuencias que se desprenden de las consideraciones 
hechas hasta aqu í , justifican las conclusiones que propongo al 
Congreso respeto al tema tercero. 

E l Presidente concede la palabra á 



Ingeniero Jefe de la Región Agronómica de Aragón y Rioja 

He pedido la palabra para tributar un sincero aplauso á m 
distinguido c o m p a ñ e r o Sr. Manso de Z ú ñ i g a , por e! brillante tra­
bajo que acaba de leernos, perfecto modelo en su g é n e r o . Pero 
vop á permitirme rogar al ponente que concrete las variedades 
del pa í s que deben preferirse al reconstituir el v i ñ e d o , formu­
lando otra conclus ión en la que se especifiquen las cepas que de­
be rán multiplicarse para obtener el mejor tipo de vino en la 
Rioja; en esta forma se evi tarán confusiones al vit icultor, p rocu­
rando que no elija cada cual variedades de un modo arbitrario p 
así estos caldos tan acreditados, irán ganando cada vez más de­
manda en el mercado universal . 

El Sr . Manso de Zúñiga. 

Estimo v agradezco vivamente la felicitación del Sr. Laguna . 
Su obse rvac ión es muy atinada; no me fijé en este punto al re­
dactar mi Memoria j> puode agregarse la conc lus ión que concre­
te este detalle. N o obstante j>a he dicho, pero mi querido amigo 
v jefe Sr. Laguna , quizá no lo haya o í d o , que la variedad tem-
pranillo es la más excelente para la ob tenc ión de los vinos t íp i ­
cos de la Rioja . 

Creo que los viticultores riojanos han dado demasiada exten­
sión al garnacho, importado de A r a g ó n , que tuvo su puesto 
cuando en 1854 fué invadido el v iñedo de la Rioja por el o id ium, 
porque esa variedad resiste bien la enfermedad mencionada. 

Cuando se p e d í a cantidad, no calidad, el garnacho estaba in­
dicado. L a uva garnacha empeora la calidad del v ino , y lo em­
bastece. 

E l vino es tanto mejor cuantas más variedades de uva entran 
á componerlo. 

E l mazuelo debe agregarse al tempranillo, pues presta á los 
17 
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caldos acidez, tanino y por lo tanto t esón ; el graciano le da una 
acidez agradable y Ixiena cantidad de aromis y é t e r e s . 

En la compos ic ión del vino t íp ico de Rioja debe entrar un 70 ó 
75 por ciento de tempranillo, H/Z 10 por ciento de mazuelo y 
el resto de graciano. Mezclando estas proporciones, he logrado 
obtener buenos vinos en la Es tac ión Eno lóg ica de H i r o , como 
lo prueba los precios que alcanzan al venderlos en públ ica l i ­
c i t ac ión . 

En los vinos vastos ú ordinarios, puede entrar el garnacho. 
L a Malvas ía , mezclada á las otras variedades, en p roporc ión 

del 8 por ciento, da á los vinos grasa y aroma. Mezclada con 
Viura dan caldos excelentes, buenos vinos blancos; pero és tos 
nunca serán en la Rioja> tan superiores como los tintos. 

Las variedades T u r r u n t é s y Maturana se cultivan poco a q u í , 
siendo la primera de gran valor e n o l ó g i c o , como ya lo indica el 
conocido refrán: 

U v a tu r run té s 
N i la comas ni la des 
Que para vino buena es. 

Resumiendo: Deben conservarse todas esas variedades en 
p r o p o r c i ó n más ó menos aproximada á las cifras indicadas, y 
o n esto creo haber contestado á la obse rvac ión del Sr. Laguna . 

Se levanta la sesión. 



VI t 
Cuarta sesión—/7 de septiembre de 1906. 

Se da por terminada la dhcwsión- del tema tercero pasando al siguiente 

ORDEN DEL D l A 
• 

Estadio y debate sobpe el 
T E M A C U A R T O 

Descripción y tratamiento de las enfermedades más frecuentes 
en. los vinos de esta R e g i ó n . - Filtración, esterilización, 
refrigeración, concentración, sulfitación, etc. — Alteracio­
nes y defectos de loi vinos.—Sus causas y remedios. 

•El Presidente Sr. Saenz de Santa María: Tiene la palabra 
el Ponente 

'c/no. a s ; . 
Ingeniero Agrónomo 

agregado á la Estación Enológica de Jlaro. 

CP „ 0 • / 

E l vino, que va á ser objeto de este tema, bajo el punto de vista 
de sus enfermedades, es esencialmente fermentescible; porque 
en su compleja compos ic ión figuran los a z ú c a r e s (glucosa, le-
vulosa y otros); los á c i d o s ( tá r t r ico , t án ico , c í t r i co , mál ico , car­
b ó n i c o , acé t i co , etc.;) las sales o r g á n i c a s , (tartratos, sulfatosi 
fosfatos, cloruros^ etc.); los alcoholes (et í l ico, p r o p í l i c o , a m í l i c o , 
etc.); los a l d e í d o s , las materias a l b u m i n ó i d e a s , los compues­
tos péc t i cos , las gomas y las materias grasas; sustancias todas 
ellas alterables en mayor ó menor grado por la acción de los 
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fermentos. A d e m á s , en los vinos se encuentran unos p e q u e ñ o s 
vegetales m i c r o s c ó p i c o s , que segregan compuestos de compo­
sición no bien conocida, llamados diastasas, capaces de trans­
formar todas estas sustancias fermentescibles y que provienen 
de la vendimia, como se prueba examinando al microscopio e! 
polv i l lo que recubre el hollejo de un grano de uva maduro ó 
el que se desprende de los raspones por frotamiento, v i é n d o s e 
células que en un medio apropiado como el mosto, se desarro­
llan y multiplican considerablemente. 

Se c re ía antes que estas células son las que producen las 
fermentaciones, pues es posible conservar inalterable un mosto, 
sin más que destruir por el calor esos vegetales m i c r o s c ó p i c o s ; 
pero las experiencias de Bycl iner , demostraron que tales células 
sometidas á p res ión , segregan una sustancia (diastasa) suscep­
tible de hacer fermentar los l íqu idos azucarados. De un modo 
general d e m o s t r ó Duclaux , que los fermentos necesitan segre­
gar para poderse nutrir diastasas diferentes, s e g ú n los alimentos 
que quiere aprovechar y cuya .finalidad es hacerlos solubles, 
obrando así como los vegetales superiores y los animales. 

Examinando los vinos j óvenes p sus heces al microscopio, 
se ven sobre todo en estas úl t imas aún en vinos bien elaborados 
y de buenas vendimias: En primer lugar, una multitud de cé­
lulas de forma ya e l íp t ica , ya redondeada, aisladas ó agrupadas 
en formas diversas; este es el fermento a lcohól ico ó levadura 
ordinaria, base de la fabricación del vino. A c o m p a ñ a n á és te 
unas veces células e l íp t icas más alargadas, más claras y menos 
regulares que las anteriores; tal es el fermento que forma las 
flores del vino (micoderma vini) ; otras es frecuente encontrar 
fermentos de forma el íp t ica , colocados en forma de rosario, los 
que á veces se agrupan formando masas de cé lu las , y este es el 
fermento acé t i co (micoderma aceti); aparecen t ambién vegetales 
formados por bastoncillos muy p e q u e ñ o s é inmóvi les reunidos 
en grupos; este es el fermento maní t i co que a c o m p a ñ a general­
mente á los vinos agridulces (1); y a d e m á s se encuentran otros 
fermentos menos importantes ó menos conocidos. Hay pues en 
los vinos, a d e m á s de materias fermentescibas, otras capaces de 

(1) Otras veces estos vinos reconocen como origen otros abocados 
que han sufrido después la fermentación acética, como más adelante 
veremos; en la enfermedad de que nos ocupamos el sabor dulce se debe 
á la manita y no á l a glucosa. _ . . . . y 
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hacerlas fermentar que son los fermentos: no debe e x t r a ñ a r pues, 
que el vino sea campo de fermentaciones múl t ip les . 

Estos diferentes fermentos que aparecen en los vinos y me­
jor en sus heces, si las condiciones de medio les favorecen, se 
desarrollan provocando las enfermedades que iremos estudiando. 

Antes indicaremos la influencia que tiene en la abundancia 
ó escasez de estos fermentos en el vino, el bueno ó mal estado 
de la vendimia. 

P a s í e u r , fué el primero que buscando e! origen de los fer­
mentos a lcohó l icos ó levaduras del v ino, c o m p r o b ó su exis­
tencia en los racimas maduros, por medio del microscopio y 
r e c o n o c i ó la coexistencia de los otros fermentos p a t ó g e n o s ó 
anormales, deduciendo en definitiva que el origen de las enfer­
medades, del mismo modo que el de las levaduras, está en la 
misma vendimia. Este hecho que tiene lugar, aún en las vendi­
mias sanas, se acen túa y se multiplica en las enfermas por tres 
razones principalmente; en primer lugar, los racimos atacados 
de enfermedades c r ip togámicas y las golpeadas por la piedra, 
contienen granos rotos ó abiertos; este accidente es causa de que 
en el jugo de estos granos, medio propicio para el desarrollo 
de los fermentos, tomen és tos mayor incremento y sean causa de 
alteraciones posteriores; a d e m á s en años en los que las hume­
dades durante la madurez de la uva son frecuentes, se desa­
rrollan c r i p t ó g a m a s como el Botr i t is , Penic i l inum, etc.; que 
con sus numerosos filamentos facilitan la de tenc ión y conser­
vac ión de los distintos fermentos sobre el grano; por ú l t imo, 
los racimos atacados por las enfermedades ya indicadas (mi ld íu , 
o í d i u m , etc.), presentan granos arrugados y en ellos se alojan 
más fáci lmente los fermentos. Por todas estas razones, las ven­
dimias enfermas son mucho más propensas que las sanas al 
desarrollo en sus vinos de todas estas enfermedades. 

De aquí se deduce, que la es ter i l izac ión de la vendimia ó de 
los mostos, es o p e r a c i ó n que puede convenir para asegurar el 
buen éx i to en la e l aborac ión de los vinos, principalmente con 
uvas enfermas. 

¿ C ó m o puede realizarse esta es t e r i l i zac ión? Puede hacerse 
por el calor ó empleando un an t i sép t ico permitido^ como es el 
ác ido sulfuroso. E l primer procedimiento no es tan prác t i co 
como puede creerse; en efecto, s e g ú n los estudios de varios 
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enó logos, Si l lega la temperatura de^650 á 70° , los mostos toman 
un gusto de cocido que se comunica á los vinos, y si es menor 
se corre el peligro de que és tos no queden bien esterilizados, 
pues en los vinos que contienen elementos como el alcohol , que 
facilita la d e s t r u c c i ó n de los fermentos, las temperaturas nece­
sarias para la e s t e r i l i z ac ión de los picados, es la de 60° ó 65° , 
para los vinos agridulces , de 65° á 70°, p para los que se vuel ­
ven de 75° á 80°; ahora bien, en el mosto la acidez es mayor, y 
por esta r a z ó n los fermentos encuentran un l íqu ido más favora­
ble; pero estando poco multiplicados antes de la fe rmentac ión , 
se deduce que será necesario para la de s t rucc ión de los fermen­
tos en ellos una temperatura p r ó x i m a á las indicadas para los 
vinos. Para evitar el inconveniente del gusto de cocido, es ne­
cesario que la temperatura no pase de los 60° , pero entonces no 
se tienen mostos completamente esteril izados, s e g ú n las expe­
riencias de M . Rosensthiel , quien para evitar este defecto em­
plea fermentos seleccionados para refermentarlos. Pero no es 
esto só lo , pues cuando se trata de vinos tintos, el mayor incon­
veniente es el que la es ter i l ización \ \ i de hacerse antes de la 
fermentac ión; ahora bien, está demostrado que durante la fer­
men tac ión es cuando se disuelve la materia colorante, merced á 
los ác idos del mosto, y por lo tanto estos mostos así est ir i l iza-
dos no toman color. Este inconveniente ha sido resuelto por 
M . Rosensthiel , quien mantiene en macerac ión á 50° ó 55° , la 
vendimia pisada durante varios d í a s , con lo que se carga de 
color sin fermentar y d e s p u é s se esteril iza el mosto; este sistema, 
como puede comprenderse, es dificultoso en la práct ica , resul­
tando ein definitiva que la es te r i l i zac ión de los mostos por el 
calor, sin que és tos tomen gusto de cocido, es incompleta ó 
poco practicable. 

L a es te r i l i zac ión de la vendimia por el ác ido sulfuroso, trata 
de sustituir á la es ter i l ización por el calor; y en efecto, es ope­
ración mucho mi s practicable, pues se reduce á mezclar la ven­
dimia con compuestos^ que como el sulfilo ó metabisulfito de 
sosa ó de potasa, desprenden vapores sulfurosos, los que pro­
ducen la inanición de los fermentos. De los trabajos de L inos -
sier y Mul l e r -Turgan , se deduce que la mayor parte de los fer­
mentos son menos resistentes al ác ido sulfuroso que la levadura 
a lcohó l ica , y que por lo tanto es posible esterilizar, al menos 
parcialmente una vendimia, t ra tándola por dosis de 3 á 6 gra-
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mos de ác ido sulfuroso por cada hectolitro de vino que ha de 
producir; a d e m á s , en las localidades cálidas^ en donde las fer­
mentaciones parten bruscamente y> adquieren en pocas horas 
una temperatura excesiva, el empleo del ác ido sulfuroso en la 
dosis mín ima citada y aumentada progresivamente hasta 6 ó 
7 gramos si es necesario, es causa de que no alcance la fermen­
tación temperaturas excesivas y de que no queden los vinos 
dulces por esta circunstancia. M . Semichón , cita experiencias 
hechas en vinos de distintas naturalezas, demostrando que el 
ác ido sulfuroso da lugar á fermentaciones más lentas, empleado 
en las proporciones indicadas, y hasta 12 gramos por hectolitro 
de vino á producir; se consiguen fermentaciones más puras y 
completas, vinos de tanto y aún más color que en las ordinarias 
v una formación de á c i d o s volát i les menor, lo que es signo de 
moderac ión en las fermentaciones secundarias; ya en los vinos 
tratados á r azón de 24 y 30 gramos, las fermentaciones no son 
completas y la co lorac ión de los vinos disminuye. Se ve por 
consiguiente, que la es te r i l izac ión de la vendimia con el ác ido 
sulfuroso en las proporciones indicadas, si bien no es completa, 
produce excelentes resultados para la buena conse rvac ión y 
compos i c ión de los vinos. (I) D e s p u é s de! tratamiento con el 
ác ido sulfuroso, los fermentos a lcohól icos quedan amortiguados; 
por esta r a z ó n el empleo de la levadura seleccionada, en pro­
porc ión de 1 ki logramo por 100 cán ta ra s de vino, da muy buen 
resultado para que la fermentación se verifique con actividad; 
la a i reac ión del mosto en muchos casos producen el mismo efecto. 

Pero la es te r i l izac ión de la vendimia,noes generalmente nece­
saria para elaborar buenos vinos; se emplea rá cuando lo requiere 
el mal estado de la cosecha ó también cuando se trata de mejorar 
los mostos con el empleo de las levaduras seleccionadas. Los fer­
mentos e x t r a ñ o s que a c o m p a ñ in á la vendimia son más abun­
dantes cuanto menos sanas son las uvas que van á fermentar, de l 
mismo modo que aumentan cuando las condiciones en que se 
verifica la fermentación no son favorables al desarrollo del fer­
mento a lcohól ico ; porque las uvas alteradas no desarrollan una 

(1) lie aiiuí las cantidades á emplear rio los productos sulfurosos 
más común mente utilizarlos en la vinificacnn, para producir 10 gra­
mos de ácido sulfuroso: azufre en mochas, 5 gramos; Bisulfito de sosa 
cristalizado, 36 gramos; Bisulfito de potasa, 30 gramos; Metabisulfito 
de potasa, 17,5 gramos. 
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fermentac ión franca por falta de a z ú c a r y de ác idos , y porque 
en el caso de una fermentación mal conducida, los fermentos 
p a t ó g e n o s no son ahogados por el fermento a lcohó l i co , como 
ocurre cuando la fermentación natural es activa. Y as í se compren­
de por lo tanto, que los medios que produzcan una fermenta­
ción activa hasta cierto l ími te , son los que da rán lugar á vinos 
más sanos sin previa es te r i l i zac ión . 

Dos causas influyen principalmente en la marcha de la fer­
mentac ión : L a primera es la compos i c ión del mosto, en el cual 
intervienen alterando la vida de los fermentos: I.0 Su acidez. 
2 .° L a p r o p o r c i ó n de azúca r . 3.° Las materias nitrogenadas 
y minerales que les sirven de alimento. L a acidez del mosto 
está demostrado que favorece las fermentaciones, tanto más 
cuanto es más elevada hasta el único límite correspondiente á la 
acidez conveniente en un v ino , para que éste sea grato al pala­
dar. L a p r o p o r c i ó n de azúca r influye también en la vida del 
fermento, dificultando su desarrollo cuando el mosto es muy 
azucarado, llegando á paralizar su acción cuando contiene de 
250 á 300 gramos de a z ú c a r por litro; cuando la p r o p o r c i ó n 
de a z ú c a r e s escasea, la fermentación es lenta por falta de ma­
teria fermentescible. P o r úl t imo, las materias nitrogenadas y 
minerales, principalmente los fosfatos, obran favoreciendo las 
fermentaciones cuanto mayor es su p r o p o r c i ó n . Cuando las ven­
dimias es tán atacadas por el mildíu , o íd ium, etc.; tienen menos 
jugo y menos a z ú c a r , en cambio las materias nitrogenadas están 
en mayor p r o p o r c i ó n ; siendo estos compuestos favorables tam­
bién á los fermentos anormales y faltando al fermento a lcohól ico 
su principal alimento, que es el a zúca r , dif íci lmente predomina 
sobre los d e m á s y esto es causa de fermentaciones secundarias; 
precisa pues, añadi r azúca r á los mostos para facilitar su fer­
mentac ión normal y al mismo tiempo ác ido tár t r ico , pues si bien 
su r iqueza en ác idos es mayor que en las vendimias sanas, fal­
tan los ác idos que dan buen paladar ( tár t r ico , mál ico , c í t r ico , 
etc.), en relación al volumen total de la vendimia. En estos casos 
t ambién el empleo de los fermentos seleccionados, da excelen­
tes resultados. Los alimentos minerales fosfatados y nitrogena­
dos, no faltan en los mostos generalmente y por lo tanto no 
es necesario estudiarlos. 

a i ^ E n segundo lugar, el medio ambiente en que se verifica la 
fermentac ión , influye poderosamente en la buena marcha de 
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ta principalmente por la temperatura; las temperaturas de fer­
mentac ión dependen en parte de la compos i c ión del mosto^ pero 
t ambién del medio ambiente. Respecto de este punto hay que 
tener en cuenta, que el calor favorece la fe rmentac ión hasta cier­
to grado (de 25° á 35° c); pero pasada esta temperatura el fermen­
to a lcohól ico es menos activo y subiendo á 50° ó 60° paraliza 
sus funciones. Antes de llegar á este extremo á los 37 ,5° , la dias-
tasa a lcohól ica se destruye y por consiguiente la fe rmentac ión 
a lcohól ica no con t inúa ; en cambio á estas temperaturas {tt á 
38°) los fermentos anormales, se desarrollan más vigorosamen­
te; de aquí pues la importancia de conocer la temperatura de fer­
mentac ión del mosto para regularla entre 25° y 35° c. Todos 
los medios, por lo tanto, que tiendan á regularizar las fermen­
taciones conviene conocerlos para asegurar la fe rmentac ión nor­
mal de los vinos y as í la re f r igerac ión en unos casos, la calefac­
ción en otros, el empleo de los falsos fondos para hacerla un i ­
forme en toda la masa y el empleo de los cierres h i d r á u l i c o s , 
al menos cuando la fermentación tarda en manifestarse ó es 
imcompleta, son operaciones que todo vinicultor debe conocer 
perfectamente para saberlas aplicar en cada caso. 

Por ú l t imo, la durac ión del encubado tiene importancia en las 
condiciones de conse rvac ión de los vinos; terminada la fermen­
tación alcohól ica y favorecidos los otros fermentos por la tem­
peratura, tienden és tos á producir fermentaciones secundarias, 
que se evitan con el descube consecutivo al final de la fermen­
tación normal; esta circunstancia debe tenerse en cuenta pr inci ­
palmente con los vinos poco a lcohól icos y de poco tanino. 

En resumen, el modo de obtener vinos sanos sin previa este­
r i l izac ión , ts el hacer que és tos fermenten normalmente y para 
esto evitar temperaturas superiores á 35° y fermentaciones ex­
cesivamente lentas. 

De lo anteriormente expuesto se desprende que el m é t o d o 
más perfecto para obtener buenos vinos, es la es te r i l izac ión se­
guida del empleo de los fermentos seleccionados; pero ¿has ta 
qué punto estos fermentos benefician un mosto? L a con tes t ac ión 
es fácil d e s p u é s de las numerosas experiencias que sobre este 
particular se han practicado con diferentes mostos y distintas le­
vaduras. Las levaduras seleccionadas empleadas para evitar fer­
mentaciones secundarias, son siempre de buenos resultados, 
pero empleadas para mejorar las cualidades de los vinos (en 
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alcohol, bouquet, etc.), es preciso c s t e r ü z a r previamente la ven­
dimia y que ésta tenga condiciones a n á l o g a s á las del mosto de 
que proceden aquellas, para que sus efectos sean claramente 
apreciables. 

Terminada la fermentación tumultuosa p hecho el descube, los 
fermentos de las enfermedades del vino, quedan en su mayor 
parte con el orujo; as í lo demuestra el microscopio f de aqu í la 
conveniencia de no mezclar los vinos de prensa, con los restan­
tes, hasta d e s p u é s de bien depurados y clarificados; pero parte 
de ellos quedan en suspens ión en el mosto y pasan á la cuba 
donde p o d r á n desarrollar sus fermentaciones propias, si la defec­
tuosa const i tuc ión del vino y la falta de cuidados (trasiegos, re­
llenos, etc.) se lo permiten. Las enfermedades que más frecuente­
mente padecen los vinos de esta R e g i ó n , como consecuencia de 
la acción de los fermentos, son ¡as /lores del vino, el repunte ó 
fermentación acét ica , la vuelta y algunas veces el agridulce ó 
fermentación manítica. N o hay vinicultor que no c o n ó z c a l a s 
dos primeras; su desarrollo en los vinos obedece no tan solo á 
los fermentos que a c o m p a ñ a n á la vendimia, sino también á los 
que se encuentran en las bodegas como consecuencia de la falta 
de cuidados y de l impieza . 

L a primera toma origen en los vinos, en que se descuidan los 
rellenos, mani fes tándose por la formación en su superficie de 
un velo blanquecino untuoso al tacto que aumenta poco á poco 
de espesor y que cubre toda la superficie del vino; va perdiendo 
su fuerza alcohólica y de su bouquet, quedando apagado. Esto es 
consecuencia de la acción de un fermento (micoderma vini) que 
trasforma el alcohol en ácido ca rbón ico y agua y descompone 
los é te res por ox idac ión ; también los ác idos disminuyen por ser­
virle de alimento. Se evita y se luce desaparecer fáci lmente; bas­
ta rellenar con frecuencia para evitar el vac ío y si por cualquier 
circunstancia fuera preciso dep r hueco en los envases, se azu­
frará p i r a sustituir el aire por el ác ido sulfuroso. 

L a enfermedad del repunte ó avinagramiento, como la ante­
r ior , es frecuente en las bodegas; sus efectos sobre el vino son 
bien conocidos, empieza á manifestarse por un ligero enturbia­
miento a c o m p a ñ a d o de un gusto especial á vino venteado, con-
ch ye neo luego en vinagre. Es conrecuencia de la acción de un 
fcimcr.io (n iccdcrr .n r.ccti) causa de la oxidac ión del alcohol 

produciendo ác ido acét ico y a g u a ; es enfermedad frecuente en 

\ " • 
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los v inos déb i l e s en alcohol, de poco extracto y poco t an inó . 
L o mejor para tratar esta enfermedad, co.r.o todas las demás^ es 
evitarlas con los procedimientos preventivos que son á más de 
la l impieza de los enseres de vinif icación, las clarificaciones y 
filtraciones para descargar á los vinos de un modo r á p i d o de sus 
impurezas y parcialmente de los fermentos; pero no basta mu­
chas veces, y es necesario emplear procedimientos curativos. 
De és tos el más completo es la pas teur izac ión de los vinos, pero 
también puede emplearse el metabisulfito de potasa en la propor­
ción de 5 á 10 gramos por hectolitro; estos dos procedimientos 
deben ir seguidos de la neut ra l izac ión de la acidez desarrollada 
en la enfermedad, por medio del tartrato neutro de potasa, emplea­
do en la p r o p o r c i ó n correspondiente al incremento que ha to­
mado la enfermedad. 

L a enfermedad de la vuelta, tal como se presenta en los vinos 
de esta R e g i ó n , es debida á la acción de una diastasa que procede 
de la vendimia y produce una ox idac ión en la materia colorante 
del vino p r e c i p i t á n d o l a ; va a c o m p a ñ a d a de la formación de al­
dehidos por o x i d a c i ó n del alcohol y de la t ras formación de los 
compuestos t án icos por el mismo fenómeno; los vinos vueltos se 
reconocen porque se oscurecen al aire, pierden su olor y gusto 
propios, p toman un sabor particular á vino cocido; es frecuente 
en los vinos procedentes de vendimias enfermas (mildiosadas, 
filoxeradas etc.) (1) Para combatir esta enfermedad, se emplea rá 
como procedimiento preventivo, el metabisulfito de potasa mez­
clado con el mosto en la misma p roporc ión que para el repunte 
y como procedimiento curativo se puede emplear este mismo 
compuesto seguido de una clarificación c : n adición de tan íno en 
p r o p o r c i ó n variable entre TO y !0J gramos por hectolitro y un 
trasiego al aire d e s p u é s : sin embargo, la sulfitación seguida de Ij 
a i reac ión basta muchas veces para contener esta enfermedad;, 
pero hay un procedimiento mis perfecto para hacer desaparecer 
estos fermentos y es la pas teur izac ión de que nos ocuparemos-
enseguida. 

P o r fin el agridulce ó fermentación maní t ica , comienza en los 

(1) No hay que confmidif esta enfermedad con la llamada dar vuel­
ta la cuba; este fenómeno más que enfermedad es una alteración do ios 
vinos no trasegados antes de los primeros calores de la primavera y 
que se manifiesta por un enturbiamiento pasajero, debido á la mezcla 
do la hez con el vino. 
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mostos durante su fermentación tumultuosa, procede de un fer­
mento especial que se desarrolla por un exceso de temperatura, 
con t inúa en la cuba y> trasforma el azúcar en un compuesto dulce 
llamado manita, fo rmándose t ambién varios ác idos , como el acé ­
tico y el láctico; los vinos presentan un sabor agridulce y pierden 
su l impidez . E l remedio, como fácilmente se comprende, está en 
cuidar la marcha de la fermentac ión , impidiendo que pase de 35° 
y» en conocer la compos ic ión del mosto; un mosto que contiene 
de 6 á 7 gramos de acidez sulfúrica por li tro, no desarrolla esta 
fe rmentac ión; son pues procedimientos más preventivos que cu­
rativos, los que evitan esta enfermedad. 

AI ocuparnos del repunte y de la vuelta, r e c o m e n d á b a m o s 
como procedimiento curativo la p a s t e u r i z a c i ó n , q u e es el mejor sis­
tema para hacer desaparecer los fermentos nocivos de un vino. 
Y a estudiamos los efectos de! calor sobre los fermentos al hablar 
de la es ter i l ización de los mostos, los destruye cuando la tempe­
ratura es suficiente; pero en los vinos, como consecuencia d é l a 
fe rmentac ión , se han formado cuerpos volát i les á la temperatura 
de es ter i l ización (los é t e r e s , alcoholes, etc.); hay gases disueltos 
(ácido c a r b ó n i c o , o x í g e n o ) que pueden, reaccionando á tempera­
tura elevada producir compuestos, unos impropios á un buen 
vino como los aldehidos, otros como los é te res y los productos de 
la ox idac ión de los compuestos tán icos , que les dan carác te r de 
viejos y gusto de rancio. A d e m á s , por la acción del calor, se coa­
gulan las materias a lbuminó ideas y otros compuestos le pueden 
comunicar el gusto á cocido por la pas t eu r i zac ión . ¿ P u e d e n evitar­
se con los pasteurizadores todos estos inconvenientes? Los prin­
cipios volát i les y los gases disueltos no se desprenden en los 
buenos pasteurizadores, porque trabajan á p re s ión , j» e! vino sale 
á igual temperatura que en t ró ; las oxidaciones no se producen 
sino en p e q u e ñ a escala siempre que se deje pasar algunos d ía s 
( d e 8 á 15) entre el úl t imo trasiego y la pas t eu r i zac ión , pues el 
o x í g e n o disuelto va lentamente desapareciendo, siendo sustituido 
por el ác ido c a r b ó n i c o , debido á la lenta c o m b u s t i ó n de las ma­
terias o r g á n i c a s del vino; las materias a lbuminó ideas no producen 
enturbiamiento apreciable generalmente, porque en los buenos 
pasteurizadores, los vinos van tomando lentamente la tempera­
tura m á x i m a á la que permanecen uno ó dos minutos; y por úl­
timo está demostrado que el sabor á cocido procede del reca­
lentamiento de las porciones sól idas contenidas en el vino cuando 



- 141 -

no es tá claro, pues pasteurizando vinos l impios, no se produce. 
S e g ú n esto se puede asegurar que la pa s t eu r i zac ión bajo pre­

s ión, saliendo el vino á la temperatura ambiente, sin previa airea­
ción y con vinos l impios, no altera sensiblemente su compos ic ión 
ni sus propiedades, siendo el medio más completo de asegurar 
su conse rvac ión . 

Entre los pasteurizadores conocidos hoy, los de más aplica­
ción son el B o u r d i i , el Salvator y el Malvez ín p de todos ellos 
ninguno satisface tan completamente todos los fines que se e x i ­
gen á un buen pasteurizador, como el Malvec ín ; en efecto, la 
constancia de la temperatura se consigue en él au tomá t i camen te 
por la mayor ó menor entrada de vapor de agua en el calentador; 
el vino queda calentado totalmente debido á la extrema divis ión 
que presenta al pasar á t ravés del vapor de agua por un sistema 
bien entendido, más perfecto que en ninguno de los otros pasteu­
rizadores; el calentamiento se hace lentamente y de un modo 
regular , del mismo modo que el enfriamiento antes de su sali­
da; tanto el calentador como el refrigerante son de un metal, 
especial que impide las oxidaciones. En una palabra, es un apa­
rato muy completo, no teniendo más inconveniente para los v i ­
nicultores que su elevado precio. 

L a pas teu r i zac ión puede ser suplida con carác te r de remedio 
preventivo por las clarificaciones,^ filtraciones y los trasiegos. 
Vamos á ocuparnos de cada una de estas operaciones. 

Las clarificaciones tienen por objeto depurar los vinos, para 
darles la brillantez que Ies falta cuando tienen materias en sus­
p e n s i ó n , puede ser físico-química y f ís ica, s e g ú n que para 
conseguir este fin se empleen sustancias que reaccionen con 
algunos compuestos del vino, produciendo un precipitado muy 
t énue , que arrastra consigo las impurezas, como ocurre con la 
cola de pescado, la gelatina de huesos (os teóco la ) , la clara de 
huevo, la sangre, la leche, etc.; ó que produzca sin previa com­
binac ión , ese ténue precipitado que origina la l impidez de los 
vinos, tal como la tierra de Lebr i ja , el Kaol ín , la arena cuarzosa, 
la pasta de papel, etc. C o n el primer grupo de sustancias, la 
prec ip i tac ión tiene lugar por la coagu lac ión de és t a s en el alco­
hol y los á c i d o s , y por la combinac ión de estas sustancias con 
el tanino; entre ellas unas,como la gelatina de pescado (ictiócola) 
y la leche se precipitan casi exclusivamente por la c o a g u l a c i ó n ; 
otras, que son las restantes de ese primer grupo, se coagulan 
más dif íci lmente y se precipitan por la formación con el tanino 



- 142 -

de compuestos insolubles (tanatos de gelatina ó de a lbúmina) . 
En la clarificación física exclusiva , no intervienen más causas 
de prec ip i tac ión que el peso propio de la sustancia, asegurando 
su buen é x i t o , su extrema div is ión . Estos distintos clarificantes 
que obran de distintos modos en los vinos, t end rán aplicaciones 
diversas; así por ejemplo, la cola de pesesdo se emplea rá para 
los vinos blancos, porque siendo és tos generalmente pobres en 
tanino, no pe rde rán este elemento importante de conse rvac ión ; 
se la e m p l e a r á en p r o p o r c i ó n de 10 á 12 gramos por hectolitro. 
L a leche, previamente desnatada, t ambién se puede emplear 
para clarificar, pero introduce en los vinos otros compuestos 
como la lactosa, que pueden producir enfermedades en ellos. 
y por esta r a z ó n no es recomendable su uso; la tierra de Lebri ja , 
la arena cuarzosa y el Kaol ín , no empobrecen tampoco á los 
vinos en tanino, pero clarifican más lentamente que la gelatina 
y á veces los vinos toman gusto á tierra. L a gelatina de huesos 
se apl icará especialmente á los vinos tintos comunes, pues la 
clarif icación es más imperfecta que con la ictiocola y la clara de 
huevo, se la e m p l e a r á en la p r o p o r c i ó n de 12 á 20 gramos por 
hectolitro. Las claras de huevo tienen su principal apl icación 
para los vinos finos; para los blancos conviene precederla de la 
ad ic ión de tanino. L a sangre no se e m p l e a r á sino desfibrinada 
y fresca, y ún icamente para los vinos bastos, debiendo trase­
garlos una vez terminada la clar if icación, porque con ella se 
introducen en los vinos compuestos fermentescibles que pueden 
estropearlos. Por ú l t imo, la pasta de papel se emplea rá para los 
vinos añe ios que necesitan clar i f icación, mezc l ándo la con el 
vino en p r o p o r c i ó n de 40 á 70 gramos por hectolitro. En resu­
men, de todos estos clarificantes puede decirse, que la ict iócola 
para los blancos, la o s t e ó c o l a , para los tintos comunes y las 
claras de huevo, para los tintos finos, son los de más apl icación. 

L a filtración produce los mismos efectos que la clarifica­
c ión , pero es un procedimiento más r á p i d o para depurar los 
vinos; consiste en hacerles pasar á t ravés de mangas ó telas de 
m u l e t ó n , de hojas de papel ó pasta, ó también por materias 
minerales, como el amianto. Los filtros de mangas de mule tón , 
tienen la ventaja de su fácil montaje y desmontaje y su fácil 
r e p o s i c i ó n , pero el inconveniente de dar con facilidad gusto al 
v ino cuando el muletón es nuevo, y no dan tanta l impidez cuan­
do no se ayuda la filtración con un clarificante. 
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Los filtros de muleton mejores son el S i m a n e í ó n , que filtra 
lateralmente con pres ión y e! Gasquet, que filtra de arriba á 
bajo; de estos dos Filtros el primero es de más fácil manejo y 
más perfecto que el segundo. Los de hojas de papel tienen la 
ventaja de no dar gusto tan pronunciado como los de muletón 
cuando son nuevos y filtran con más perfecc ión; no necesitan 
el empleo de un clarificante, pero tienen el inconveniente que 
se obstruyen con facilidad; aunque son varios los tipos de esta 
clase de filtros, uno de los mejores es el Capi le ry . Los filtros de 
pasta de papel tienen propiedades parecidas á los anteriores, si 
bien se cargan y descargan con más facilidad y no se obstruyen 
tanto, pudiendo regularse la filtración por la p r e s ión mayor 
ó menor ejercida sobre la masa filtrante como los anteriores; su 
rendimiento es p e q u e ñ o y la filtración no es tan igual como en 
los de hoja de papel; de és tos uno de los mejores tipos es el 
«Universal» de S imone tón . Menos generalizados que los filtros 
de pasta, son los de amianto por ser de menos rendimiento y 
obstruirse con facil idad; de és tos hay varios tipos y uno de los 
mejores es el Asbestos, que filtra lateralmente. En resumen, para 
¡as filtraciones de vinos poco depurados, emplearemos los f i l ­
tros de mule tón , y para las filtraciones de los vinos blancos ó 
depurados, parcialmente, conviene emplear los filtros de papel ó 
de pasta. Esta o p e r a c i ó n practicada cuando los vinos han expe­
rimentado los Fríos del invierno y han sido aireados, dan y con­
servan la l impidez en ellos; en otras condiciones el vino vuelve 
á perder su diafanidad. 

Los trasiegos, tienen por objeto separar lo 
heces; es una ope rac ión necesaria en todo vino 

vinos de sus 
que se quiere 

conservar sano, porque en las heces se encuentran principalmen­
te los fermentos p a t ó g e n o s . Es conveniente aún para los vinos 
comunes hacer dos trasiegos, uno al comenzar la primavera, 
pues para esta é p o c a el vino ha depositado sus heces durante 
los fríos del invierno, y al subir la temperatura fáci lmente se 
enturbian; y el otro, en el o toño antes de encubado el vino 
nuevo^ para evitar que las temperaturas elevadas, propias de la 
fe rmentac ión de estos vinos, puedan ser causa de Fermentacio­
nes anormales en los del a ñ o anterior. Se harán con tiempo seco 
y fresco, al abrigo del aire si el vino es déb i l , a i r e ándo lo s mu­
cho cuando se quiere envejecerlos y los vinos son sanos, y con 
un trasiego ordinario en los d e m á s casos. Para ellos se emplea-
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rán el fuelle m e d o q u é s y las bombas; és tas cuando se necesita 
mapor p res ión , empleando un buen modelo como la Faffeur. 

Nos quedan por conocer otras alteraciones, que podemos l la­
mar defectos que experimentan los v inos , cuyo origen puede ser 
ó una fermentac ión mal d i r ig ida ó un mosto imperfecto. A l ha­
blar de la fermentac ión d e c í a m o s que la temperatura convenien ' 
te para su buena marcha no debe pasar de 35° ; puede no obstan­
te subir accidentalmente como consecuencia de una fermentación 
demasiado activa y entonces con frecuencia los fermentos al­
cohól icos quedan amortiguados y el vino dulce; otras veces 
en estos vinos se desarrolla la fe rmentac ión acé t i ca y el vino 
queda agridulce ¿cómo podemos corregir estos defectos? En 
uno y otro caso hay que provocar una segunda fe rmentac ión , la 
a i reación de estos mostos á veces basta, pero no es lo general, 
el empleo de los fermentos seleccionados tiene una útil aplica­
ción en estos casos; no disponiendo de ellos se hará fermentar 
el mosto sobre un pie fresco que proceda de una fermentac ión 
regular y de no ser esto posible se a ñ a d i r á n heces frescas de 
vino sano; los vinos agridulces cuando provienen de una fermen­
tac ión paral izada se t ra ta rán del mismo modo, siendo necesapio 
d e s p u é s el suprimer el sabor agrio por medio del tá r t ra to neutro 
de potasa. Sin embargo, las procedimientos preventivos son me­
jores que los curativos; de aqu í que cuando por las condiciones 
en que se verifica la fermentac ión sean de temer estos defectos 
en los vinos^ conviene evitarlos y para ello el procedimiento 
más recomendable es emplear la refrigeración de los mostos. L a 
re f r igerac ión hecha al aire tiene el inconveniente de que va 
a c o m p a ñ a d a de p é r d i d a s de alcohol y a d e m á s la fermentación 
vuelve d e s p u é s á ser más activa; por eso es preferible la refrige­
rac ión al abrigo del aire. Esto se consigue por medio de apara­
tos construidos exprofesos en los que se enfría el mosto á una 
temperatura de unos 26° ó 280c y d i s t r i buyéndo lo d e s p u é s sobre 
el pie se consigue enfriar todo el conjunto. Son bastantes los 
modelos de refrigerantes construidos^ entre ellos el Múntz y 
Rousseaux, es uno de los mejores. 

Otros defectos pueden presentar también los vinos, como 
consecuencia de manipulaciones mal efectuadas, tales son los 
vinos que fermentan, consecuencia generalmente en los vinos 
de este p a í s , de un descube prematuro, con tiempo frío, pues la 
fermentac ión aún sin terminar se paraliza y no comienza hasta los 
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primeros calores de la primavera. L a a i reación con una tempe­
ratura de 17° á 19^, basta generalmente para terminar estas 
fermentaciones. 

Los vinos blancos, elaborados con uvas tintas,que toman color 
rosado al primer trasiego, debido á la el iminación del ác ido sul­
furoso por la a i reac ión , es preciso tratarlos con los negros 
decolorantes, previamente lavados y qu ímicamen te puros. 

Hap vinos, que habiendo sido clarificados con exceso, quedan 
con el clarificante en s u s p e n s i ó n , lo que es perjudicial para su 
c o n s e r v a c i ó n y paladar; es preciso precipitar el exceso de clar i ­
ficante por el tanino en la p r o p o r c i ó n necesaria. 

Los defectos que pueden tener los vinos procedentes de los 
que tengan ios mostos, son principalmente debidos á una falta ó 
á un exceso de acidez y también á una falta ó exceso de tanino-
Una acidez escasa en los mostos (1 á 3 por mil de acidez sulfú­
rica) es causa de que los vinos resulten apagados y expuestos á 
enfermedades; una acidez excesiva (9 á 12 por mil) los hace muy 
verdes y su fermentac ión suele ser anormal por falta de azúca r y 
fermentos. E l mejor modo de corregir estos vinos es mezclarlos 
con otros de propiedades opuesias. Los vinos pobres en tanino 
se conservan mal y se hace preciso para conservarlos a ñ a d í r s e l o , 
de preferencia al mosto en la p ropo rc ión de 100 á 200 gramos 
por hectolitro. 

T a m b i é n puede ocurrir que los mostos sean pobres en a z ú ­
car y en ác idos ; en este caso los vinos resultantes tienen poco 
valor y se conservan mal. L a concen t rac ión de los mostos puede 
corregir los; ¿ p e r o es practicable esta o p s r a c i ó n en nuestras con­
diciones? Generalmente no, pues supone aparatos costosos^ 
que no tienen apl icac ión sino en p e q u e ñ a escala; en Francia, en 
que la excesiva r ep lan tac ión del v i ñ e d o ha sido causa de un 
exceso de p r o d u c c i ó n , siendo sus vinos como consecuencia de 
las condiciones c l imato lóg icas pobres en alcohol principalmente, 
la concen t r ac ión de los mostos es una solución satisfactoria 
para colocarlos en los mercados, en competencia con vinos de 
más grados y de más cuerpo; de aqu í que M . Roos haya pre­
sentado con excelente resultado sus aparatos, en los que la con­
cen t rac ión se efectúa por calentamiento de los mostos, por el 
vapor de agua y asp i rac ión de los vapores desprendidos. 

Por ú l t imo, los vinos pueden presentar malos gustos que al 
vinicultor le interesa evitar ó corregir y así los guatos á huevos 
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podridos, á pajuela, á tabla, á moho y á corrompido, se encuen­
tran con harta frecuencia en los vinos, por descuido en las ma­
nipulaciones y conse rvac ión . 

E l gusto á gas sulfhídrico ó á huevos podridos, proviene unas 
veces de los yesos empleados en la vendimia , otras del azufre 
que a c o m p a ñ a á las uvas; para corregir tal defecto, es preciso 
airear los vinos y si esto no bastara, tratarlos por p e q u e ñ a s dosis 
de sulfato de cobre; és ta sin embargo es una operac ión delicada 
que no puede encomendarse á cualquiera. 

E l gusto á pajuela desaparece por la a i reac ión . 
E l gusto á la tabla, frecuente en los vinos contenidos en en­

vases nuevos, se evita lavando és tos bien con agua caliente 
y mejor con vapor de agua por medio de una estufadora y des­
p u é s con agua caliente salada. Para corregir este gusto se em­
plea harina de mostaza ó aceite puro y fresco de olivas, añad i ­
dos al vino en dosis variables de 10 á 50 gramos de la primera 
y medio ó un litro de aceite. 

E l gusto á moho proviene de falta de l impieza en los enva­
ses usados, dentro de los que se forman mohos (Panici lum glau-
cun), que comunica su sabor y olor al vino; se evitan frotando 
bien las paredes de los envases con la cadena ó fuertes escobas 
de brazo y completando esta o p e r a c i ó n con un lavado de ác ido 
sulfúrico al 1,5 ó 2 por ciento, seguidos de otros con agua clara 
hasta que desaparezca la acidez. Para corregirlos se emplea el 
mismo procedimiento que en el caso anterior. 

E l gusto á hez lo toman los vinos cuando se colocan en enva­
ses usados y sucios a lgún tiempo. Este defecto se previene con 
la l impieza y se corr ige con los trasiegos y clarificaciones. 

E l gusto á corrompido proviene generalmente de las aguas 
de los lavados que permanecen tiempo dentro de las cubas y se 
corrompen; para corregir lo se s egu i r á el mismo sistema que 
para los vinos con gusto á moho y á tabla. E l r.zufrado d e s p u é s 
de la l impieza de los envases que se han de conservar v a c í o s , es 
ope rac ión necesaria si se quieren conservar en buen estado. 

En resumen, los malos gustos en los vinos, es mejor evitarlos 
que corregir los; los cuidados y l impieza de los envases ios 
evitan y para ello son operaciones muy convenientes el estufado 
de barricas y cubas, los lavados con agua acidulada con ác ido 
su l fúr ico y los frecuentes azufrados de los envases v a c í o s . 

Q u é d a n o s para dar por terminado este trabajo, recordar 
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lo que el Real Decreto de II de marzo de 1892^ vigente en ia 
actualidad, nos dice respecto al empleo de los diferentes pro­
ductos e n o l ó g i c o s ; queda prohibido el empleo de las sustancias 
e x t r a ñ a s á la c o m p o s i c i ó n del vino; ¡os fluoruros, el b ó r a x , 
á c ido b ó r i c o , el ác ido salicí l ico y los cloruros en dosis supe­
riores al 2 por mi l , no deben nunca util izarse, tanto más cuanto, 
que estos compuestos, principalmente los fluoruros y el ác ido 
sal ic í l ico, son perjudiciales al organismo humano; el empleo de 
otras materias desconocidas, no se debe hacer sin previo análisis^ 
que es fácil obtener en los laboratorios oficiales. 

E l Presidente Sr. Sáenz de Santa María: Tiene la palabra 

El señor Conde de Hervías. 

Señores: Intervengo para aclarar algunos puntos sobre v i n i . 
ficación que me parecen interesantes á los vinicultores. 

Desgraciadamente, la E n o l o g í a está mny atrasada aunque 
algo va avanzando en estos últinros tiempos. Antes, sólo se 
preocupaban los vinicultores del alcohol que tuvieran los vinos , 
d e s p u é s ya dieron gran importancia al tanino, al ác ido tá r t r ico y 
d e m á s sustancias que les comunican otras propiedades. Luego 
Pasteur, l lamó la a t enc ión sobre los pa rá s i t o s que existen y 
evolucionan en los mostos y en los vinos; hop siguiendo este 
camino preocupa mucho el estudio de estos microorganismos que 
favorecen ó perjudican al vino. S e g ú n los que existan en los 
caldos, debe procederse, sin que'pueda formularse una regla fija 
é invariable que oriente al vinicultor en todos los casos posibles, 
pues en Sauterne, por ejemplo, no vendimian hasta que la uva 
está podrida ó en ese estado especial que llaman los franceses 
podredumbre franca y á esto deben el méri to de sus tipos de v i ­
no; mientras que en la Rioja; ía l práct ica p roduc i r í a vinos no pota­
bles. Sin embargo, vendimiando á principios de noviembre, 
c o n s e g u í yo obtener un vino blanco, especie de Sauterne acham­
p a ñ a d o , que un co.nercian.e de vinos finos en San Sebas t i án 
halló muy aceptable, creyendo que de cuidarse ciertos detalles 
de fabr icac ión , p o d r í a venderse á gran precio. 

(Presenta una muestra de vino jovcn; a n á l o g o al de referen­
cia; lo prueban varios congresistas y todos confiesan que por 
su color y gusto puede reputarse como un buen vino y de mejor 
porvenir con su crianza.) 
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Esto prueba que no debe tomarse como absoluta la afirma­
ción de los ingenieros a g r ó n o m o s referente á que en la Rio ja , 
no pueden producirse buenos vinos blancos. En general así es, 
pero hay alguna e x c e p c i ó n ^ por ejemplo, con el C a l a g r a ñ o 
hacen en Autol excelente vino blanco y no obstante, aquella 
variedad tiene poco valor en otros puntos. 

Los viticultores,, sobre todo^ han de resolver el problema 
e c o n ó m i c o y por eso deben tener presente que algunas varie­
dades blancas, como la J a é n y la Viura^ plantadas en laderas^ dan 
dos ó tres veces más rendimientos que nuestras variedades tin­
tas y aunque aqué l las se paguen á mitad del precio de és t a s , 
siempre resu l ta rán beneficiosas. Y o no aconse ja r í a las varieda­
des blancas en la Rioja Al t a , pero sí para algunos puntos desde 
el Centro hacia la Rioja Baja. 

Creo como el Sr. Gayan que no se puede hacer buen vino 
sino con buenas uvas; pero es preciso definir cuáles son las bue­
nas uvas, no olvidando la influencia de los pa rás i tos . Debemos 
proceder siempre con suma prudencia, poniendo gran a tención 
en cuanto se relaciona con la fabricación del vino; por mi parte, 
s e g ú n aconsejo, llevo un registro de vendimias en el que 
anoto cuantas circunstancias concurren á ellas y merced á esto 
y al desgraciado accidente de í r seme una cuba, pude averiguar 
antes de que los técnicos franceses lo aconsejaran, la convenien­
cia de los trasiegos prematuros. 

Los consejos de los técn icos son muy respetables y reco­
miendo que se atiendan, no por serlos, sino por la competencia 
que acreditan; los que asisten á este Congreso es tán en este 
lugar, son personas de i lustración y conocimientos que todos 
reconocemos^ pero los viticultores deben experimentar por 
cuenta propia , de tal modo, que resulte en ellos un convenci­
miento de tanta mayor fuerza y eficacia, cuanto más personal 
sea la expe r imen tac ión y el trabajo mental que lo haya producido 

E l señor Presidente. 

Nadie más tiene pedida la palabra sobre este tema, que juzgo su­
ficientemente estudiado. Del Quinto Tema, encargado el Sr. Llórente 
por acuerdo de la Comisión Organizadora, tampoco podemos ocu­
parnos por estar ausente el referido señor, y creo sería lo mejor apla­
zarlo y entrar ahora en el Tema Sexto. 

Ási «« asmrda. 



Ponencia y debate sob^e el 
T E M A S E X T O 

Aprovechamlenlo económico de los terrenos esteparios W 

El Presidente Sr. Sdenz de Santa Marta: Tiene la palabra 
el Ponente 

ermi/tcto o-̂ obez- Oí/ero 

Ingeniero Agrónomo 
Jefe del Servicio Agronómico de la Provincia de Logroño 

CP ~ /e) 

Concepto de la estepa.— L a superficie del territorio e s p a ñ o l 
ofrece tonos y accidentes tan extremos y variados que dan amplio 
campo de inspi rac ión al arte y de estudio á la ciencia; la flora de 
nuestro suelo, por sí sola la más rica de todos los p a í s e s de E u ­
ropa, es el orgul lo de la Botán ica ; la G e o l o g í a por su parte en­
cuentra t ambién terrenos de todas las edades del planeta, y la 
M e t e o r o l o g í a dispone de climas de todas las regiones, y en tan 
breve cuadro de e x p l é n d i d a naturaleza, t opog ra f í a abrupta, r í o s 
dispersos, campos de cultivo floreciente y terreno con desier­
tos esteparios. 

L a idea que en tiempos pasados se tenía de las estepas se l imi ­
taba á los terrenos d a ñ a d o s por el cloruro de sodio^ o por los 
sulfatos de sosa y de magnesia, pertenecientes casi todos al pe­
r í o d o miocén ico de la edad terciaria; estos suelos venenosos, 
mortales para la v e g e t a c i ó n , cuando no es tán muy cargados de 

(1) De esta Ponencia se encargó el Sr. López Tuero, en fecha muy 
próxima á l a celebración del Congreso. 
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sales, dan no obstante vida á las plantas llamadas halófilas, ami­
gas de la sal, conocidas vulgarmente con el nombre de plantas 
barril leras, que suministraban la sosa, tan usada principalmente 
en la fabr icac ión ,de jabón hasta que la química d e s c u b r i ó el proce­
dimiento para obtener industrialmente las sales de sosa. 

L a importancia industrial de las plantas halófi las, h izo que se 
las consagrase un estudio especial y fueron catalogadas por ios 
bo tán icos de la é p o c a todas las especies que constituyen la flora 
de aquellos terrenos sa l í fe ros , cuyo n ú m e r o se eleva á 376, y des­
lindadas las á reas de p r o d u c c i ó n , s e formaron las llamadas estepas 
de A r a g ó n , de Cast i l la , de Murc ia y de Anda luc í a , que en conjun­
to suman unos 3 000.000 de hec t á reas . 

E l concepto moderno^ europizado, de la estepa, es mucho más 
amplio , comprende no só lo á los terrenos enfermos por la acción 
letal de los cuerpos alcalinos antes citados, sino también á los 
terrenos abandonados por la mano del hombre, á los infértiles á 
causa del cultivo esquilmante tradicional, á los desolados por 
el r igor de las temperaturas m á x i m a y mín ima distanciadas^ á los 
que se agostan por la tenaz sequ ía del cl ima, á los que no tienen 
á r b o l e s por haber sufrido el descuaje forestal; estos terrenos 
numerosos y extensos en todas las regiones de E s p a ñ a , en su 
conjunto^ forman dilatadas superficies que comprenden llanuras y 
m o n t a ñ a s caracterizados por estar desprovistos de á r b o l e s , tener 
suelo pobre, clima seco, vege t ac ión h e rb ácea de p e q u e ñ o porte, 
humilde y color ceniciento, que dota con ese aspecto solitario 
y de tristeza que reviste á gran parte del territorio ibér ico . 

Para lograr el aprovechamiento económico de los terrenos es­
teparios, es preciso llevar la labor reformista á los sitios llamados 
eriales, á los p á r a m o s incultos, á los desprovistos de masas ar­
b ó r e a s , y á todos aquellos lugares que desatendidos por el culti­
vo ag r í co l a se encuentran en plena naturaleza, sometidos á las 
denudaciones g e o l ó g i c a s que descomponen el suelo y al r igor del 
cl ima que destruye á los seres. 

Superficie esteparia. — E l examen de las es tad í s t i cas a g r í c o l a s 
de origen oficial y particular, así como los datos numér i cos reu­
nidos por los trabajos catastrales que en la actualidad se pract i­
can, permiten formar juicio aproximado de la ocupac ión que se 
da á la superficie del territorio, pudiendo consignar que el área 
mayor es la esteparia, como se demuestra por la clasif icación 
siguiente: - • -
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1..°— Terreno de regadío.— Cubierto de huer­
tas frutales, prados artificiales, etc. etc. . 

2. °—Terreno de secano culiivado.—Con o l i ­
vares, v iñas , cereales, leguminosas, etc. . 18.000.000 

3. °—Terreno forestal. —Con masas a r b ó r e a s 
y monte bajo. . . . . . . . . . . 7 500.000 

A.0—Terreno sin vegetación. —Ozw^áo por 
caminos, r í o s , arroyos, lagos, arenales, 
rocas denudadas, poblaciones, etc. . . 

5.°—Terreno estepario.—De temperaturas ex­
tremas, y distanciadas, sequ ía exces iva , 
suelo pobre, sin á r b o l e s , flora variada, de 
poco follaje, humilde, gr i s , y con aptitudes 
para resistir la s equ í a . . .. . . . . 

TOTAL. . 

3.703.600 -

20.000.000 

50.703.600 hects-

Es decir, que cerca del40por ciento del territorio, es estepario, 
desolado, es tér i l ; tan amplia superficie inútil , merece que se le 
otorgue especial a tenc ión y se intente remediar este infortunio del 
suelo de la patria, que tanto entristece al p a í s y quita bienestar á 
todos los ciudadanos. 

Flora es teparia .—La v e g e t a c i ó n que existe en los terrenos 
esteparios, bajo el punto de vista bo tán ico es rica, variada, cuen­
ta con representantes de casi todas las familias, pero en la lucha 
natural que las plantas, como todos los seres, sostienen entre sí ó 
contra el medio de s u b s t e n t a c i ó n que las rodea, han logrado el 
predominio un corto n ú m e r o , hasta el extremo de haberse reduci­
do á dos tan sólo las familias bo t án i ca s , poderosas y afortunadas, 
que se reparten el imperio de las estepas; estas dos familias son 
la de las labiadas y la de las compuestas, con su largo contingen­
te de g é n e r o s y numerosas especies. 

Las plantas labiadas forman la flora única de muchas estepas 
del p a í s , en que la vista se cansa al contemplar extenso hori­
zonte blanquisco; gris y siempre igual que caracteriza el verdor 
me lancó l i co de las labiadas; estas plantas carecen de valor eco­
n ó m i c o , no interesan á los animales, sólo las abejas liban la miel 
de sus nectarios. 

Las plantas compuestas, de menor imperio, pero predomi­
nantes t ambién en las estepas, carecen como las labiadas de 
in te rés e c o n ó m i c o y salvo alguna linda margarita ó artemisa y la 
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tonifica manzanilla, son en general de trato difícil como los car­
dos, que por su condic ión cosmopolita, son el azote de las este­
pas y aún de los campos cult ivados. 

¿ P o r qué r a z ó n han logrado tan amplio predominio las la­
biadas y las compuestas? 

L a f is iología vegetal da exp l i cac ión del hecho; las plantas 
labiadas, tan conocidas como el espliego, la menta, el o r é g a n o , 
el tomil lo, el cantueso, la salvia, el morrubio, el romero^ la me­
jorana, la ajedrea, el toronjil y la consuelda, etc., son todas oloro­
sas, de fragancia intensa,)? sus exhalaciones ba l sámicas saturando 
el aire, le hacen cambiar de naturaleza ó de condiciones f ís icas , 
d o t á n d o l e de grandes aptitudes para la abso rc ión del calor solar 
á grado mucho mayor que si estuviera cargado de vapor acuo­
so; esta abso rc ión de ca lor ías resta temperatura al ambiente que 
rodea á las plantas o lorosas , verdadera re f r igerac ión que las 
labiadas aprovechan resistiendo las s e q u í a s rigurosas y los ca­
lores del e s t ío ; a d e m á s , el aire embalsamado con las exhalacio­
nes vegetales, hace las funciones de capa protectora para las 
bajas temperaturas invernales que r igen en los terrenos estepa­
rios; de modo que en la lucha natural, las plantas olorosas tienen 
con su perfume una arma poderosa para defenderse del r igor 
de! cl ima, que en el verano abrasa y en el invierno hiela. 

Las compuestas, especialmente los cardos, que por su nú­
mero y persistencia forman serio estorbo en las estepas, tienen 
en las espinas del limbo de las hojas el arma á que deben su 
triunfo comp familia dominante. 

Sabido es que los vegetales, sin perturbar la paz soberana 
que reina en los valles y en las selvas, tienen luchas tenaces y 
largas porf ías por la vida,para defenderse de! cl ima, del terreno, 
de los animales y de las plantas mismas^ y poseen para este fin 
armas naturales defensivas y ofensivas; unas veces las defensas 
son qu ímicas y pasivas, como los perfumes, la carnosidad ó 
crasitud de las hojas y la lubrif icación cerosa que impide ó l imi ­
ta la t r ansp i rac ión acuosa desecante; otras defensas son mecá­
nicas v activas como la vellosidad tomentosa, los pelos y las 
espinas que evitan el ataque de los animales devoradores; otra 
defensa indirecta tienen las plantas compuestas, y es su p r ó d i g a 
p r o p a g a c i ó n por la mult ipl icidad de flores y el auxi l io de sus 
flotantes bilanos que transportan la semilla á largas distancias 
impulsada por el viento. 
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Aún tienen las especies vegetales otro medio de defensa, 
cual hacen algunos grupos de cardosj crecer por masas impene­
trables que impiden el acceso de los animales y niegan espacio 
á toda otra planta. 

Exp l i cada la r a z ó n del predominio de las labiadas y com­
puestas, p u d i é r a m o s aún insistir en el examen de la lucha tenaz 
y silenciosa que tienen las especies bo t án i ca s en plena natura­
leza , como se ve por el hecho extraordinario, de la sus t i tuc ión 
ó cambio de especies e x p o n t á n e a s ; los terrenos llamados rome­
rales, tomillares, cardanchales, etc., con el transcurso del tiem­
po cambian de v e g e t a c i ó n , y donde hab ía gran e x t e n s i ó n cerra­
da de punzantes cardos, hay luego fragantes romeros; donde 
hubo cantueso hay esparto; y a s í , sustituidas unas plantas por 
otras, van tomando también las nuevas especies el sello de ve­
g e t a c i ó n predominante. 

L a invas ión de plantas que carecen de utilidad e c o n ó m i c a , 
unido á la cond ic ión del clima seco y de temperaturas extrema­
das, á lo que hay que añad i r el suelo estéri l de las zonas este­
parias, impide el acceso de otras especies de util idad para la 
g a n a d e r í a , como son las plantas pertenecientes á la familia de las 
leguminosas, que fuera de las estepas, con el concurso de la hu­
medad, forman suculentas praderas de alfalfa, t r ébo l , esparceta^ 
f otras hierbas que suministran excelente forraje. 

L a sulla es una leguminosa de la flora m e d i t e r r á n e a que se 
da en el p a í s , recomendable por su buen forraje y ser resistente, 
pero no á grado bastante para soportar los rigores del medio 
negativo estepario; tiene que viv i r como la esparceta y el t r ébo l 
en suelos frescos ó susceptibles de regarse en los p e r í o d o s de 
largas s e q u í a s . 

En las estepas viven algunas leguminosas, como la auloga, 
dotada de punzantes espinas, cuyas breves hojas y brotes tiernos, 
come el ganado acosado por el hambre y es un recurso en los 
meses de invierno en las estepas del Norte, para emplearla como 
pienso en los establos, debiendo machacarla para destruir las 
agudas espinas, y aún as í , produce heridas que hacen sangrar l a 
boca de los animales; otras leguminosas pueden encontrarse 
como la modesta vicia arbejana, que bajo la sombra de alguna 
esparraguera ó de matorral de zarzas, pugna por erguir su debí ] 
y tembloroso tallo. 

E l conjunto de la flora esteparia es rico y variado, pero por 
20 
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lo que venimos refiriendo se observa que entre familias invaso-
ras que son inút i les , y las dificultades físicas del clima p del sue­
lo ¿ q u é vege t ac ión posible resta para las estepas? 

Aún resta una riqueza vegetal considerable^ aún disponemos 
de los recursos de una familia e s p l é n d i d a , la familia de las g r a m í ­
neas con sus 2.300 especies, que nos ofrecen las plantas más inte­
resantes del reino vegetal, como son el tr igo, la caña de azúca r , 
el m a í z , el arroz y todo el pasto que comen los ganados; en esta 
familia tenemos el más seguro sos tén de la g a n a d e r í a y el porve­
nir de los terrenos esteparios. 

Gran n ú m e r o de plantas g r a m í n e a s tienen una aptitud exce­
lente para resistir la inclemencia esteparia, soportando la seque­
dad del aire y la pobreza del suelo, por cuya circunstancia for­
man parte integrante de la flora de las estepas y vamos á com­
prender bajo el nombre armonioso de gramíneas esteparias la 
serie de g é n e r o s y especies de esta familia, que tienen aptitudes 
de resistencia. 

Empecemos por el ejilops, llamado vulgarmente rompesacos; 
se encuentra abundante en las orillas de los caminos, en los pa­
rajes abandonados y en los lugares más secos é incultos; la 
espiga oval , es p e q u e ñ a , el tallo, que alcanza como una cuarta; 
es delgado como un hilo, y las hojas son briznas cortas de hierba 
fina; la planta tiene un porte tan humilde que parece insignifican­
te, despreciable; pero otorgarle algunos favores del arte a g r í c o ­
la , remover un poco la tierra que le rodea, arrojarle al pie un 
p u ñ a d o de abono, darle un l igero riego en mapo y entonces ¡ah! 
entonces el ejilops se ajiganta y aquellas briznas insignificantes, 
se trasforman en hojas de verdes espadas, el delgado tallo, en 
una v igorosa caña , y la espiga en una fuente de riqueza, porque 
encierra en su interior varios granos de tr igo, casi l eg í t imo y 
verdadero, con harina panificable y rica en gluten, hasta el punto 
de que los bo tán icos opinan que el trigo cultiva.lo tiene su origen 
en el ejilops expont ineo que ha evolucionado por la ación del 
cult ivo; y en efecto, el trigo s u b e x p o n t á n e o , que nace de granos 
perdidos en la recolecc ión sobre terreno inculto, se achica y de­
genera, llegando por atavismo á semejarse más al ejilops expon-
táneo que al tr igo cult ivado. 

Otra g r a m í n e a esteparia interesante es la poa bulbosa, muy 
temprana, la que primero levanta su elegante espiga al sonre í r la 
primavera; esta planta, de porte humilde como la anterior y tan 
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débi l y tierna, que parece no p o d r á resistir contratiempo alguno, 
aguanta, no obstante, ios rigores de la canícula en que á veces 
todo se agosta y muere; el misterio de esta fortaleza está en su 
aparato de defensa, otorgado por lanaturaleza; si se arranca una 
poa de esta especie, con su ra íz correspondiente, se verá que en 
la t e rminac ión del ta l lo junto al nudo v i ta l , hay unas dilataciones 
ó abultamientos, á lo que debe su nombre de bulbosa; estas ex­
pansiones de la planta, entre la ra íz 5? el tallo ó entre la parte 
s u b t e r r á n e a y la parte a é r e a , para estar sin duda protegidas del 
aire y de las temperaturas extremas, son vasos receptores de 
materiales de reserva nutritiva, humedad, hidrocarburos y mate­
rias nitrogenadas, acumuladas para servir de alimento en é p o c a s 
de desequilibrio f is iológico en que la planta tiene que crecer ó re­
producirse y las r a í ce s no suministran substancias bastantes para 
el gasto de e l aborac ión o r g á n i c a . 

Algunas g r a m í n e a s esteparias, tales como la festuca ó cañue ­
la , tienen para defensa contra la sequía del medio en que v iven , 
la facultad de plegar longitudinalmente el l imbo de sus hojas con 
lo que los estomas de t ransp i rac ión quedan un tanto tapados y 
ocultos á los rayos solares; este plegamiento del haz de las hojas 
dificulta la exha lac ión acuosa y los extragos de la de secac ión . 

La rga es la serie de g r a m í n e a s esteparias y su examen par­
cial nos l levaría muy lejos, por lo que nos limitaremos á consig­
nar la existencia de los bromos, los agrostis, los airas, los bol­
eos, los alopecuros, los fleos, los dác t i i e s , el alpiste cañ i zo , los 
cinosuros ó cola de perro, las brizas y el h o r d e ú m ó cebada pra­
tense, etc. y todos con numerosas variedades. 

Cas i todas las g r a m í n e a s esteparias son plantas cespitosas, y 
esta d i spos ic ión es otro medio de defensa natural contra las es­
pacies acaparadoras del terreno y les permite resurgir cuando 
pasan los intensos fríos de las estepas que arrasen la vege tac ión 
h e r b á c e a ; f i jémonos en la grama, [?.n común en todas partes, 
trepadora y flexible en sitios frescos, rastrera y r í g ida en los pa­
rajes secos; el tallo de grama emite por cada nudo una serie de 
ra í ces que nutren y dan estabilidad á la planta ampliando el á rea 
de invas ión , porque cada vez se multiplican y entrenzan los ta­
llos rastreros en mayor n ú m e r o , formando un encespedamiento 
que niega espacio á todo otro vegetal y con su abundante siste­
ma de r a í ces asegura la con t inuac ión anual de la especie cuando 
pasan los tiempos contrarios á su desarrollo. 
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En el sistema radicular de las g r a m í n e a s esteparias, podemos 
ver la mayor razón de su resistencia á las s e q u í a s prolongadas, 
á las temperaturas extremas p a la infertilidad del terreno. 

Si damos un corte al suelo matizado de vege t ac ión veremos 
que unas plantas, las que son anuales como las especies del g é ­
nero h o r d e ú m ó cebada silvestre, tienen una p e q u e ñ a cabellera 
de r a í ce s superficiales y déb i les correspondientes á la ef ímera 
existencia de la planta que se reproduce por los granos despren­
didos e x p o n t á n e a m e n t e y cumplida esta mis ión , á poco de ma­
durar el fruto, la planta muere. 

Otra g r a m í n e a casi esteparia, el centeno, nos ofrece un siste­
ma e s p l é n d i d o de r a í ces abundantes que nos expl ica por qué 
puede v iv i r en los terrenos esteparios de ínfima calidad; su ex­
tenso aparato de asimilación absorbe una suma integral de ma­
teriales nutritivos suficiente para lograr el equil ibrio f is iológico 
de la planta; el trigo en cambio, en estos terrenos por su breve 
y débil sistema de r a í c e s , que comparado con el del centeno se 
reduce á la mitad escasa, no puede v iv i r más que en suelos férti­
les, compactos y bien preparados. En la práct ica ag r í co la anti­
gua y estacionada l lámanse terrenos centeneros, ó que se siem­
bran de centeno, á los que son ligeros^ de origen g r a n í t i c o , 
ne í s i co , s i lúr ico, etc., y terrenos trigueros ó los que son fuertes, 
cal izos, de procedencia cre tác ica , esto es, en los que con éx i to se 
realiza en la práct ica del cultivo cereal; pero tal e spec ia l i zac ión 
de las plantas al suelo, no es dictada ó impuesta, aunque lo pa­
rece por la compos ic ión física del terreno, sino por la disposi­
ción estructora y aptitudes del aparato radicular de las plantas; 
el suelo se modifica con facilidad, las r a í ces nó , por eso á este 
interesante ó r g a n o s u b t e r r á n e o de la vege t ac ión da sus preferen­
cias la ciencia ag r í co l a en sus experimentaciones, es posit iva­
mente el eje de la p roducc ión y por su mediac ión tan sólo po­
dremos conseguir el éx i to de las cosechas, poniendo siempre á 
d i spos ic ión de las ra íces los elementos necesarios para estable­
cer el equilibrio f is iológico vegetal , independientemente de la 
clase de terreno y de su riqueza fertilizante. 

Aprovechamiento de las aguas de l l u v i a .—E n las regiones este­
parias de la pen ínsu la , caracterizadas por su sequ ía inhospita­
lar ia , se cruzan á veces muchos k i lómet ros de terreno sin que 
manantial ni fuente alguna pueda servir de abrevadero á los 
ganados ni aún para apagar la sed del hombre, especialmente 
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en ios sofocantes y largos meses del e s t í o ; la falta de agua ale­
ja de estos lugares á todos los seres y> esta es la principal causa 
de la triste soledad que reina en ia s estepas. Pero el r igor de las 
s e q u í a s puede aliviarse y corregirse en paite, recurriendo á la 
cons t rucc ión de algibes, ya usados desde el tiempo de los á r a b e s 
en la r e g i ó n de levante. 

L o s algibes constan de dos partes, una las zanjas colectoras, 
otra la cisterna; las primeras se abren en el terreno cortando la 
ladera en dirección normal al curso de las aguas de l luvia , con 
l igera inc l inación, para que sean és tas c o n d u c i d a s - á la cisterna; 
se practican una ó dos zanjas colectoras, s e g ú n la t o p o g r a f í a del 
terreno, d á n d o l a s medio metro de profundidad y otro tanto de 
anchura; su longitud depende del á rea de la ladera, del r é g i m e n 
c l ima to lóg i co local y la capacidad que se desee dar al depós i t o 
de agua; la cisterna consiste en un gran vaso s u b t e r r á n e o , abo-
bedado, revestido de cemento hidrául ico y convenientemente 
construido para conservar el agua de l luvia . 

En los algibes se instala una bomba de mano ó una polea 
para extraer el agua, y junto á ellas se ven vasijas donde beben 
las gentes, abrevaderos para los ganados, y aún p e q u e ñ a s y flo­
recientes huertas donde se cultivan estimables frutales, tubé rcu­
los y legumbres, que reciben oportuno riego á mano con el 
agua de l luvia c a í d a muchos meses antes y conservada allí en 
su pureza por la industria del hombre, formando estos rodales 
cultivados grato contraste con la aridez de las estepas, verdade­
ros oasis en el desierto. 

L a cons t rucc ión de pantanos es otro medio de retener el 
agualde l luvia , aprovechando la circunstancia que ofrecen algunos 
terrenos con barrancos, cuencas y repliegues de suelo imper . 
meable, donde afluyen arroyos, y aguas pluviales, que retenidas' 
por muros de con t enc ión , levantados en puntos convenientes, 
constituyen út i l í s imos almacenes de agua; pero hay que adver­
tir que los pantanos deben construirse sólo en terrenos de for­
mación g e o l ó g i c a primit iva, en que el vaso es té labrado por la 
naturaleza en la roca y la cuenca receptora sea terreno de igual 
consistencia, porque los construidos en terrenos modernos, de 
suelo terroso más ó menos movedizo , tienen v ida corta y muy 
costosa por su tendencia á cegarse por entarquinamiento. 

E n las estepas, el pantano puede reducirse á una modesta 
charca ó poza , ó á una balsa de obra de fábr ica , cubierta ó des-
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cubierta, que retiene algunos metros cúb icos de agua de l luvia 
destinada al consumo del hombre y los animales^ y para el r iego 
de las plantaciones en los meses de escasez y mayor sequ ía ; 
estos p e q u e ñ o s embalses es tán muy generalizados en las pro­
vincias del sur de la pen ínsu la . 

Hay otro procedimiento puesto en prác t ica con éx i to en al­
gunas fincas de las provincias de levante, para corregir las de­
ficiencias físicas del cl ima de las zonas esteparias, que consiste 
en practicar en las laderas y pendientes del terreno, de trecho 
en trecho, zanjas de un metro de profundidad y anchura, s i ­
guiendo las curvas de nivel , á fin de que las aguas de lluvia al 
deslizarse, en vez de marchar arrastrando la flor de la tierra y 
descarnando el pie de las p lan tas te acumule en ellas y sea absor­
bida por la tierra dando frescura al suelo, humedad á la vegeta­
ción y vida á los manantiales; otras veces estas zanjas en vez de 
estar abiertas siguiendo las curvas de nivel del terreno y ser 
por tanto horizontales, se hacen inclinadas como las de los 
algibes, para que el agua encauzada se lleve al punto donde 
convenga util izarla en d e p ó s i t o s ó para el riego directo de prade­
ras y plantaciones. 

Cultivo de las estepas.—En el aprovechamiento de los terrenos 
esteparios hay que proclamar el imperio de las g r a m í n e a s este­
parias; el cosmopoli t ismo de estas plantas, su resistencia á los 
rigores del cl ima,su mult ipl icación fecunda y el constituir a d e m á s 
un excelente pasto para todos los h e r b í b o r o s , las hace ún icas , 
exclusivas , para transformar la superficie esteparia pob l ándo la 
de plantas út i les . 

Para conseguir esta importante reforma ag r í co l a , que har ía 
quizá cambiar la faz social de E s p a ñ a , es preciso disponerse á 
emprender una labor lenta y ruda, más penosa que cara; hay que 
empezar por destruir la v e g e t a c i ó n e x p o n t á n e a de las estepas, 
que ya conocemos, empleando para esto todos los medios de 
e x t i r p a c i ó n posible, el fuego, el arado, la grada, el pico, la 
azada, la hoz , la g u a d a ñ a , etc.; el objeto es destruir ó arran­
car de r a í z la vege t ac ión inútil; se procede por p e q u e ñ a s super­
ficies dividiendo el terreno en cuarteles ó parcelas, y cada a ñ o , 
cada es t ac ión , ó cada vez, s e g ú n los elementos de que se dis­
ponga, se trabaja sobre nueva y mayor superficie, hasta llegar 
al l ímite de colindancia propuesto. 

L a p repa rac ión del terreno, d e s p u é s de extinguidas las plan-
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tas pen'udiciales, se reduce á dar con el arado una labor poco 
profunda^ tanto más superficial cuanto más accidentado j> pen­
diente sea el terreno; los suelos de esta t o p o g r a f í a pierden pron­
to por arrastres de las lluvias la tierra removida, y las labores 
profundas ser ían ciertamente causa de erosiones y denuda­
ciones funestas que se deben evitar; el terreno que necesitamos 
levantar con el arado en esta labor primera, no tiene por objeto 
preparar, como en el cultivo general, mullido suelo á las r a í ce s , 
sino disponer de la tierra extrictamente necesaria para envolver 
y cubrir la semilla de las futuras g r a m í n e a s esteparias. 

Antes de la siembra es preciso, indispensable, abonar el sue­
lo agotado y estéril de las estepas; sin este elemento v iv i f icador 
toda reforma es imposible, toda exp lo t ac ión ru inosa . L a materia 
fertilizante indispensable, es el superfosfato de cal á r a z ó n de 
400 kilogramos por hec tá rea , si se emplea el de 18 por ciento de 
riqueza; los suelos esteparios es tán en general pobremente do­
tados de fosfatos, que es materia precisa para la vida de las plan­
tas y sin su concurso no puede haber e x p l o t a c i ó n ventajosa de 
cultivo alguno; los d e m á s elementos fertilizantes, potasa, cal , 
nitrato, etc., conviene t amb ién darlos al terreno, pero su empleo 
no es tan obl igado como el del superfosfato en a tención á que 
la naturaleza restituye parte de la potasa, de n i t r ó g e n o , etc., con 
las aguas de l luvia , con la d e s c o m p o s i c i ó n de vegetales, el po l ­
vo a tmosfér ico y otros o r í g e n e s ; pero el ác ido fosfór ico, no se 
restituye si no lo echa la mano del hombre. 

Las semillas de las g r a m í n e a s esteparias se adquieren del 
comercio ó por reco lecc ión en los lugares donde se produzcan 
e x p o n t á n e a m e n t e ; la siembra se efectúa en o t o ñ o , es tac ión de 
lluvias probable, y todas las semillas, sea cual fuere la especie, 
desde lasagrost is y las pons, cuyos granos son como polvo has­
ta el bromo y el vallico que alcanzan casi el t a m a ñ o de la ceba­
da c o m ú n , todas deben mezclarse con un volumen igual ó ma­
yor de arena ó tierra tamizada, para que la dis t r ibución sea 
h o m o g é n e a y fácil confiarlas al terreno. 

Entre los vallicos está la c izaña , lolium tamulentum, que en 
L o g r o ñ o se llama yuejo, d e s c o m p o s i c i ó n del nombre vulgar 
joyo que infesta los campos sembrados de cereales, mal sem­
brados ó h ú m e d o s . 

L a siembra puede efectuarse á mano, ó mejor con máqu ina 
cpn las sembradoras usuales, porque el más l igero viento tras-
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porta estas libianas y p e q u e ñ a s semillas; si la simiente se esparce 
á mano es preciso inmediatamente pasar la rastra para que la 
tierra cubra los granos. 

Las labores sucesivas en la estepa se reducen á la ex t inc ión 
de las malas hierbas, que se hará á mano, con la azadil la , escar­
dando el suelo con igual escrupulosidad y r igor que se escarda 
el t r igo, la cebada y todos los campos cultivados; esta opera­
ción se repite de tiempo en tiempo cuantas veces sea necesario 
hasta lograr la total l impieza . 

C o m o en el cultivo de Jas g r a m í n e a s esteparias no hay re­
colecc ión , no hay agosto^ porque el ganado es el encargado de 
consumirlas directamente pastando, la p roducc ión es permanen­
te mientras se quiera ó convenga una ro tac ión ; hay que reinte­
grar en este t iempo, mediante el superfosfato de cal y sales de 
potasa, las materias equivalentes á las que los ganados hayan 
levantado del suelo en forma de carne, lana y d e m á s productos 
z o o t é c n i c o s ; esta es la obligada res t i tución de la fertilidad absor­
bida por todos los cultivos. 

Otra labor per iód ica del cultivo estepario es la resiembra de 
los espacios despoblados de g r a m í n e a s , sea por la invasión de 
plantas e x p o n t á n e a s , sea por muerte de la v e g e t a c i ó n á causa 
de prolongadas s equ ía s , fríos intensos,etc.; la resiembra se hace 
en la misma forma que se hizo la siembra. 

A l poblar una estepa de g r a m í n e a s conviene mezclar semillas 
de distintos g é n e r o s y variadas especies, incluyendo una buena 
parte de las ya existentes ó e s p o n t á n e a s en la flora local y espe­
cies nuevas para procurar su adap tac ión ; la mezcla de semillas 
diferentes tiene por objeto asegurar el éx i to de la ge rminac ión y 
el encespedamicnto del suelo y a d e m á s s u m i n i s t r a r á los gana­
dos un pasto variado. 

Respecto á la cantidad de simiente que debe emplearse por 
hectárea^ citaremos un ejemplo que puede servir de g u í a para 
calcular el peso ó volumen, sea cual fuere la especie ó la mezcla 
de especies. 

Para sembrar una hec tá rea de Festuca ó cañuela se necesitan 
47 ki logramos de semilla. 

Terminaremos haciendo constar que este modesto trabajo 
sobre los terrenos esteparios, no puede considerarse más que 
como una nota preliminar de la gran obra nacional que propone­
mos, obra de labor superior á las fuerzas de un hombre só lo , 
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q-flc necesita el concurso soc io lóg ico para que la evoluc ión 
a g r í c o l a , tomando este rumbo, avance por el camino penoso de 
la estepa desolada y solitaria j> se logre á fuerza de acumular i n ­
teligencia, trabajo y dinero, trasformar en r i sueñas praderas de 
verde esmeralda las marchitas colinas del suelo de la patria. 

Sr. Doaso Oiasagasíi (Don Pfligual). -Ingeniero Agrícola. 

Señores Congresistas: Mis primeras palabras han de ser para 
felicitar mu]p co rd ia lmen íe al Sr. L ó p e z Tuero, por el trabajo 
que acaba de leernos, tanto más meritorio por cuanto es absolu­
tamente or ig ina l , pues en E s p a ñ a nada se ha escrito que yo sepa 
sobre tema tan interesante. 

E l aprovechamiento e c o n ó m i c o de los terrenos esteparios, 
s e g ú n la or ien tac ión marcada por el Sr. Tuero, tiene aún mayor 
importancia, porque v e n d r í a á fomentar la G a n a d e r í a , cada vez 
más en decadencia, precisamente por falta de pastos. Sin Gana­
de r í a no es posible el fomento general de nuestra Agr icul tura , 
porque no se concibe sistema alguno de cul t ivo, sin la ferti l iza­
ción racional de! suelo, para la cual han de cooperar los animales 
de labor y renta. L a G a n a d e r í a debe formar con la Agr icul tura 
un c ic lo , de suerte que se apopen y auxil ien mutuamente; son 
dos industrias que se complementan y relacionan en toda ex­
plotac ión a g r í c o l a . 

Á mi juicio, no ser ía p rác t ico sembrar en las estepas a lgu­
nas de las plantas indicadas por el ponente, sin previas expe­
riencias que comprobaran su utilidad para los distintos casos de 
tierras infért i les y cl ima ingratos que pueden presentarse. Vale 
más sembrar otras plantas ya conocidas, de gran rusticidad y 
muy resistentes á la aridez propia de los terrenos esteparios, 
sin olvidar el valor que puedan tener para el ganado. 

Hace dos a ñ o s e m p r e n d í ensayos de prados de secano en las 
c e r c a n í a s de Madr id , y la leguminosa que mejores resultados 
me ha dado, es la esparceta que dura en p roducc ión cuatro ó 
cinco a ñ o s . He llegado á cosechar 15.000 kilogramos de espar­
ceta verde, ó sean 5.003 kilos de heno por hec tá rea . L a planta per­
m a n e c i ó verde á pesar de la sequ ía que fué extremada y hab ién ­
dola sembrado en mayo, al primer año , le d i un corte de 80 c e n t í . 
metros y este año otro de 85, profundizando las ra í ces de 60 á 
65 c e n t í m e t r o s . Las excelencias y ventajas de la esparceta en 
estos terrenos tan secos, se expl ica por la longitud de sus r a í c e s , 
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que profundizan hasta el subsuelo, donde encuentran materias 
nutricias, aunque el suelo es té esquilmado y como en éste que­
dan r a í ces alimentadas á costa de aqué l , viene en últ imo té rmino 
á fertilizarse el suelo, sin los gastos necesarios para abonar en 
la forma que dice el ponente^ impracticable para la generalidad 
de los casos. 

P o d r í a m o s citar muchas plantas f rugí feras , que pudieran en­
sayarse, como la mostaza: que se desarrolla con mucha rapidez 
en los terrenos inférti les p á r i d o s 

He observado que la mayor í a de las g r a m í n e a s no dan buen 
resultado; mejor pueden utilizarse la Tesinca importada de 
Guatemala y el M i j o , que por la finura de sus granos, sólo re­
quieren para sembrarse una ligera labor de grada. 

Pero sobre todas las plantas h e r b á c e a s es tán los árboles, que 
deben plantarse de preferencia á todas aquellas, en la generalidad 
de los terrenos esteparios, generalmente en pendiente, pues de 
b i é n d o s e la infertilidad de és tos á las sequ ías prolongadas y al 
p e q u e ñ o espesor de la capa laborable, por la denudac ión debida á 
las lluvias torrenciales, no sólo aprovecharemos m e j o r í a hume­
dad existente á gran profundidad, sino que por la influencia de 
estas grandes masas a r b ó r e a s sobre el cl ima, se modif icará e' 
r é g i m e n de las lluvias, en beneficio de la fertilidad del suelo y de 
su mejor cons t i tuc ión . 

El sefior Ramírez Ramos. 

Estoy conforme con todo lo expuesto aquí respecto al apro­
vechamiento de los terrenos esteparios; no se puede negar lo 
necesario que es repoblar nuestros montes, ni menos las ventajas 
de fomentar el cultivo forrajero y la creac ión de prados natura­
les y pastizales. Pero hallo un inconveniente para llevar á la 
prác t ica toda iniciativa en este sentido. 

Y o he querido cultivar plantas forrajeras extensivamente y 
no me ha sido posible por causa de la parce lac ión extremada de 
la propiedad en Cast i l la . Y o creo que se r emed ia r í an estos i n ­
convenientes, con la au tor izac ión y el es t ímulo por parte del 
Gobie rno para establecer cotos redondos de grande ó regular 
e x t e n s i ó n . 

El señor Buslamanta. 

S e ñ o r e s : En la provincia de León desde que empezamos á 
usar el arado $6 vertedera, escasearon las hierbas en los terre-
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nos sembrados de cereales, aumentaron és tos y hubo necesidad 
de disminuir el n ú m e r o de ganados por Falta de pastos. 

En torno de nuestros pueblos hab ía extensiones de terreno 
inculto y á r i d o , verdaderas estepas. Pensamos aprovecharlos 
para pastos é hicimos ensayos, de los cuales he deducido una 
e n s e ñ a n z a que voy Á exponeros en forma de consejo. 

Allí donde haya terrenos esteparios y p ropós i t o de aprove­
charlos, deben escogerse las hondonadas y depresiones que se 
notan en la superficie; se fertilizan quemando las plantas si lves­
tres que en ellas crecen y d e s p u é s se p rocura rá ir corriendo la 
tierra de los altos, hacia abajo, por medio de labores hechas en 
la forma más conveniente^ para que las aguas de l luvia h.s 
arrastren. 

En las es'.epas de nuestra provincia, sembramos cenleno, pe­
ro a d e m á s de resultar un poco caro se heló á pesar de su de­
cantada resistencia al frío. D e s p u é s empicamos el g!lo (hierba 
borriquera) y finalmente la gratín que no.; dió excelente resul­
tado. C o n sus n uchas r a í c e s , formó esla plañía una tupida alfom­
bra, en la que encontraron alimento los ganados hasta d e s p u é s 
de la vendimia. 

L a condic ión más favorable para el aprovechamiento de las 
estepas, es la rea l izac ión de obras h idrául icas ; pero en el estado 
actual de la propiedad y mientras los agricultores castellanos 
vivamos como hoy vivimos, en un individualismo es tér i l , no hay 
que pensar en ellas. 

Creo como el Sr. Doaso que el arbolado es el cultivo ideal 
de los terrenos esteparios, pero es un tanto caro y la mayor í a de 
losp lan tores perecen. E n León sembramos p iñones y nacieron 
muy pocos pinos y de estos pocos, la mayor parte murieron an­
tes de llegar á su completo desarrollo; casi todos los que pros­
peraron, fueron pinos negros de las landas Francesas. 

Resumiendo, á mi juicio la planta más adaptable á las estepas 
es la grama; pero hay que tener mucho cuidado y no darla á pas­
to continuo, porque suele ocasionar el mal de sangre á los 
ganados. 

Seda fOr svificientemcnte discutido el Tema Sexto y se levanta 
l a sesión. 



Quinfa sesión.—18 de septiembre de 1905. 

Comienza á las diez y cuarto de la m a ñ a n a ba jo la Presidencia de 
D- Secando Sáenz de Santa Araría-

O R D E N D E L D Í A 

Ponencia y debate sobre el 
T E M A Q U I N T O 

Medios de me/orar en calidad y producción las variedades de 
cereales más cultivadas en la Región. 

EISr. Presidente: Tiene la palabra el Ponente 

Agricultor representante de Segovia . 

• • • 

Por acuerdo de la Mesa Presidencial me he encargado de la 
Ponencia sobre el Tema Quinto , en sust i tución de D . Aniceto 
L ló ren t e , que fué designado en principio por la Comis ión O r g a ­
nizadora^ pero luego por ocupaciones perentorias, debidamente 
justificadas, ha excusado su asistencia al Congreso . 

Y sin más p reámbu lo paso á leer mi trabajo sobre la mejora y 
progreso del cultivo cereal en nuestra r eg ión Castellana. 

I.0 —Necesidad de aumentar la producción de cereales por unidad 
de superficie. 

L a p roducc ión de cereales, por unidad de superficie, es muy 
escasa,tanto en Casti l la como en t o d a E s p a ñ a , c o n relación á la que 
se debe obtener,y á la que obtienenlageneralidad de las naciones. 
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Se viene asegurando que en E s p a ñ a , se obtienen por té rmi­
no medio, de 6 á 8 hectolitros (unas 14 fanegas) de t r igo 
por hec tá rea ; pero yo creo que, por lo menos en Cast i l la , nos 
aproximamos á los 10 hectolitros. 

Generalmente se siembra la hec tá rea , desperdiciando mucha 
simiente, con 4 á 4 fanegas de t r igo, ó sea con 220 á 247 
l i t ros ; se cosechan unas 18 fanegas^ 10 hectolitros escasos, ob­
teniendo p r ó x i m a m e n t e cuatro y media simientes por uno. 

Véase ahora lo que produce la hec tá rea , en diversos puntos 
de Europa, s e g ú n el a g r ó n o m o y agricultor p o r t u g u é s , D . Lu i s 
de Cas t ro : 

Hffctolltros. 

Hesse Darmstadt. . . 35,2 

Inglaterra. . . . . 27,7 

Baviera 26,5 

Saxe Al temburgo . . . 25,8 

Bé lg i ca 25.1 

Saxe Real 24,4 

Holanda 22,2 

Hectolitros. 

Noruega 20,8 
Irlanda 20,8 
Dinarmarca 17,4 
Prusia 15,8 
Saxe Weimar. . . . 15,4 
Francia 15,4 
Austria 15 
Ducado de B a d é n . . . 14 

Otras es tad í s t i cas dan cifras que sin ser iguales se aproximan 
á és tas ; cualquiera que sea la que se tome como tipo de compa­
ración^ resu l ta rá que en Europa, unas naciones producen doble 
cant idad de tr igo por unidad de superficie que E s p a ñ a , otras 
un tercio m á s , y sólo por excepc ión hay alguna que produce tan 
poco como nosotros. 

Y si fuera de Europa , en los Estados unidos de Amér ica , no 
producen más que unos 10 hectolitros de trigo por hec tá rea , nos 
l levan la ventaja de cultivar con menos gastos. 

«El labrador americano, dice Dehé ra in , en su l ibro. «Las 
plantas del gran cultivo» que rotura millares de hec t á r ea s en las 
planicies del Oeste de los Estados Unidos y aprovecha la rique­
z a acumulada en el suelo por la vege t ac ión he rbácea que le ha 
cubierto durante miles de años , reduce sus trabajos y con ellos 
sus gastos al mín imun.» 

A que resulte en A m é r i c a muy barata la p roducc ión de ce­
reales, contr ibuye, no sólo el cultivar tierras v í r g e n e s , sino el 
costar muy baratos los transportes, por la abundancia de buenas 
v ía s fluviales y terrestres y el no estar allí la propiedad rura l 
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subdividida en parcelas p e q u e ñ í s i m a s , como en Casti l la y la 
mayor parte de E s p a ñ a , lo que permite emplear toda clase de 
material a g r í c o l a perfeccionado, economizando tiempo y jorna­
les y no perdiendo terreno en lindes y sendas. 

Consecuencia de la escasa p roducc ión de cereales, por uni­
dad de superficie, es que en E s p a ñ a resulta ruinosa ó poco re-
muneradora y ni aún dentro de nuestra nación, podemos sostener 
la competencia con los extranjeros. 

Como el labrador no puede seguir viviendo as í , tiene que elegir 
uno de dos caminos: ó suprimir el cultivo de cerealesómejorarle. 

Suprimirle es imposible: los cereales son la base de la agri­
cultura, son el cultivo más importante, como lo prueban las 
cifras siguientes: 

S e g ú n datos del Minister io de Agr icul tura , los terrenos de­
dicados al cu l t ivo de cereales en el año 1900 fueron: 12 800 500 
hec t á r ea s . E l año 1902 la p r o d u c c i ó n de los principales cereales 
fué 70.495.984 quintales mé t r i cos ; y de estos c o r r e s p o n d í a n al 
t r igo 36.339.015 quintales. L a p roducc ión media de cereales^ en 
un año normal, es s e g ú n unos 68 millones de hectolitros y se­
g ú n otros 65 y medio. 

Como la p r o d u c c i ó n total de la agricultura es de nnos 2.400 
millones de pesetas (el a ñ o 1901 fué de 2.440.441.319 pesetas,) y 
la de cereales es por té rmino medio de 1.350 á 1.400 millones de 
pesetas, resulta que sólo los cereales suman los tres quintos de la 
p r o d u c c i ó n a g r í c o l a . 

Estas cifras demuestran la imposib i l idad de suprimir el cul­
tivo de cereales; hay que pensar pues, en mejorarle. 

L a pobreza de nuestras cosechas revela que aun encon­
t r á n d o n o s en peores condiciones de clima que otros pa í s e s (lo 
estamos por la i rregularidad y escasez de lluvias y por los cam­
bios bruscos de temperatura), no hay motivo suficiente para ex­
plicar una p roducc ión tan corta; debemos buscar la causa en los 
defectuosos procedimientos de cultivo y en ser poco prol í f icas 
las variedades que cultivamos. 

Fundado en eso creo que podemos fácilmente aumentar la 
p r o d u c c i ó n de cereales en más de un 30 por ciento, elevando las 
cosechas de trigo desde 10 hectolitros escasos, por hec tá rea , 
hasta 15 ó 16 y en la misma p r o p o r c i ó n la de los otros cereales. 

Para conseguirlo, tenemos varios procedimientos que voy 
á examinar. 
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2. °—La mejora en la producción de cereales, debe intentarse por 
todos los procsdimientos que aconseja la ciencia. 

L a mejora en la p r o d u c c i ó n de cereales se puede y debe ob­
tener no sólo con las variedades más cultivadas en la r e g i ó n 
como quiere el autor del tema, sino por otros procedimientos. 

P o r ser tan importante la p roducc ión de cereales, por traiarsc 
de un problema cuya resolucción es de vida ó muerte para nues­
tra agricultura, creo que no se puede poner l ímites á su estudio, 
que no se ha debido redactar el tema en forma tan concreta. 

N o ofrece duda que el medio más fácil y e c o n ó m i c o de mejo­
rar un vegetal, es la s e l ecc ión -de las variedades que de antiguo 
se explotan en la r e g i ó n , a c o m p a ñ a d a de un cultivo perfecto; 
pero ni es el ún i co ni siempre es el mejor. A veces conviene 
realizar la mejora por el cruzamiento ó por la impor tac ión de 
nuevas variedades. N o por que estos úl t imos procedimientos 
ofrezcan mayores dificultades y exijan más conocimientos, gas­
tos y tiempo, se van á desechar. Siendo e! fin del cultivo pro­
ducir mucho, bueno y barato, debe perseguirse ese fin por todos 
los medios y no limitarle. 

Tampoco estoy conforme en que, en las actuales circunstan­
cias, se intente la mejora de la calidad de los cereales. Sin con­
tar con las dificultades que ofrece, la mejora resu l ta rá antieco­
nómica , mientras se vendan los tr igos al peso. 

Es difícil la mejora de la calidad, porque, como dice V i l m o -
rin y confirma Schribaux, consiste en el aumento de la r iqueza del 
grano en á z o e y esa riqueza no se puede apreciar fác i lmente . 

Verdad es que ciertos caracteres del grano suelen servir de 
indicio para apreciar la cal idad: la densidad, guarda general­
mente re lac ión aproximada con la r iqueza en gluten; la con-
testura harinosa, se considera como señal de pobreza en á z o e ; 
la forma, se cree dato importante, suponiendo que cuanto más 
largo es el grano más á z o e contiene, f undándose en que ésta 
substancia se loca l iza principalmente en la superficie, y como la 
esfera es el só l ido que menor superficie presenta, se deduce que 
cuanto más largo sea el grano, más gluten con tendrá . A p o y á n d o ­
se en esos indicios , se clasifican los tr igos, s e g ú n su riqueza en 
á z o e , por este orden: 1.° t r igos duros, 2 . ° trigos blandos y 
3. ° tr igos poulards. 

Pero esos indicios son muy falibles, y, como dice Vi lmor in , 
ni la forma, ni la densidad; ni la contestura, tienen valor absoluto, 
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no constituyendo caracteres fijos en ninguna variedad, desde el 
momento en que se modifican s e g ú a el clima y terreno en que se 
cultive. Para probarlo cita como ejemplo el Japhet que en Vic tor ia 
ha dado granos corneos, con mayor riqueza en gluten que los t r i ­
gos duros; mientras que trigos de Arge l i a y Rusia , al cultivarlos 
en P a r í s , han perdido su r iqueza en gluten. 

Es an t i económica y no deja uti l idad, porque las variedades 
ricas en gluten, dice Schribaux, son poco product ivas y las más 
exigentes en á z o e y ác ido fosfórico y como la venta de tr igo 
se hace al peso, se pagan lo mismo los de superior que los de 
inferior calidad. 

N o sucede as í con la mejora de la p roducc ión en cantidad, 
és ta , d e s p u é s de ser más fácil, deja mucha ut i l idad. 

E l aumento en la p roducc ión de cereales por unidad de su­
perficie, se puede obtener por los siguientes procedimientos: 

l .0 Hig iene , que en el reino vegetal la constituye el cultivo 
apropiado. 

2 o Se lecc ión : me tód ica y mecán ica . 
3 .° Cruzamiento ó mestizaje. 
4 0 Na tu ra l i zac ión de nuevas variedades. 
C o m o en E s p a ñ a , dado nuestro atraso ag r í co l a , el cultivo apro­

piado, puede, por sí só lo , constituir un procedimiento para mejo­
rar los cereales; y como por otra parte, las operaciones que com­
prende, son complemento indispensable de todos los procedi­
mientos de mejora, d iv idi ré este estudio en dos partes, dando en 
la primera, noticias generales de los cuatro procedimientos que 
se pueden emplear para aumentar la p roducc ión , y examinando 
en la segunda, los factores que intervienen en esa p roducc ión y 
la mejor forma de emplearlos. 

3 °—Procedimientos que se pueden seguir para aumentar la pro­
ducción de cereales. . 

Higiene ó cultivo apropiado.—Realmente, el cultivo apropiado, 
no puede considerarse como procedimiento de mejora más que 
en naciones atrasadas. 

Cons t i t uyéndo le el conjunto de reglas que se deben obser­
var en la exp lo t ac ión racional de toda clase de plantas, esas 
reglas tienen que ser aplicables á todos los procedimientos; ? 
si no se observan, ni la se lecc ión , ni el cruzamiento, ni la natura­
l izac ión , darán buen resultado. 
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L a misma se lección que en el reino animal constituye, des­
p u é s de la higiene, el principal procedimiento de mejora, en el 
vegetal no debiera considerarse como un procedimiento especial, 
sino sólo como una de las reglas del cultivo apropiado. 

Pero precisamente, porque no se cultiva bien, porque no se 
observan las reglas del cultivo racional: unas veces no dando á 
los cereales habi tac ión apropiada (clima y suelo), otras no ha­
ciendo con oportunidad ni en forma debida ni con los instrumen­
tos perfeccionados, las labores, (siembra, siega, etc.) y casi 
siempre, escaseando la a l imentación (abonos), es por lo que creo 
que la higiene ó cultivo apropiado, puede constituir hoy en 
Casti l la y en todo E s p a ñ a , no sólo un medio de mejora en la pro­
ducc ión de cereales, sino el primero de todos. 

Tres factores influyen en la p r o d u c c i ó n : c l ima, terreno y 
cul t ivo. 

De ah í que el cultivo apropiado consista en: 
1. ° E leg i r variedades que se adapten bien al medio en que 

se van á cultivar, no explotando los cereales fuera de su á rea 
de v e g e t a c i ó n . 

2. ° Dar al terreno las labores preparatorias necesarias y 
con oportunidad. 

3. ° Conservar su fertilidad y aumentarla en algunos casos. 

4. ° Cuidar en las siembras de la calidad de las semillas^ su 
p r e p a r a c i ó n , é p o c a de sembrar, cantidad que se debe emplear, 
profundidad á que se deben enterrar, y forma más conveniente 
de hacer la siembra. 

5. ° N o omitir ninguno de los cuidados que exige su 
v e g e t a c i ó n . 

6. ° Hacer la siega un poco antes de la completa madurez 
del fruto. 

7. ° Emplear en todas las operaciones los instrumentos 
perfeccionados^ y 

8. ° Dar. á los cereales en la alternativa el lugar que les 
corresponde. 

C o n estas operaciones bien hechas se puede aumentar la pro­
ducc ión en más de un 30 por ciento por hec tá rea . 

E l Sr . Cantoni (copio al ya citado D . Lu i s de Castro) calcula 
el aumento probable por hec tá rea , en la p roducc ión de cereales, 
en esta p r o p o r c i ó n ; 

22 
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P o r la e lección de una buena variedad. . . del 12 al 15 por 100 
P o r la siembra temprana » 10 al 15 * 
P o r la siembra en l íneas , ó sea con máquina . » 20 al 30 > 
P o r el empleo de los abonos necesarios. . . » 30 al 40 
Por la escarda » 6 al 10 
P o r la siega temprana * 6 al 8 » 

TOTAL. . . . d e l84a l 118 * 

Y rse ha olvidado de otro aumento importante, el que repre­
senta hacer las labores preparatorias con instrumentos perfeccio­
nados y oportunamente; aumento que no bajará de un 20 por 
ciento. N o es menor en efecto el que se obtiene rozando el 
rastrojo á tiempo con el extirpador, alzando con arado de ver­
tedera, binando y terciando con binador y grada, pasando el 
rulo, etc. 

E n cambio creo se puede suprimir el aumento referente á la 
siembra temprana, por hacerse as í en Cast i l la , siempre que lo 
permite el clima y aún parte del referente á la escarda y dejar 
el aumento que representa la elección de una buena variedad, 
para aplicarle al procedimiento de na tu ra l i zac ión . 

Suprimidas esas partidas y tomando las cifras más bajas del 
cálculo del Sr . Cantoni^ queda un aumento probable del 56 por 
ciento,, más el 20, por hacer las labores con instrumentos per­
feccionados; total 76 por ciento. 

L a exp l i cac ión de c ó m o se pueden obtener esos aumentos^ 
exige el examen de cada una de las operaciones que constituyen 
el cul t ivo, como se hará d e s p u é s . 

4 .<Í-Selección. 

Consiste en la e lección racional de los mejores reproducto­
res de una raza ó una variedad para per fecc ionar ía . N o sólo 
evita que las razas degeneren, sino que las mejora, debiendo 
practicarse en toda clase de cult ivos." 

Se comprende su importancia, sabiendo que la semilla pues­
ta en condiciones favorables de humedad, temperatura y aire, 
se transforma en una nueva planta y conserva la especie. 

N o sólo contiene la semilla una nueva planta, en forma rudi­
mentaria, con r a í z , tallo y hojas ( rad ícu la , p lúmula y cotiledo­
nes), sino reservas alimenticias destinadas á asegurar la vida de 
esa planta, hasta que adquiera el desarrollo suficiente para al i­
mentarse del suelo y del aire, 
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Así se comprende que, cuanto más robusta y mejor formada 
es té la semilla^, mas perfectos serán los ó r g a n o s rudimentarios 
y mayor cantidad de alimento t end rá acumulada para el des­
arrollo de esos ó r g a n o s , resultando hijos sanos, fuertes ó nume­
rosos; mientras que si el reproductor es débi l , enfermo ó mal 
conformado, v e n d r á la d e g e n e r a c i ó n . 

L a se lección es más necesaria en el vegetal que en el animal, 
por estar el primero más expuesto á degenerar que el segundo, 
debido á que és te se puede aclimatar, y aquél só lo puede natu­
ralizarse; ope rac ión difícil, por ser raro encontrar clima igual al 
or iginar io . 

Puede y debe hacerse la se lección metód ica y mecán icamen te . 
Selección metódica. — kxiXts de proceder á la siega de un 

campo de cereales, se elijen las plantas más sanas, más v igoro­
sas y que mejor han madurado; de cada una de és tas se escogen 
las espigas más largas y de cada espiga^ se sacan los granos 
del centro para semilla, por ser los mejor nutridos, desechan­
do los de las extremidades. Los granos as í seleccionados se 
s e m b r a r á n uno por uno, d i s t anc iándo los de 20 á 25 cen t íme t ros , 
en terreno convenientemente preparado y abonado. 

Cuando estén para segarse, se hará una nueva se lecc ión, 
como en el año precedente, ope rac ión que se puede repetir 
más a ñ o s . 

En dos ó tres años las semillas se habrán perfeccionado y 
da rán un aumento importante en la p r o d u c c i ó n . 

E l terreno debe ser de fertilidad normal: en los muy ricos^ 
los cereales desarrollan excesivamente las partes h e r b á c e a s y el 
grano resulta poco nutrido, sin contar la e x p o s i c i ó n al encama­
do y en los pobres la a l imentac ión es insuficiente. 

Selección mecánica. - Á la se lección metód ica debe añad i r se 
la mecán ica , que consiste en cribar bien los granos selecciona­
dos^ con el doble objeto de separar alguno p e q u e ñ o ó mal con­
formado que haya podido quedar y cualquier semilla e x t r a ñ a ó 
impureza que contengan. 

L a influencia de la se lecc ión metód ica y mecán ica , está de­
mostrada por multitud de experiencias; entre ellas, las de F l o r i -
mond, Desprez y las de C a r o l a , y la hemos visto p rác t i camen te 
todos los que hemos hecho algunas experiencias. P o r se lecc ión 
ha conseguido Hal le t /en Inglaterra, las variedades de trigos que 
llevan su nombre. 
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Cambio de semí/Ias. —Algunos, exagerando sus ventajas, le 
recomiendan como medio de mejorar la p r o d u c c i ó n . 

Sin proscr ibir la en absoluto, pues hay casos en que es con­
veniente, no puede recomendarse como sistema de perfeccionar 
el cul t ivo. 

P o r dos causas puede resultar mala una semilla: por degene­
rac ión y por imper fecc ión , pudiendo ser ocasionada la segunda 
por un accidente m e t e o r o l ó g i c o ó por defectos en el cult ivo. 

E n el caso de accidente m e t e o r o l ó g i c o ó de cultivo defec­
tuoso^ es necesario el cambio de semilla, cuando no se tiene 
seleccionada. Pero si la semilla resulta mala por d e g e n e r a c i ó n , 
como ésta se debe á que el clima en que se la cultiva es distinto 
al de su or igen, lo más prác t ico será renunciar al cultivo de esa 
variedad. 

Sólo por e x c e p c i ó n , dice C a r o l a , cuando se trata de «situa­
ciones y climas pr ivi legiados, en que las semillas adquieren cua­
lidades notables naturalmente, es útil llevarlas á comarcas de 
clima a n á l o g o » . En los d e m á s casos,, lo conveniente es selec­
cionar la semilla y se c o n s e r v a r á sin degenerar. 

5.°—Cruzamiento. 

C o n f ú n d e n s e con frecuencia los t é rminos h í b r i d o s y mesti­
zo^ e m p l e á n d o l o s como s inón imos sin serlo. As í se vienen l la­
mando h í b r i d o s al Dat íe l , Lamed, Bordier^ Champlan , etc., cuan­
do son mestizos. 

Cruzamiento, es la unión de dos individuos de distinta 
especie ó de la misma especie, pero de distinta variedad. En el 
primer caso el producto es h í b r i d o , en el segundo mestizo. Los 
h í b r i d o s , producto de especies distintas de un mismo g é n e r o , 
son raros y poco interesantes en el reino vegetal; los interesan­
tes son los mestizos. 

H í b r i d o s y mestizos participan de los caracteres de las dos 
especies ó de las dos variedades de que proceden; y haciendo 
el cruce con inteligencia, se consigue la mejora de los productos 
pa por la adquis ic ión de alguna cualidad de que antes ca rec í an , 
ó ya. haciendo desaparecer a lgún defecto. Esta mejora no se 
obtiene por se lecc ión , porque nadie dá lo que no tiene: «El que 
engendra no crea aptitudes, solo las t rasmi te .» 

E n la fusión, en un solo t ipo, por el cruzamiento de los ca­
racteres de dos variedades, se puede obtener si se hace con 
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intel igencia, un ser superior á los padres. L a prueba la tene­
mos en el reino animal, en el que deben al cruce sus mejores 
cualidades las principales razas del ganado caballar, vacuno y 
lanar; entre los cereales hay algunas buenas variedades de trigo^ 
que V i l m o r i n y Shirelv, han obtenido por cruzamiento. 

Producto del cruce son: el Bord ie r , variedad muy notable, 
que en mis experiencias resulta superior á los trigos que se 
vienen cul t ivando en Cas t i l l a ; el Dattel y el llamado Chino 
hibridado^ que solo he cult ivado tres a ñ o s en p e q u e ñ o y no pa­
recen inferiores á los nuestros; el Lamed , el Omer , Benoist y 
otros, que solo conozco por los l ibros. 

E l cruzamiento se verifica introduciendo artificialmente el 
polen de una flor en los ó r g a n o s femeninos de otra, que sea de 
distinta variedad. 

L a o p e r a c i ó n es fácil ó difícil, s e g ú n el modo ó forma que 
tengan de fecundarse los vegetales que se trate de cruzar. 

L o s cereales son de los menos fáciles de cruzar. P o r ser 
hermafroditas, (los ó r g a n o s masculino y femenino, estambres y 
pist i los es tán reunidos en la misma fIor); el acto f is iológico de 
la f ecundac ión , se verifica en el interior de las envolturas flora­
les, siendo imposible el cruce natural. E r r ó n e a m e n t e se c reyó que 
en los cereales se verificaba la fecundación por el cambio de 
polen y que el viento facilitaba la ope rac ión agitando las espigas 
y f ro tándo las unas con otras; pero los bo tán icos han demostrado 
que la semilla es el producto de una au to fecundac ión . 

V i l m o r i n , (copio de Caro la ) , describe as í la fecundación de 
los cereales: «Para hacer el cruzamiento, se abre una flor p r ó ­
x ima á ser fecundada, se suprimen sus estambres y se vuel­
ve á cerrar; algunas horas d e s p u é s ó al d ía siguiente, se eligen 
los estambres de la espiga que ha de servir de padre, que esta­
rán en d i spos i c ión de abrirse y soltar el polen y se vierte é s t e 
sobre los pistilos de la flor en que se suprimieron los estambres, 
quedando fecundada» . L a ope rac ión dice, ex ige destreza de 
mano, sin presentar dificultades. 

L a generalidad de los labradores no es tán en condiciones de 
intentar el cruzamiento, tanto por necesitarse ciertos conoc i ­
mientos para saber elegir las variedades que ofrezcan probabi ­
lidades de transmitir por el cruce las cualidades que se quieren 
mejorar, como por exigi rse una selección cuidadosa durante 
varios a ñ o s , á fin de que se fijen los caracteres que se prcten-
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de,^ adquieran los individuos recien cruzados y desaparezcan 
las variaciones que presentan á veces, por obrar en ellos dos 
fuerzas opuestas: atavismo y herencia. 

E l atavismo, tiende á que el mestizo vuelva á la forma primi­
tiva; mientras la herencia,, por e! contrario^ tiende á transmitir al 
ind iv iduo los caracteres adquir idos por el cruzamiento y sólo 
d e s p u é s de algunos a ñ o s de se lección y cultivo, se consigue 
que desaparezca ó d i sminuya la acción del atavismo y domine 
completamente la de la herencia, fijando los nuevos caracteres. 

Más no por eso se va á renunciar al cruzamiento; para ejecu­
tarle tenemos Ingenieros A g r ó n o m o s y Campos de experien­
cias, y as í como V i l m o r i n , ha creado en Francia nuevas varie­
dades apropiadas á su clima y suelo, superiores á las antiguas, 
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c r é e n s e t a m b i é n en E s p a ñ a . 

6.°—Natural ización. 

.bcb'jnuv niniíaib 
?/j n ó b m o q o c J 

_ nubnuool ob nc^no í 
N o es lo mismo na tu ra l i zac ión que acl imatación. L a aclimata­

ción consiste en habituar ó adaptar los individuos á un clima 
distinto del en que siempre han v iv ido ; mientras que en la natu­
ra l i zac ión el pa í s ó comarca á que se trasladen esos individuos , 
ha de ser cl ima a n á l o g o ó muy semejante al de su origen. 

Los animales, pueden por regla general aclimatarse; los ve­
getales no, por depender é s tos más que aquél los del cl ima. 

Cada especie vegetal tiene un límite m á x i m o y mínimun de 
temperatura y humedad del que no puede pasar sin perecer; por 
eso la planta só lo puede ser naturalizada. ¿ C u á l es ese límite 
para los cereales? se dirá al estudiar el cl ima. 

A l introducir variedades nuevas en una comarca,hay que pro­
ceder con mucha prudencia respecto al clima, cuidando de que 
sea a n á l o g o , de que ambos sean i so té rmicos ; y no deben culti­
varse en grande, hasta que ensayos repetidos en pequeño. , duran­
te bastantes años , demuestren que la a d a p t a c i ó n al medio es 
completa. 

Dentro del á rea de cultivo de los cereales, caben, de unas 
comarcas á otras algunas diferencias en clima y terreno. Y como 
en los cereales, especialmente en el t r igo, hay multitud de varie­
dades con cualidades distintas, que son causa de que cada una 
tenga mayor ó menor resistencia al fr ío, calor, humedad, enca­
mado, escaldado, enfermedades c r i p t o g á m i c a s , etc., siendo unas 
tempranas y otras t a r d í a s , esta variedad de cualidades, a t enúa 
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algo las dificultades que opone el cl ima; y siempre que estemos 
dentro del á rea de cultivo de los cereales, es fácil encontrar 
entre tantas variedades de trigos como hoy se conocen, algunas 
que se naturalicen bien 
desde antiguo. 

C o m o en Cast i l la casi no se cultivan más que dos variedades, 
ambas pertenecientes á la especie T r i g o s tiernos, (triticum sati-
vum de Linneo) , una sin barbas, el chamorro y otra con barbas 
el candeal, llamado raspudo^ las dos poco prol í f icas y muy pro­
pensas al encamado, es más necesario que en otras regiones 
pensar en la in t roducc ión de nuevas variedades. 

Menos difíciles que los del cruzamiento, los ensayos de natu­
ra l i zac ión , pueden intentarlos los agricultores; pero quienes 
principalmente deben hacerlos son los ingenieros a g r ó n o m o s . 
«Sólo por la e x p e r i m e n t a c i ó n , dice Aime G i r a r d , se pueden cono­
cer las aptitudes personales de una variedad de t e rminada .» Y en 
los ensayos de na tura l izac ión debe estudiarse no sólo lo refe­
rente al c l ima , sino al terreno y a l imentac ión . 

P o r ser pocas las experiencias hechas no se puede saber aún 
cuán tas de las muchas variedades de tr igos que se conocen,, son 
adaptables á nuestra r eg ión ; pero entre las pocas ensayadas, hay 
algunas que indudablemente son naturalizables en toda ó la ma­
yor parte de Cast i l la . 

Mis experiencias me permiten afirmar que algunas variedades 
del grupo de los poulards se dan bien en los terrenos ricos, fuer­
tes, frescos, bajos y de muuho fondo de Cas t i l la , sin más condi­
ción que sembrarlos temprano; el Bord ie r puede reemplazar con 
ventaja al chamorro y al raspudo castellanos, en la mayor parte 
de la r e g i ó n ; y el Rietti puede considerarse ya como naturalizado 
no sólo en Cas t i l la , sino en muchas regiones de E s p a ñ a . 

Hace 18 a ñ o s vengo cultivando una variedad de trigo cuyo 
nombre desconozco, que debe pertenecer al grupo de los pou­
lards (triticum turgidum de L inneo). Esta variedad ofrece dos 
ventajas: Primera^ poder cultivar trigo en tierras bajas, frescas, 
y de mucho fondo, en las que los trigos de la r e g i ó n no prospe­
ran, e n c a m á n d o s e completamente y no granando. Segunda, ob­
tener p r ó x i m a m e n t e doble cosecha de la que produce el trigo de 
Cast i l la , dando, como té rmino medio, 70 á 75 fanegas por hec tá ­
rea, ó sea de 38 y medio á 41 hectolitros. 

Desde hace 7 a ñ o s cultivo otra variedad de los poulards, la 



- m -
llamada de Austral ia; es de calidad muy mediana, y excesivamen­
te t a rd ía , pero aún resulta más resistente al encamado y m á s 
productiva que la anterior, l legando á dar algunos años hasta 
50 hectolitros. 

Ambas variedades exigen tierras especiales, como las indi­
cadas. E n esos terrenos, muy r icos en n i t r ó g e n o , resisten bien 
el encamado, si se tiene cuidado de desmochar ó deshojar las 
plantas en primavera. E l único accidente que han sufrido, ha s ido 
escaldarse algo y no granar bien cuando no se han sembrado 
muv pronto. 

Son muy t a r d í o s , necesitan estar mucho tiempo en tierra y 
si no se siembran en primeros de octubre entran en el de agos­
to muy atrasados en la madurez y se escaldan. S e m b r á n d o l o s del 
1.° al 15 de octubre, están en d i spos ic ión de segarse del 10 al 
12 de agosto, madurando regularmente. 

Entre los trigos finos hay uno, el B o r d i e r , que por mis ex­
per iencias resulta naturalizable en Cast i l la y es superior á los 
que desde antiguo venimos cultivando. L l e v o s e m b r á n d o l e ocho 
a ñ o s , y de ellos cuatro c o m p a r á n d o l e con el raspudo ó candeal 
de Cast i l la y con el Riet t i . Respecto al raspudo resulta el Bord ie r 
bastante más productivo, y resiste mejor el encamado. Es ver­
dad que se desgrana a lgo, mientras que el raspudo no, pero si 
el B o r d i e r se siega, cuando se deben segar todos los t r igos, 
seis ú ocho d ías antes de la madurez completa, el desgrane es 
insignificante y nunca mayor que en el Chamorro de Cast i l la . 

Comparado el Bordier con el Riet t i , es poca la ventaja en 
p r o d u c c i ó n del segundo sobre el primero, siendo en cambio 
grande la desventaja del Rietti por desgranarse much í s imo , en­
camarse con facilidad y ser inferior su grano. Entre el Riet i y el 
Bord ie r yo prefiero sin vacilar el Bordier ; y creo que entre los 
trigos extranjeros es uno de los llamados á adquirir carta de 
naturaleza en Cast i l la . 

De los dos defectos que se atribuyen al Bord ie r : desgra­
narse y ser propenso al t i zón , el primero ya he dicho es ins igni ­
ficante, s e g á n d o l e á tiempo y el segundo no se ha presentado 
en ninguno de los ocho a ñ o s que llevo cu l t ivándole En eambio 
yo no lo creo tan resistente á los fríos como dicen algunos, 
C a r o l a entre ellos, ni creo que se pueda sembrar tarde en C a s ­
t i l la . Sembrado por mí , temprano en octubre, no se ha resentido 
del hielo n i n g ú n a ñ o ; pero en el actual hice dos siembras en 
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distinto t iempo. L a primera temprana, el 10 de octubre, ha dado 
una cosecha de 22 hectolitros por hec tá rea . L a segunda tarde, á 
fines de noviembre, por falta de humedad para levantar el ras­
trojo de yeros y preparar la tierra; sembradas estas dos vesa­
nas, una de Bord ie r y otra de Candeal castellano, ambos tr igos 
se resintieron del hielo, p e r d i é n d o s e bastantes semillas y plantas, 
pero muchas más del Bord ie r , siendo la única vez que ha dado 
menos cosecha que los del pa í s . C o n la siembra temprana, la 
p r o d u c c i ó n del Bord ie r ha sido en los ocho a ñ o s , mayor que la 
de los trigos del p a í s , habiendo dado de 22 á 2 4 hectolitros en 
tierras buenas, cuando el raspudo no ha pasado de 19 á 20. 

E l Riet t i no sólo se puede naturalizar, sino que se cult iva ya 
en Cast i l la y en otras regiones de E s p a ñ a , dando un producto 
bastante mayor que los del p a í s . L o mucho que se desgrana es 
el mayor inconveniente que ofrece para sembrar grandes exten­
siones de terreno. P o r eso yo pienso sustituirlo con el Bordier , 

E l no haber hecho más que ensayos en p e q u e ñ o , me ha impe­
dido formar juicio definitivo del valor de los trigos Noe azul , 
Dattei, Japhet, Fucense, Odesa seleccionado y Chino hibr idado; 
pero me inclino á creer que el N o e , Dattei y Japhet, son supe­
riores á los que se vienen cultivando de antiguo en Cast i l la ; que 
los otros no han de ofrecer grandes ventajas; y que ninguno de 
ellos i gua l a r á al Bord ie r . 

E n resumen, con la in t roducc ión d é l o s poulards, p á r a l o s 
terrenos muy fért i les, bajos y frescos, y el Bord ie r para los sue­
los de fertilidad normal; d e j á n d o l a s variedades de la r e g i ó n , 
d e s p u é s de seleccionadas, para las tierras menos fértiles y rela­
tivamente altas, se puede conseguir no sólo el aumento de un 
12 á un 15 p o r ciento que calcula Cantoni , sino el de un 25 á un 
40 por ciento. 

Merecen a d e m á s ensayarse ciertas variedades, como el R e d 
Standart de W e b b y el Spald ing , muy ponderadas como produc­
tivas y resistentes al frío, especialmente la primera, que L a c r o i x 
supone es la mejor de las cultivadas en Europa; el Grosse tete y 
el Gatel l ier , recomendados por Quil let , y otros trigos. 

De cebadas, he ensayado algunas variedades, como las ne 
gras de dos y seis carreras, la desnuda, del milagro, de Santo 
Domingo , etc. y en ninguna he encontrado ventajas sobre las del 
p a í s . Pero eso no quiere decir que no haya otras merecedoras de 
naturalizarse, y aún algunas de las ensayadas por mí, acaso den 

23 
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mapor producto cul t ivándolas en terreno m á s apropiado,, porque 
este es bastante arcilloso^ más propio para tr igo y avena que 
para cebada, tanto que he suprimido su cul t ivo. 

En centenos, por más que este cereal va perdiendo la i m ­
portancia que antes tenía^ deben ensayarse los más ponderados, 
como el ruso gigante de Petrowsky, el mejorado de Campine y 
el sueco mejorado de Echter Reersen Standen, muy recomenda­
dos por L a c r o i x . 

De avenas yo encuentro muy buena la de la r e g i ó n , que en 
terrenos fértiles y frescos, da cosechas de 50 y más hectolitros 
por hec tá rea ; pero no está d e m á s ensayar las que tienen fama de 
muy prol í f icas , entre ellas la New Marquet de W e b b , la L i n c o l n , 
la Gigante de racimos, la Negra de H u n g r í a y la gris de Houdan. 

S E G U N D A P A R T E 
Medios de satisfacer por el cultivo las necesidades (estacio­

nales y de nutrición) de los cereales. 

7.°—Clima. 

Es el principal factor que debemos tener en cuenta para el 
cultivo de toda clase de plantas: 1.° Por verificarse todas las 
funciones vegetativas en uno de estos dos medios, clima y suelo, 
dependiendo de los fenómenos m e t e o r o l ó g i c o s (calor, humedad, 
viento, luz , electricidad, etc.) todo lo que tiene vida. 2 .° Por no 
poder v iv i r los vegetales en todos los climas, teniendo cada uno 
el suyo propio. Y 3.° por no ser modificable el clima en el cul t i ­
vo en grande. P o d í a y deb í a modificarse en parte repoblando 
los montes y cabeceras de los r í o s , plantando á rbo le s en los 
terrenos pobres y convirtiendo en regables grandes superficies; 
pero esto es obra de m jchos a ñ o s y no podemos tomarlo en 
cuenta de la actualidad. 

E l clima está constituido por el conjunto de fenómenos me­
t e o r o l ó g i c o s propios d e c a i a local idad. (1) D : é s t o s , los que 

(1) España por la latitud en que so encuentra debía,tener un clima 
inmejorable para el cultivo de cereales: per.) hay varias causas cine 
destruyen las ventajas de la latitud y la más importante es la altitud 
que modifica principalmente la temperatura y la humedad. 

La mejor región para el cultivo de cereales es: Con relación á la 
latitud desde los 37 á los 52 grados- pero en condiciones favorables, 
pueden cultivarse hasta bs 62. Por la altitud el trigo y la avena no 
deben cultivarse pasados los 1.000 metros sobre el nivel del mar; solo 
el centeno vegeta á mayores altaras. 

Los perjuicios de la altitud son mayores en España que en las de­
más naciones, por ser nuestro país, después de Suiza el más montano-
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principalmente influyen en el cultivo son la temperatura y la hu­
medad. 

Temperatura.—Todos los vegetales necesitan un número 
determinado de grados de calor desde que empiezan á germi­
nar hasta que llegan á la madurez. Aproximadamente la suma de 
grados necesarios es: para el trigo de 2.000 á 2 300 grados y 
algo menos para la cebada y avena. (2) 

E l centeno muy rús t ico puede vegetar en climas más fr íos . 
A d e m á s de la suma de temperatura indicada es preciso que 

la m á x i m a y la mín ima no pasen de cierto l ímite. 
C o m o m á x i m a , los cereales, en general, no resisten tempera­

turas que pasen de 43 grados. C o n temperaturas elevadas y 
vientos stcos se escaldan^ s e c á n d o s e repentinamente la planta, 
antes de completarse la madurez del fruto. 

En los cereales, durante el p e r í o d o de formación del fruto, 
los elementos nutritivos elevados en las hojas van al tallo y de 
és te á la espiga para formar el grano. En este per íodo^ el exce­
so de calor puede ser causa de que la planta se seque antes de 
que el grano acabe de nutrirse, quedando p e q u e ñ o y arrugado. 

C o m o mín imun , si es tán bien desarrollados y acepados, re­
sisten temperaturas de 16 ó más grados bajo cero en invierno; 
pero sufren mucho si se anticipan los hielos y encuentran las 
plantas recien nacidas; y t ambién con los hielos de primavera, 
especialmente durante la f loración, s u s p e n d i é n d o s e ó h a c i é n d o ­
se mal la fecundac ión . N o son menos perjudiciales las alternati-

so y quebrado; con la desventaja de que la disposición orogTáfica, es 
contraria en España á la producción de lluvias y á la conservación 
de la humedad. 

Nuestras montañas son verdaderas barreras que impiden el paso 
de las nubes. 

Por haberse lijado solo en la latitud (España está entre los parale­
los 35 y 44 de latitud), se ha supuesto erróneatneute, que nuestro país era 
el más propio para cereales, y que debía ser el granero del mundo; ni 
el clima, ni el suelo,son favorables a l buen desarrollo de estas plantas. 

(2) Las sumas de temperatura var ían no sólo de unas especies ve­
getales á otras, sino en una misma especie, según «1 clima; así en los 
brumosos la vegetación dura más que en los de cielo despejado. Influ­
ye también la intensidad de la luz y de la radiación solar; poroso la 
misma planta cultivada á la sombra exige distinta suma do tempera­
turas que cultivada al eol. Tales variaciones explican que no coinci­
dan las cifras de los escritores agrícolas al fijar las sumas de tempe­
raturas, y mientras Gasparín señala para l a cebada de invierno 1.632 
grados, Boussingault los fija en 1.708 y Garola, de 1.708 á 2.075. L a 
avena necesita se<mn Garola 1.711. 
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vas de hielo y deshielo. (1) En primavera necesitan los cereales 
un calor moderado, una temperatura á la vez cál ida y h ú m e d a . 

Humedad.—'EX mayor inconveniente del clima de Cast i l la 
para el cultivo de cereales^ es la escasez é irregularidad de las 
l luvias. L o s cereales exigen un trabajo continuo que no puede 
efectuarse sin que contenga el suelo cierto grado de humedad. 

Muchas veces la escasez de lluvias impide hacer á tiempo 
las labores y la siembra, nacer las semillas y granar las cosechas, 
dificultando a d e m á s las buenas alternativas. A ;'esto hay que 
añad i r la gran evaporac ión que se produce en primavera y vera­
no, por el estado de la a tmós fe ra , e n d u r e c i é n d o s e el suelo ex­
traordinariamente. 

N o sólo es escasa la l luvia , sino irregular y mal repartida: 
suele ser suficiente en invierno, escasea algunos o t o ñ o s , muy es­
casa en primavera y nula en verano. Y si llueve en las dos últi­
mas estaciones es torrencialmente, l luvia de tempestad con fuer­
te viento, que suele ocasionar dos accidentes: encamar los 
cereales y correr la flor ó hacerla caer. 

L o s perjuicios de la escasez de l luvia se comprenden con 
solo tener en cuenta la gran cantidad de agua que consumen los 
cereales, tanto para la cons t i tuc ión de sus tejidos, como para la 
t rasp i rac ión . ' Para formar un gramo de materia seca necesita 
absorber cada planta de cereales unos 300 gramos de agua. 

De lo expuesto se deduce que la r e g i ó n de los cereales, es 
menos extensa de lo que muchos creen, siendo la primera con­
dición para aumentar su producto por unidad de superficie^ cul­
tivarlos en clima apropiado y en la imposibi l idad de modificar 
inmediatamente el c l ima atenuar sus inconvenientes. 

Para eso es necesario: 
1. ° E l eg i r variedades apropiadas al clima; e lecc ión que co­

mo dice Dehérain^ ejerce influencia decisiva en las cosechas. S i 
el cl ima nos impide introducir ciertas variedades nuevas, no es 
imposible encontrar otras adaptables en Cast i l la . 

2. ° Emplear con preferencia, para contrarrestar los d a ñ o s 
que pueda ocasionar el cl ima, todos los factores que intervienen 
en el cultivo y principalmente dar labores profundas para alma­
cenar el agua de l luvia, supliendo su escasez. 

(1) E n España, con montañas de 2.000 á 3.000 metros de altura y 
con comarcas situadas á 800 y 900 metros sobre el nivel del mar, se ex­
perimentan grandes y repentinas variaciones de temperatura que lle­
gan á más de 20 grados de difereneia en 24 horas y eso «s lo quemas 
perjudica 4 los cereales 
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3. ° Evi tar , y cuando no atenuar, los efectos del escaldado 
y para conseguir lo , sembrar temprano, prefiriendo las varieda­
des que maduran pronto, antes de presentarse los grandes calo­
res; sembrar espeso^ para que ahijen menos las plantas y no se 
retarde la madurez; disminuir el empleo de abonos azoados con 
los que t ambién se retrasa la madurez; y aumentar los abonos 
fosfatados que la adelantan. 

4. ° Se a tenúan y á veces se evitan los d a ñ o s del hielo con 
las siembras tempranas, y cuando no se ha podido sembrar 
temprano, hac i éndo l a s espesas; al l legar la é p o c a de los hielos, la 
planta ha adquir ido fortaleza para resistirlos y aunque se pierdan 
algunas, quedan las suficientes para dar cosechas regulares . 

5. ° Todos los d a ñ o s que puede ocasionar el cl ima se dis­
minuyen, como veremos, cultivando diversas variedades de un 
mismo cereal, en cada exp lo t ac ión a g r í c o l a y t ambién m e z c l á n d o ­
las por medio de la siembra, en una misma tierra. 

Corroborando lo expuesto, dice Fé l i x N ico l l e , que si no po ­
demos evitar los d a ñ o s del hielo, ni los ardores del sol ni las 
lluvias tempestuosas, tenemos medios de atenuar sus d a ñ o s , 
accionando sobre la planta por la semilla, siembra, cultivo y 
abonos, conservando su v igor en los accidentes que tiendan á 
depr imir la . 

8.°— Terreno. 

Influye en la p roducc ión por dos conceptos: por constituir 
con la a tmósfera la habi tac ión de las plantas y por ser la fuente 
de donde é s t a s toman el alimento mineral. 

E l vegetal no se adapta más que en cierta medida á las condi­
ciones del medio; y as í como cada especie necesita clima deter-
minado^ t ambién necesita terreno especial ó apropiado. Só lo en 
climas completamente favorables, no es tan exigente en las con­
diciones que ha de reunir el terreno; pero en los pocos favorables, 
como en el de Cast i l la para el cultivo de cereales, hay que darles 
el terreno que mejor les conviene. 

Influye el suelo en el cultivo^ por su naturaleza física, com­
pos ic ión qu ímica , profundidad, e x p o s i c i ó n , dimensiones, forma, 
distancia de la casa de labor, etc. 

Naturaleza f ís ica del terreno.—No es posible seña la r de un 
modo absoluto la compos ic ión física que debe tener el terreno 
para el cultivo de cereales, por corregir el clima algunas veces 
sus defectos. Terrenos arcillosos que en climas h ú m e d o s resultan 
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impropios para el cult ivo de t r igo, son apropiados en comarcas 
relativamente secas; y terrenos arenosos impropios para cereales 
en el m e d i o d í a , pueden ser buenos en comarcas h ú m e d a s . Sólo 
puede afirmarse en absoluto que los terrenos de consistencia me­
dia son buenos para cereales. 

E l tr igo prefiere terreno en que predomine algo la arcil la, más 
bien fuerte y compacto que suelto, siempre que no sea h ú m e d o . 
N o le convienen terrenos muy arenosos, h ú m e d o s , ni los recién 
roturados. 

E l centeno quiere tierra arenosa, alta, mo n tañ o sa , impropia para 
t r i g o , p e r j u d i c á n d o l e mucho la humedad y las exposiciones bajas. 

Para cebada conviene terreno, ni tan compacto como para tr i­
go , ni tan suelto como para centeno; un término medio, p i r ó pue­
de cultivarse en tierras bastantes sueltas, si el clima es h ú m e d o y 
en las algo fuertes, si son ricas en humus. 

De todos los cereales, el menos exigente en terreno es la ave­
na, p r e s t á n d o s e á ser cultivada hasta en los á r i d o s y recién rotu­
rados. Resiste más la humedad del suelo y aún la convienen 
terrenos algo h ú m e d o s en climas secos. «Su cult ivo, dice Gran -
deau, es el único medio de uti l izar tierras h ú m e d a s en que el 
humus ác ido a b u n d a . » 

Profundidad del suelo. - E l desarrollo de los cereales está en 
r a z ó n directa de la profundidad á que penetran en el suelo sus 
ra í ce s ; y es condic ión de fertil idad el que la capa de tierra vege­
tal sea profunda. 

Siendo verdad que las r a í c e s de los cereales pueden penetrar 
hasta un metro ó más de profundidad, el t é rmino medio es cin­
cuenta c e n t í m e t r o s , y esa debe ser como mín imun la profundidad 
de los terrenos dedicados á cereales, sobre todo en climas secos. 

Composición química del terreno.—k\ apreciarla se debe 
tener en cuenta no solo la naturaleza y cantidad de elementos ó 
substancias nutritivas que contiene la tierra, sino la porc ión de 
ellas en forma inmediatamente asimilable para las plantas. 

Hap tierras muy ricas, ricas; de fertilidad normal, pobres 
y muy pobres. 

Se considera una tierra como de fertilidad normal, cuando del 
anál is is resulta que contiene en la capa laborable: 1 ó cerca de 1 
por mil de á z o e ; 1 á 1)4 de ác ido fosfórico; y \ ) { á 2 )^ de potasa. 
Y en tal caso dan generalmente cosechas regulares, siempre que 
se las conserve su riqueza por medio de los abonos. 
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Todas las tierras, hasta las más pobres, contienen elementos 
fertilizantes para alimentar muchas cosechas. Pero es preciso se 
encuentren esos elementos en forma inmediatamente asimilable; 
y como as í no suele haber más que una p e q u e ñ í s i m a p r o p o r c i ó n , 
resultan algunas impropias para cultivos tan exigentes como 
los cereales. 

E l tr igo es muy exigente en elementos fertilizantes; y la 
cebada, centeno y avena, sin serlo tanto, quieren t ambién terre­
nos fér t i les . 

«Si el centeno^ dicen Muntz y G i r a r d , se cultiva en terrenos 
pobres, donde no prosperan los otros cereales, es debido más 
bien á su rusticidad que á tener pocas exigencias en materias fer­
t i l izantes .» Y respeto á la avena, dice Grandeau, que «por el 
gran desarrollo de sus ra íces y hojas puede dar rendimientos re­
lativamente elevados en terrenos pobres ,» pero «en suelos ricos 
su rendimiento es mayor que el de los d e m á s cerea les .» 

Terrenos impropios para el cultivo de c e r e a l e s . — l o ex­
puesto se deduce que hay terrenos en que no conviene cultivar 
cereales, porque sólo por e x c e p c i ó n , en años muy favorables, 
será remunerador su cul t ivo. Esos terrenos son: 

P o r su const i tución física: los muy arenosos, m á s propios 
para el cultivo a r b ó r e o ; y los excesivamente compactos y hú­
medos. 

P o r su poca profundidad: los que la capa vegetal no se apro­
xime á medio metro. 

Y por su compos i c ión qu ímica : los muy pobres en elementos 
fertilizantes. Se comprenden en é s to s , los situados en pendientes 
que pasen del 30 por ciento. Desde el momento en que se labran 
los terrenos en pendiente, pierden la capa vegetal, que removida 
por las labores es arrastrada por las aguas de l luvia . Para evi­
tarlo no se debe permitir en ellos más cult ivo que el a r b ó r e o . (1) 

H i y a d e m á s otros terrenos en que t ambién conviene supri­
mir el cultivo de cereales: los distantes más de dos k i lóme t ros 

(1) Debe expropiarse á los dueños de terrenos en grandes pendien­
tes que no se obliguen á dedicarles á cultivos arbóreos ó arbustivos, 
porque el labrarlos es causa de que se produzcan inundaciones con el 
consiguiente arrastre de piedras y casquijo que destruye la fertilidad 
de vegas y valles. 

Después de ser pobres y perder fácilmente la capa vegetal, es muy 
costoso el cultivo en las pendientes: por la mayor tracción que exigen 
las labores;, por la imposibilidad de emplear los instrumentos perfec­
cionados de cultivo; por el tiempo que se pierde en el transporte de 
abonos, cosechas, etc, 
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de la casa de labor. Mientras no se formen los cotos redondos 
acasarados^ tan necesarios al buen cultivo y al progreso a g r í c o ­
la, esos terrenos, aún siendo buenos, no deben dedicarse al cu l ­
t ivo de cereales ni á ninguno que exija labores de arado; el 
tiempo que se pierde y el exceso de jornales^ encarecen la pro­
ducc ión y ún icamente se a p r o v e c h a r í a n dedicados á pastos ó á 
cultivos que no necesiten labores frecuentes ni abonos. 

Conveniencia de cultivar distintas variedades y aún de em­
plearlas mezcladas.—No sólo difieren las exigencias de unas 
á otras variedades del mismo cereal respecto al c l ima, sino tam­
bién con relación al terreno y al alimento. As í hay variedades 
de trigos, unas más ó menos sensibles al frío y al calor; más ó 
menos necesitadas de humedad; las hap tempranas y t a r d í a s , 
poco resistentes y muy resistentes á accidentes, como el enca­
mado, escaldado y aborto de flores, etc.; como hay unas más 
exigentes que otras respecto al alimento, por el mayor des­
arrollo de todos sus ó r g a n o s y por ser más prolíf icas las pr ime­
ras que las segundas. 

Gracias á las distintas exigencias de cada variedad de la 
misma especie cereal, se pueden aprovechar para este cultivo 
una gran variedad de terrenos. P o r ejemplo, en los terrenos 
bajos, fértiles y frescos, no pueden cultivarse los candeales que, 
por su paja fina y delgada y por no resistir una a l imentac ión 
demasiado rica en n i t r ó g e n o , se encaman y no granan; en cam­
bio, los poulards, de paja gruesa y dura, muy exigentes en a l i ­
mento, dan en ellos grandes cosechas. Y por el contrario, los 
candeales se dan bien en terrenos muy ventilados y no tan fér­
tiles, en los que viven mal los poulards. 

De ah í , que en los suelos d e ' m é n o r fertilidad, sobre todo si 
son secosj deban cultivarse las variedades naturalizadas desde 
antiguo en la r e g i ó n , por ser las menos productivas, s e m b r á n d o ­
las temprano y claras; reservando los más férti les para las va­
riedades mejoradas. En los primeros, dice Nico i l e , las varidades 
mejoradas no p o d r á n desarrollarse suficientemente, se alimenta­
rán mal y es ta rán más expuestas á enfermedades y accidentes. 

Ofrece a d e m á s otra ventsja el cultivo de distintas variedades, 
y es que como unas se siembran, florecen y maduran antes que 
otras, los accidentes a tmosfé r icos no pueden daña r por igual á 
todas por estar unas más adelantadas que otras, ev i t ándose a s í 
que toda la cosecha se pierda y obteniendo siempre una produc­
ción media regular. 
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Las ventajas dichas se obtienen igualmente sembrando mez­
cladas dos ó tres variedades en un mismo campo. 

C a r o l a , que es mup partidario de la mezcla de trigos, dice, 
que M r . P . H o c , profesor de Agricul tura , ensapo en 1892 ocho 
variedades; y comparando los productos de las cultivadas sepa­
radamente con las mismas cultivadas en siembras mezcladas, 
dieron és tas tres quintales y tercio de cosecha más que las pri­
meras. C o p i a t ambién la opin ión de Henr i V i imor in , y és te dice: 
«Es un hecho probado por numerosos ensayos, que la mezcla de 
dos variedades distintas de tr igo, dá casi constantemente un 
rendimiento en grano más considerable que el que se obtiene 
de cualquiera de esas variedades cultivadas solas.» 

Las ventajas de sembrar trigos mezclados en el mismo cam­
po, las e x p l i c a C a r o l a : 1.° P o r la gran influencia que la buena 
floración tiene en la cosecha. Como á veces una l luvia fría basta 
para suspender la fecundac ión , conviene que las plantas de un 
mismo campo florezcan sucesivamente, siempre que la diferen­
cia no sea tan grande que impida sembrarlas y regarlas á la vez . 
2.a P o r ser suficientes para ejercer influencia favorable, en el 
rendimiento las p e q u e ñ a s diferencias que hay entre dos varieda­
des de tr igo por su modo de nutrirse p por sus exigencias es­
peciales. A d e m á s , dice, si se siembra espeso, nada hay más da­
ñ o s o para el tr igo que el mismo tr igo, por la competencia que se 
hacen las plantas; mientras que mezclando en la siembra dos ó 
tres variedades, la competencia será menor, por variar algo entre 
ellas las exigencias alimenticias. 

Aún ofrece otra ventaja la mezcla de trigos; variedades muy 
notables, que no pueden cultivarse por el defecto de encamarse, 
no se e n c a m a r á n mezcladas con otras menos finas y más füer-
tes, por servir és tas de apoyo á las primeras. 

E l cuidado que hay que tener en la mezcla de trigos, es que 
no exista gran diferencia en las exigencias de cada una respec­
to á cl ima, terreno y alimento. Una diferencia de 6 á 8 d ías en 
la madurez, cree C a r o l a , que no es obs tácu lo para la mezcla, 
por no haber inconveniente en segar cuando madure la primera 
variedad. 

9.°—Labores preparatorias 

Ejercen gran influencia en la p r o d u c c i ó n , c o n s i d e r á n d o l a s 
algunos (Tul l y Duhamel), como la principal fuente de la fecun­
didad del suelo. 

24 



— 186 — 

L o s cereales^ principalmente el t r igo y cebada, quieren un 
sue lo bien labrado, pero que es té sentado al hacer la siembra; 
la semilla necesita encontrar compacta la capa superficial donde 
ha de germinar. 

Cuando el cereal sigue en la alternativa á plantas ra íces y 
t u b é r c u l o s , estos cultivos dejan el terreno mup hueco, y para 
sentarle conviene pasar el rulo antes p d e s p u é s de la siembra del 
cereal, con tanta más intensidad, cuanto más suelto sea el terreno. 

S i la siembra del cereal se hace sobre barbecho, las labores 
preparatorias deben ser: rozar el rastrojo, a lza , bina y tercia; y 
si en septiembre el terreno está invadido de malas hierbas, una 
labor superficial antes de sembrar. 

C o m o lo referente á las é p o c a s , forma é instrumentos con que 
se deben hacer estas labores,, fué materia de d iscus ión en el 
Congreso Agr í co l a celebrado en Segovia , no necesito repetir 
aqu í lo que allí expuse. 

Solo repi t i ré en confirmación de que una buena p r e p a r a c i ó n 
del terreno representa más de un 15 por ciento de aumento en la 
cosecha, que las experiencias del Conde de San Bernardo han 
demostrado se puede casi duplicar la p r o d u c c i ó n con las labores 
profundas. Labrando á la profundidad de 12 cen t íme t ros solo 
cosechó 5 hectolitros de t r igo; y s e g ú n fué aumentando la pro-
fundidad de la labor, a u m e n t ó la cosecha, llegando á ob í ene r 
9 hectolitros 6 litros, con la labor á 30 cen t íme t ros de profun­
didad. 

Mis experiencias comparativas, entre la labor de alza hecha 
muy tarde, á primeros de abri l , con el arado romano, binando 
con el mismo en mayo, que es como acostumbran á labrar el bar­
becho en muchos pueblos de Casti l la y la labor de alza hecha en 
noviembre, con arado de vertedera, más dos binas de extirpador 
en primavera, dieron como resultado un aumento de cosecha de 
un 20 por ciento á favor del segundo procedimiento de prepara­
ción del terreno. 

10,—Abonos. 

Una de las causas principales de lo cortas que resultan las 
cosechas en Casti l la y en toda E s p a ñ a , es lo poco y mal que se 
abona el terreno. 

Tan importante es el factor abono en ¡a p roducc ión , que sin 
su empleo racional no se pueden o b í e n e r cosechas r e r u n i r a -
doras. 
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Hecho ya el estudio especial de los abonos en el Congreso 
A g r í c o l a de Va l l ado l id , y h a b i é n d o s e tratado también incidental-
mente de ellos en el de Salamanca, al discutir el barbecho ¡? la 
alternativa de cosechas, creo innecesario repetir lo allí expuesto? 
por estar consignado en los folletos que contienen los trabajos 
de ambos Congresos . 

II. -Siembra. 

Cons t i tuye una de las operaciones más importantes del cult ivo. 
L a s condiciones que debe reunir son: 
1.a Elecc ión de una variedad apropiada al clima v terreno. 

Pureza y buena calidad de !as semillas. 
P r e p a r a c i ó n de és tas . 
Sembrar á tiempo. 
Emplear la cantidad exacta. 
Enterrar la semilla á la profundidad conveniente. 
Hacer la siembra en l íneas ó sea á máquina . 

Elección de una buena variedad.— Queáa ya hecho su estu­
dio al tratar de la na tu ra l i zac ión , del clima y terreno. 

Pureza y buena cal idad de las semillas.—Son s e g ú n Gran -
deau, las dos principales condiciones que debe reunir la semilla. 

L a buena cal idad consiste en que el grano esté sano, bien ma­
duro, sin partir ni p icado de insectos, y que conserve la facultad 
germinativa. 

Se conoce la buena calidad por su mucho peso y volumen, 
por su lisura y por el color propio de la especie. Las semillas que 
r e ú n e n esas condiciones, son á la v e z , las más sanas y mejor 
formadas. 

L a du rac ión de la facultad germinativa en las semillas, no está 
bien estudiada; depende en parte de la forma en que se conser­
ven. E n los cereales bien conservados, dura bastantes años ; pero 
para mapor seguridad se deben emplear semillas de uno ó dos 
a ños . 

A fin de que el grano de siembra es té bien maduro^ debe 
recolectarse más tarde que el destinado á la venta. 

L a pureza consiste en que la semilla es té exenta de materias 
e x t r a ñ a s . L o mismo la pureza que la buena calidad, se obtienen 
en los cereales, por la selección mecánica , ó sea con una buena 
criba clasificadora. 

Preparación de las semillas.—TxznQ por objeto destruir los 
g é r m e n e s de algunas c r i p t ó g a m a s pa rás i t a s que á veces contie^ 
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nen los granos de los cereales, produciendo en ellos las enfer­
medades conocidas con los nombres de t i zón , ca rbón , caries, etc. 

Varias son las substancias recomendadas,, siendo la mejor el 
sulfato de cobre disuelto en agua. L a p r o p o r c i ó n en que gene­
ralmente se emplea es la de 150 á 200 gramos de sulfato^ por 10 
litros de agua caliente, para un hectolitro de grano. Este se roc ía 
con la d isolución y se revuelven bien. En casos extraordinarios 
puede concentrarse el l íquido hasta el 2% por ciento y sumergir 
en él la semilla durante cinco minutos. 

Época de hacer la siembra .—Depende de los dos principales 
factores del cl ima; la temperatura y la humedad. 

Cuando estos factores lo permitan, debe procurarse hacerla 
siembra lo más temprano posible. Los franceses dicen «Semailies 
hatives, recoltes p roduc t ives ;» y en Cast i l la tenemos el refrán de 
que: «si lo temprano miente lo t a r d í o s i empre .» 

Hay que tener en cuenta que, por las diferencias de clima, lo 
considerado como t a rd ío en una comarca, en otras puede ser 
temprano; los cereales necesitan para germinar temperaturas que 
no bajen de 5 á 6 grados sobre cero; y conviene es tén bien for­
talecidos antes de los hielos, á fin de que puedan resistirlos. 

C o n frecuencia ocurre en Cast i l la que algunos d ía s del mes 
de noviembre, la temperatura no pasa de tres ó cuatro grados y 
á fines de ese mes v principios de diciembre se presentan los 
hielos; por eso conviene sembrar los cereales de invierno en to­
do el mes de octubre, siendo las mejores siembras las hechas en 
la primera quincena. En algunas comarcas de sierra, el centeno 
se siembra en septiembre. 

En Cas t i l l a , ofrecen a d e m á s otro inconveniente las siembras 
t a r d í a s y es que pueden presentarse los grandes calores cuando 
el tr igo está aún atrasado en la madurez, y se escalda, s e c á n d o ­
se la planta y quedando el grano arrugado y mal nutrido. 

Los labradores conocen por la prác t ica las ventajas de las 
siembras tempranas. L o que hay es que para sembrar se nece­
sita que la tierra es té en s a z ó n , que tenga humedad sucifiente; 
y no todos los años llueve á tiempo, r e t r a s á n d o s e la siembra 
más de lo conveniente^ pues s i no es bueno sembrar tarde_, peor 
es hacerlo en malas condiciones. 

Las siembras de primavera suelen hacerse en Cas t i l la , de 
mediados de febrero á mediados de marzo, que es cuando la 
temperatura está á 5 ó 6 grados sobre cero. 
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Cantidad de semilla que conviene emplear.—Hasta hace 
poco se sembraba muy espeso, d e s p u é s se recomendaron las 
siembras claras, y hoy se aconseja huir de los dos extremos y 
adoptar un t é rmino medio. 

L o s enemigos de las siembras espesas dicen: que en ellas no 
puede circular el aire ni penetrar el so l ; que los tallos se cr ían 
delgados, se ahilan y es tán más expuestas las plantas á las 
enfermedades c r i p t o g á m i c a s . A la vez defienden las siembras 
claras, afirmando que los hijotes que nacen de cada planta se 
encargan de llenar los huecos que deja en el terreno la siembra 
y negando que el hielo destruya muchos pies si se tiene cuidado 
de aplastarlos con el rodi l lo , c o m p r e n s i ó n que fuerza á las plan­
tas á echar nuevos tallos y r a í c e s . 

L o s contrarios á las siembras claras alegan: que se pierden mu­
chas plantas con ios hielos de invierno;?que no es ventajoso ahijen 
mucho los cereales, por no igualar los hijotes en las ¡"primaveras 
poco favorables, quedando sus granos p e q u e ñ o s y mal nutridos. 

Entre las autoridades en la materia no hay conformidad de 
pareceres. V i l m o r i n , es partidario de las siembras claras, mien­
tras que Schr ibaux, recomienda las variedades de cereales que 
ahijen poco y sembrar espeso, f u n d á n d o s e en sus experiencias. 
Defiende t amb ién las siembras espesas uno de los m á s notables 
agricultores, F lo r imond Desprez , que ha hecho muchas expe­
riencias; y Grandeau, se inclina á las siembras relativamente 
espesas^ unos dos hectolitros por hec tá rea . 

L a no conformidad de pareceres, procede de que la cantidad 
de semilla que conviene emplear va r í a con el c l ima, clase de 
terreno, é p o c a en que se hace la siembra, variedad del cereal 
que se cultiva y forma de sembrar. A s í , cuanto m á s favorable 
es el clima^ más fértil el suelo, más temprana la siembra y más 
perfecto el instrumento uti l izado, menos semilla se necesita. 

C o n re lac ión al c l ima, en los fríos se debe sembrar más es­
peso que en los templados, por perderse en és tos menos semi­
llas y menos plantas. S i todas las semillas germinasen se nece­
si tar ía muy poco grano para sembrar una hec tá rea ; pero hay que 
contar con las que se comen los pá j a ro s , insectos y ratones, 
con las que por quedar muy enterradas no germinan ó si ger­
minan no puede el tallo subir á la superfie, con las que han 
perdido la facultad germinativa y á todas esas p é r d i d a s hay que 
añad i r en algunas comarcas las que ocasionan los hielos. 
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Las p é r d i d a s de semillas por causa del cl ima, dependen de 
la é p o c a en que se siembre; en las siembras tempranas se emplea 
menos semilla, porque hace menos d a ñ o el hielo que en las 
t a r d í a s . 

Es una p r e o c u p a c i ó n creer que cuanto más seco es el clima^ 
m á s cantidad de semilla conviene emplear, suponiendo que por 
estar las plantas más espesas se seca menos el terreno. Precisa­
mente sucede lo contrario, las plantas son verdaderos aparatos 
de e v a p o r a c i ó n , y pierden mucho más humedad los suelos cu­
biertos de vege tac ión que los desnudos. 

C o n relación al terreno se debe sembrar más claro en los 
ricos que en los pobres^ debido á que el alimento abundante de 
los primeros facilita el que la planta eche más hijotes. 

Y no sólo influye la calidad del terreno, sino su p repa rac ión ; 
cuanto mejor preparado e s t é , más claro se p o d r á sembrar. 

O t r a circunstancia que hay que tener en cuenta es la varie­
dad del cereal que se cultive; ésta influye en la cantidad de se­
milla que conviene emplear por dos causas: por el t amaño de 
las semillas y por la mayor ó menor facultad de ahijar. 

Cuanto mayor sea el t amaño de las plantas, más clara debe 
hacerse la siembra, y cuanto más gruesa sea la semilla mayor 
cantidad d e b e r á emplearse. 

Se deben sembrar más claras las que ahijen mucho, que las 
que ahijen poco. Pero no se debe o b l i g a r á los cereales á que 
ahijen demasiado; és to retarda la madurez, con expos i c ión á 
que las enfermedades c r i p t o g á m i c a s invadan los cultivos. 

Cuanto más perfecto sea el instrumento de siembra, menos 
semilla se neces i ta rá . En la siembra á máquina , se emplea un 
tercio menos que á mano, y en ésta se emplea menos semilla 
cub r i éndo la con un instrumento que profundice poco, como el 
ext i rpador , que cubriendo con arado romano. 

P o r más que sólo la experiencia puede determinar en cada 
caso la simiente que conviene emplear, teniendo en cuenta que 
la op in ión más generalizada es, que en los cereales bien sem­
brados debe haber de 300 á 400 espigas por metro cuadrado, 
yo calculo como término medio el de dos hectolitros de trigo 
por h e c t á r e a , que en la generalidad de las variedades da rán las 
300 á 400 espigas, por metro cuadrado. Esa cantidad p o d r á dis­
minuirse hasta 150 litros (2 fanegas y 9 celemines), en climas 
y tierras favorables^ sembrando en l íneas con m á q u i n a y aumen-
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tarse hasta 240 litros (4 fanegas p 4 celemines), en cl ima y suelo 
poco favorables si se siembra á voleo y cubre con arado romano. 

Profundidadá que se debe enterrar la semilla.—Lz germi­
nación exige cierto grado de humedad y temperatura, o x í g e n o y 
falta de luz . 

Mult i tud de experiencias han demostrado que esas condicio­
nes no se r e ú n e n más que enterrando el grano á profundidades ni 
menores de dos c e n t í m e t r o s , ni mayores de ocho. A menos de 
dos cen t íme t ro s con facilidad falta humedad para que el grano 
germine y los cambios de temperatura pueden daña r y destruir 
el germen. A más de ocho c e n t í m e t r o s falta o x í g e n o para la res­
pi rac ión de la nueva planta y ésta se pudre generalmente. 

Hay otra circunstancia que como dice C a r o l a , no se debe o l ­
vidar: mientras las plantas se desarrollan bajo tierra no pueden 
alimentarse más que de las substancias nutritivas contenidas en la 
semilla; y si antes de agotar esas provisiones no puede salir el 
tallo á la superficie para empezar á alimentarse del aire y suelo, 
mor i rá de hambre. 

L a profundidad de dos á tres c e n t í m e t r o s es á la que mejor 
germina el grano en climas benignos; en climas fríos y donde hay 
cambios bruscos de temperatura deben hacerse á mayor profundi­
dad; en climas secos también deben ser más profundas que en 
los h ú m e d o s ; y al contrario en los suelos compactos deben ser 
más superficiales que en los sueltos. En Cast i l la , como té rmino 
medio, puede considerarse la mejor la profundidad de 4 á 5 c e n t í ­
metros. 

Forma más conveniente de hacer la siembra. —Lz siembra 
de cereales en l ínea ó sea á máqu ina (1) no ofrece duda que es 
la más perfecta y la que deben adoptar todos los agricultores. 

L a siembra á voleo cubriendo con el arado romano es cara, 
lenta y muy imperfecta. Cara por el tiempo y la mucha semilla 
que se pierde. Lenta , porque el arado romano no cubre en ca­
da vuelta más que una l ínea de un pie ó poco más de anchura. 

(1) L a siembra á mano puede hacerse: ú golpe que es la más per­
fecta y l a que más semilla economiza; empléase en horticultura y pa­
ra seleccionar semillas, por resultar muy lenta y cara; á chorrillo, que 
únicamente se emplea con semillas gruesas, como garbanzos, habas 
e tc , por resultar costosa; y á voleo empleada donde no se conocea las 
máquinas sembradoras. 

H a y máquinas que siembran á voleo y también otras que lo hacen 
á chorrillo, pero para cereales son preferibles las siembras en lineas. 
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Y muy imperfecta, por quedar desigualmente repartida p cu­
bierta. 

Gran parte de estos defectos se disminuyen cubriendo las 
siembras hechas á voleo, con extirpador ó con el instrumento 
llamado cubre semillas, en vez de hacerlo con el arado romano. 

L a siembra á máqu ina es la más perfecta, por dejar todas las 
semillas enterradas uniformemente, en l íneas equidistantes y 
por enterrarlas á la profundidad que se desea, calculada mate­
má t i camen te . Estas ventajas llevan como consecuencia: favore­
cer el nacimiento y desarrollo de las plantas y> la c i rculación del 
aire; facilitar las binas, escardas y siega y el ahijamiento de las 
plantas; disminuir la e x p o s i c i ó n al encamado y aumentar el 
producto. 

Es la más e c o n ó m i c a : por emplear menos semillas, debido á 
que, enterrada á la profundidad conveniente^ es muy poca la 
que se pierde; y por la rapidez de la siembra, tanto por hacerse 
á la vez las dos operaciones de depositar en el suelo y cubrir la 
semilla^ como porque en cada vuelta se depositan y cubren 5, 7, 
9, 11 ó más l íneas , s e g ú n el t a m a ñ o de la máqu ica . 

L a siembra con máqu ina necesita: terreno l impio de brozas y 
sin grandes terrones; enterrar los abonos con ant ic ipac ión; labo­
res de alzar más profundas que en el cultivo á lomos, y pasar el 
rulo antes y d e s p u é s de la siembra, para dar consistencia á la capa 
superficial del terreno, lo que se consigue con los instrume ntos 
perfeccionados: arados de vertedera, extirpadores, gradas y 
rulos. Cuando no se disponga de estos instrumentos, la tierra no 
es té lo bien preparada que exige la máqu ina sembradora y haya 
necesidad de sembrar á mano, se cubr i r á con el extirpador ó el 
cubre semillas. 

Solo en dos casos es admisible el cultivo alomado y por con­
siguiente la siembra á voleo, cubriendo con el arado romano: 
cuando el terreno es h ú m e d o , para sanearle, y cuando la capa 
del suelo es muy superficial y la del subsuelo mala y no conviene 
mezclarlas, se debe alomar, para aumentar la profundidad del 
terreno bueno. 

12.—Cuidados durante la vegetación. 

L o s principales son: labor de aricar, al poco tiempo de na­
cer las plantas, destruir la costra, caso de que se forme, aclarar 
en algunos casos las siembras para favorecer el entallecimiento, 
comprimir el suelo para restablecer el contacto entre éste y l^s 
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r a í ce s , cuando el hielo ha descalzado ó descarnado las plantas, 
y escardar. 

Todas esas operaciones fueron estudiadas en el 2 . ° Congre ­
so A g r í c o l a celebrado en Segovia p por eso no es preciso re­
petir aqu í lo que allí dije. 

Pero sí creo necesario decir algo d é l o s cuidados especiales 
que se deben emplear para evitar ó por lo menos atenuar,un acci­
dente muy grave que pueden sufrir los cereales; el encamado. 

E n los terrenos bajos y ricos en á z o e y en años cá l idos y h ú ­
medos, si se forman tempestades y llueve con fuerza y viento, 
los tallos de los cereales se doblan y á esto se llama encamarse. 
E l d a ñ o es tanto mayor cuanto más doblados es tén los tallos y 
cuanto más distante es té la é p o c a de la madurez. Por una parte,, 
cuanto más doblados queden los tallos menos luz reciben las 
partes verdes y menor es la as imilación del carbono; y por otra 
parte, la planta absorbe mal los elementos nutritivos del suelo, 
l legando á ser nula esa abso rc ión si el tallo está roto. 

Antes se a t r ibu ía el encamado á la falta de sí l ice en el suelo. 
H o y se sabe que si la causa inmediata es la l l u v i a con viento fuer­
te y temperatura elevada, la causa mediata es el exceso de ni t ró­
geno en el suelo que produce desarrollo extraordinario en tallos 
y hojas y la escasez de ác ido fosfórico. 

L a e x p o s i c i ó n al encamado es menor sembrando un poco 
claro, teniendo l impio el terreno de malas hierbas, disminuyendo 
los abonos azoados y aumentando los fosfatados, que s e g ú n 
Grandeau, v igo r i zan las plantas. 

Para evitar el encamado en Cast i l la , se lleva el ganado lanar 
á que paste los cereales. Pero M . Hanicotte, dist inguido agr i ­
cultor de Bethune, recomienda cortar los tallos de los cereales, 
que presentan excesivo desarrollo á mitad de su altura, cuando 
tiene unos 30 c e n t í m e t r o s , antes de que aparezca la espiga ó al 
empezar á formarse. L a ope rac ión puede repetirse á los 15 d í a s . 
Emplea una g u a d a ñ a d o r a de caballo llevada sobre altas ruedas 
y deja las hojas en e! suelo para abono. Dice que ha conseguido 
suprimir el encamado, y lo confirma M . Rommentin^ que el 
año 1899_, viajó dos veces á Bethune, para comprobar la bondad 
del procedimiento y vió que los trigos de M . Hanicotte, fueron 
los ún icos que no se encamaron. 

Otra ventaja ofrece el desmoche ó deshoje de los cereales 
excesivamente desarrollados, s e g ú n dice Hanicotte, el mejorar 

25 
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el ahijamiento ó brote de los callos secundarios. Generalmente 
és tos no igualan en los trigos que no se desmochan; mientras 
que en los recortados ó deshojados, como se suprime una parte 
de los ó r g a n o s respiratorios á los tallos principales, la savia 
refluye á los hijotes, és tos se nutren mejor y se igualan con los 
primeros. 

Desde hace unos seis años vengo yo haciendo el despunte de 
los'tallos con la hoz , recogiendo las hojas para el ganado, calcu­
lando su valor un tercio más que el de los jornales empleados. E l 
resultado ha sido bueno, c o n s e r v á n d o s e el trigo derecho ó en­
c a m á n d o s e muy poco Sólo este año me ha ocurrido un acciden­
te á consecuencia de los fríos de mediados de muyo; se helaron 
los tallos principales en un tr igo que estaba recién recortado y 
no han granado bien más que las espigas de los hijotes, Pero 
es muy raro que hiele en esa fecha. 

Más difíciles de evitar son otros dos accidentes que pueden 
ocurrir á los cereales: la caída de las flores y el escaldado. 

L a abundancia de lluvias suele ser causa de que se corra la 
flor unas veces y de que se pierda otras. Este accidente puede 
ser producido t ambién por nieblas intensas ó por una sequ ía 
prolongada. N o se puede evitar, pero se a tenúa algo mezclando 
en la siembra dos ó tres variedades de tr igos, porque se escalona 
la f loración. 

Los calores excesivos antes de la madurez de los cereales, 
pueden producir el escaldado. Durante la floración, los pr inci­
pios elaborados por las hojas, pasan al tallo y de és te á la espi­
ga, para formar el grano. Hap comarcas en las que algunos 
años se presentan en este p e r í o d o temperaturas superiores á las 
que pueden resistir los cereales y se secan és tos r á p i d a m e n t e 
sin que el grano haya completado su nutr ic ión, quedando pe­
q u e ñ o y arrugado. Contra este accidente, no hay otro recurso 
que cultivar variedades precoces, que maduren antes de que se 
presenten los grandes calores. 

1 3 . - S i e g a . 

Las plantas anuales d e s p u é s de maduro el fruto mueren y si 
no se hace á tiempo la r eco lecc ión , la espiga se desgrana unas 
veces y se rompe otras, p e r d i é n d o s e la semilla. 

Las perdidas por esa causa pueden ser grandes en algunas 
variedades de trigos que se desgranan con facilidad y en todas 
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las avenas. L a cebada se desgrana menos, pero en cambio se 
rompe la espiga. 

Desde el momento en que se seca la parte inferior del tallo, 
en contacto con el suelo, es prueba de que la r a í z t ambién se ha 
secado y ya no hay comunicac ión de la planta con la tierra de la 
que ha dejado de alimentarse. E l grano no está aún maduro, 
pero como en este p e r í o d o sólo se nutre á expensas de las subs­
tancias acumuladas en los tallos y hojas, la madurez se completa 
d e s p u é s de segar. 

N o conviene segar mup verdes los cereales, tampoco se 
debe esperar á la madurez completa, lo mejor es segar unos 
ocho d í a s antes de que el grano madure. 

Las principales ventajas de adelantar ocho d í a s la siega son: 
L a E v i t a r las p é r d i d a s que ocasiona el desgrane y la ca ída 

de espigas, que pueden l l e g a r á una ó dos simientes del mejor 
grano, por ser el que primero madura. 

2 . a Resul tar más perfecta la madurez cuando se completa 
en los haces, por secarse más despacio el grano, que cuando se 
completa estando la mies en pie. C o m o consecuencia de esto, 
ant ic ipando ocho d ía s la siega, el grano tiene mejor aspecto, 
pesa m á s y es más blanco. H e u z é , Cour t in , Cadet de Vaux y 
otros, afirman que segado en esas condiciones el grano pesa 
de 4 á 5 kilos más por hectolitro^ que segado completamente 
maduro. 

3. a E l grano contiene más harina y menos salvado. 
4. a L a paja es menos dura y quebradiza y tiene más valor 

alimenticio. . 
5. a A l adelantar ocho d ía s la siega, se disminuye la expo­

sición á p é r d i d a s por tempestades, granizo , etc. 

14.—Lugar que deben ocupar ¡os cereales en la alternativa. 

De gran importancia es para el aumento de p roducc ión , fijar 
el lugar que deben ocupar los cereales en la alternativa de co­
sechas; pero en la imposibi l idad de hacer aqu í su estudio con la 
e x t e n s i ó n que merece, y como ya. expuse mi op in ión respecto á 
este punto, al tratar del barbecho en el Congreso anterior, no 
creo necesario reproducirla; y doy por terminado este trabajo, 
formulando las conclusiones que someto á la de l iberac ión del 
Congreso . 

I I 
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E l Sr . Odrizola (D. Victoriano.)—-/ten/o agrícola.—Repre­
sentante de Alava. 

Señores Congresistas: Intervengo en el debate para aportar 
algunos datos sobre el cultivo de cereales, resultado de mis ob­
servaciones j> experiencias en la Granja experimental A g r í c o l a 
de la Dipu tac ión de Alava que dirijo desde hace tiempo. 

Venimos ensayando distintas variedades de cereales para 
hallar las más apropiadas á la llanada de Alava y Rioja Alavesa . 
C o n algunos h í b r i d o s extranjeros hemos llegado á rendimientos 
de 40 á 45 hectolitos por hec t á r ea ; pero un año granan bien y 
otro mal , depende del tiempo que haga en primavera, pr inci­
palmente. E l Bord ie r y otras variedades exó t i c a s han producido 
cuando menos á r a z ó n de 35 hectolitros por hec tá rea . 

E l de mejores resultados por ahora parece ser el Riet t i , por­
que a d e m á s de dar mucho rendimiento es muy temprano, casi 
tanto como el murciano, el valenciano y otras variedades i n d í g e ­
nas que gozan fama de precoces. Tienen el defecto de desgra­
narse con mucha facilidad al cogerlo ya maduro. 

E l t r igo azul ó de N o é es perfectamente adaptable á nuestro 
suelo y c l ima, pero el Rietti es menos exigente y tiene la ventaja 
de que se puede cultivar en suelos pobres. 

E n el comercio de semillas, como en toda cont ra tac ión de su­
ministro á los agricultores, se ponen en juego las peores artes 
para medrar á costa de és tos ; los agricultores deben prevenirse 
y consultar á los t écn i cos , tanto sobre elección de variedades, co­
mo para reconocer el estado y pureza de las semillas que re­
ciben. 

E n cuanto al lugar que corresponde al tr igo en la alternativa 
de cosechas, en este pa í s se sigue el antiguo sistema de año y 
vez que p o d r í a variarse, intercalando leguminosas entre los 
cereales. 

Es muy importante el tratamiento de la semillas con sulfato 
de cobre para matar las c r i p t ó g a m a s que les a c o m p a ñ a n ; las d i ­
soluciones deben ser al medio por ciento como mín imun y al dos 
por ciento como m á x i m u m . ' 

Encuentro muy ventajosas las máqu inas sembradoras cuyo 
empleo debe generalizarse entre todos los agricultores. Sem­
brando á voleo se gasta más de una fanega de trigo por una de 
tierra; e m p i c á n d o s e una máquina basta media fanega de simien­
te para la misma superficie. En el supuesto más desfavorable de 
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que el labrador cultive tínicamente 9 ó 10 fanegas de tierra, se 
ahor ra rá en ia siembra á máquina 5 fanegas de trigo^ es decir 
50 pesetas por t é rmino medio. 

E n el primer año saca ya un gran in t e r é s al capital desem­
bolsado para la compra de la máquina , cuvo coste no suele exce­
der de 1.000 pesetas, que p o d í a ahorrar en el mismo año , por 
e c o n o m í a de simiente si la labranza tuviera regular ex t ens ión . 

Las máqu inas seleccionadoras tienen también gran importan­
cia para la mejor p r epa rac ión de las simientes. Pero tanto és tas 
como las trilladoras y otros artefactos de gran utilidad para la 
exp lo t ac ión de cereales, tienen el inconveniente de su elevado 
coste y ya. se comprende las ventajas de la asoc iac ión con el fin 
de hacerlos accesibles al p e q u e ñ o agricultor . 

Y ya que estoy en el uso de la palabra, si la Pres idencia me lo 
permite, c i taré un hecho que recientemente he observado, sobre 
la utilidad del desfonde para la r epob l ac ión con patrones ame­
ricanos. (La Pres idencia accede al deseo del orador.) 

En Lanciego he visto una viña replantada con injertos; una 
mitad está mup frondosa y la otra mitad raqu í t i ca , casi comple­
tamente perdida. Pertenece al agricultor l o g r o ñ é s D . Hi l a r io 
Ballesteros, quien como prueba des fondó la parte en que las ce­
pas es tán vigorosas y dejó sin desfondar la otra parte que s e g u ­
ramente no dará cosecha. 

El Sr, Laguna (D. Letón).—Ingeniero Jefe del Servicio 
Agronómico de la Región de Aragón y Rio/a. 

Señores Congresistas: L a ponencia le ída por el Sr. R a m í r e z 
Ramos sobre el importante tema que ahora ocupa la a tenc ión del 
Congreso , revela que dicho señor congresista posee un cabal 
conocimiento del asunto, ejerciendo la noble profes ión de A g r i ­
cultor con tal entusiasmo y esp í r i tu progresivo que á tener mu­
chos imitadores pronto sa ld r ía la agricultura e spaño la del maras­
mo y decaimiento en que hoy se encuentra. 

Pero , por más laudables que sean como son tales esfuerzos 
individuales, no p o d r á salir la agricultura de su precaria situa­
ción en muchas regiones, sin el esfuerzo comtín de la colec t iv i ­
dad, sin una acción social poderosa suficiente á remover los obs­
tácu los que se oponen á su natural desenvolvimiento. Estos son 
de tal naturaleza é intensidad que el hombre más entusiasta y de­
cidido es impotente para contrarrestarlos por su solo esfuerzo y 
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de ahí viene la absoluta necesidad de que el Estado en primer 
té rmino y todas las entidades sociales d e s p u é s , acudan en su 
auxi l io antes de que por la fuerza de las circunstancias sucumba 
aquél en la empresa. 

M e refiero solamente para no hacer más larga y pesada mi 
in te rvenc ión en la d iscus ión del citado tema, á los o b s t á c u l o s 
que opone al desarrollo de la agricultura y del cultivo de cereales 
principalmente, la terrible sequía que parece ha tomado carta de 
naturaleza en muchas comarcas de España , pero en primer té rmi­
no y para concretar, en las de la R e g i ó n Aragonesa y parte de la 
Riojana. 

Sin agua es imposible la vida y por más que el agricultor 
haga esfuerzos t i tánicos para proveerse de tan indispensable 
elemento de fertilidad y para contrarrestar en lo posible los efec­
tos de aquella pertinaz calamidad c l imato lóg ica , sucumbi rá [en su 
noble e m p e ñ o , pues la intensidad del mal es tan grande que no 
es posible combatirlo sino por medios proporcionados, siempre 
fuera del alcance individual del agricultor. 

E n mi provincia, la de Huesca, se han practicado y practican 
en una finca que yo vengo cultivando hace 28 a ñ o s , labores has­
ta de 80 cen t íme t ros de profundidad y en estas tierras no obs­
tante, las s equ ía s desde hace 30 años han producido y producen 
desastrosos efectos, pues si no llueve nunca ó llueve poco, inútil 
es que intentemos retener humedad que no existe ó agua que no 
cae en tales terrenos, ni que proyectemos establecer el cultivo 
mejor entendido, porque todo será en vano. As í sucede desgra­
ciadamente y bien p o d r í a yo citaros aqu í nombres de agriculto­
res mer i t í s imos que han socumbido ante la imposibi l idad de cu l ­
tivar con provecho en tales regiones á pesar de los esfuerzos que 
para ello hicieran; el Conde de San Juan de Vio lada , entre otros, 
en su magní f ica colonia del mismo nombre en la Provinc ia de 
Huesca, que hoy posee el Banco Hipotecario y que pronto será 
de nadie, pues nadie a g r í c o l a m e n t e considerado, será capaz de 
repetir en ella los trabajos que allí se han ejecutado para contra­
rrestar los efectos de la sequ ía que todo lo esteriliza y todo lo 
mata. 

P o r esto antes que yo d iga cuatro palabras no para comba­
tir sino para aclarar algo de lo dicho por el Sr . R a m í r e z Ramos 
en su luminoso informe sobre mejoramiento de cultivo cereal, 
creo que el Congreso debe acordar por unanimidad que siendo 
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la sequía en muchas comarcas e spaño las el principal obs tácu lo 
al progreso de la Agricul tura y sobre todo del cultivo cereal, 
cuya escasa p r o d u c c i ó n nos obl iga á ser tributarios del extran­
jero por muchos millones de pesetas contribuyendo esto á los 
agobios e c o n ó m i c o s del P a í s , es deber mup principal dei Estado 
y de todas las clases y entidades sociales, el contribuir por cuan" 
tos medios sean posibles á contrarrestar los perniciosos efectos 
de aquella, principalmente por medios de obras h idráu l icas , fo­
mento del arbolado y p r o p a g a c i ó n de la e n s e ñ a n z a ag r í co la . 

E / Sr. Presidente: Estoy muy conforme y seguramente todo 
el Congreso aplaude la iniciat iva del Sr. Laguna que puede for­
mular en la p r o p o s i c i ó n correspondiente al terminar el debate. 

Doy las gracias al Sr. Presidente por la buena acogida que 
acaba de dispensar á mi p ropos i c ión , la cual formularé con mu­
cho gusto al terminar la ses ión. 

Y dicho lo que antecede voy á recoger para aclararlos algu­
nos de los conceptos del Sr. R a m í r e z Ramos sobre los medios 
más apropiados para mejorar y aumentar en E s p a ñ a la produc­
ción de cereales. 

Uno de ellos se refiere á la necesidad para conseguir aquel 
objeto, de introducir en nuestros cult ivos, nuevas especies ó 
variedades de trigos e x ó t i c o s , como el Bordier , Rietti y otros, 
que en sus experiencias de la provincia de Segovia , han resul­
tado más productivos que los del pa í s . Ciertamente, no sólo 
esos trigos rojos, semi-duros, resultan más productivos, sino 
que hay otros de la misma clase, como el blanco Sichelle de 
Ñapóles, y los duros de Medcha, Polónico, etc., que yo he en­
sayado en mis fincas y en ciertos casos dan mayor p r o d u c c i ó n , 
pero en ciertos casos nada más, cuando la fertilidad del suelo 
es perfecta, no falta humedad y la siembra se hace en las buenas 
condiciones precisas para que los trigos de gran rendimiento, 
como los indicados, hallen las circunstancias favorables á su 
desarrollo. Pero prescindiendo de la propiedad inherente á toda 
semilla que se introduce en puntos distintos á los de su origen, 
que es la d e g e n e r a c i ó n r áp ida de sus caracteres primitivos, á lo 
que no se escapa ninguna de las mencionadas, hay otras cir­
cunstancias provinentes del clima y terreno, que cuando son 
como ocurre frecuentemente en nuestro pa í s desfavorables á 
la v e g e t a c i ó n , luchan m á s ventajosomente con ellas las varieda­
des i n d í g e n a s que las e x ó t i c a s , por su rusticidad y pocas ex i -
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gencias culturales. A d e m á s hay otras condiciones de carác te r 
e c o n ó m i c o , que dificultan el cambio de las variedades de anti­
guo cultivadas en muchas comarcas. Los candeales de Cast i l la , 
tienen su puesto en el mercado nacional, difícil de reemplazar 
por otras variedades, por la blancura de su harina entre otras 
cualidades; las de trigos rojo catalán y caspino, que se produ­
cen en A r a g ó n , no dejaron nunca de ser solicitadas preferente­
mente por la mol iner ía para las harinas de fuerza. ¿ Q u é saca­
mos por otra parte con que el trigo Riet t i , por ejemplo, nos de 
muchas semillas, si á un golpe de so l , tan frecuente en nuestro 
p a í s , han de quedar todas ó casi todas en el campo cuando al se­
gar se sacudan sus nutridas espigas? ¿Y qué haremos con el tri­
go-rojo de Burdeos, que tiene la ventaja de no encamarse como 
el del p a í s , si por ser basto, no lo solicita el mercado? 

¿Y qué diremos de los tr igos duros, de grano transparente, 
largo y hermoso, muy útil para la fabricación de pastas, si su 
consumo es l imitado, y a d e m á s de ser muy exigentes en hume­
dad, tierra y abonos, su paja no sirve apenas para la alimenta­
ción del ganado? 

N ó , no es fácil reemplazar las condiciones naturales y e c o n ó ­
micas de la p roducc ión cereal de un pa í s , con la in t roducc ión de 
nuevas semillas; ni puede és te constituir un medio seguro de 
mejorar dicho cultivo en general, como lo ha demostrado la 
Granja de Zaragoza , de cuyos estudios y experiencias sobre el 
particular, ha resultado el aconsejar al agricultor que siga cul­
tivando la variedad del p a í s ó sea el trigo Caspino, r e g e n e r á n ­
dolo por medio de la selección individual , cuyo procedimiento 
tan bien describe el Sr. R a m í r e z Ramos en su Memoria . 

Esto es lo que á mi juicio debe hacer el labrador en general, 
cultivar la variedad ó variedades que de antiguo mejor se adap­
ten á las condiciones del medio y sean más estimadas por el 
mercado, pero s e l ecc ionándo la s cuando menos por el procedi­
miento m e c á n i c o , aunque mejor fuera que lo hiciese por el l la­
mado individual más perfecto y de más seguros resultados. 

Esto no quiere decir que se desista de la e x p e r i m e n t a c i ó n , 
para ver de lograr la posible mejora en las variedades cult iva­
das, pero entendemos que de esto deben encargarse por ser su 
misión propia, los Centros de e n s e ñ a n z a experimental, no los 
agricultores, que en general no poseen los conocimientos ne­
cesarios para esta clase de estudios tan concienzudos y del i-
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cados. Cult ivadores tan inteligentes y entusiastas como el señor 
R a m í r e z Ramos, abundan poco. 

Ot ro punto importante es el de la maquinaria y material a g r í ­
cola, para las labores de p repa rac ión del suelo, siembra, reco­
lecc ión , etc. 

N o pueden darse tampoco reglas generales respecto á su 
elección y empleo; los arados de vertedera por ejemplo, tienen su 
apl icación muy distinta, s e g ú n terrenos, cultivos y clase de tra­
bajo que han de ejecutar. C o n v e n d r á n en r e g a d í o los arados de 
vertedera giratoria más que los de vertedera fija, y viceversa en 
secanos y aún en és tos s e g ú n los casos, pueden tener más útil 
apl icación los polisurcos. Todo depende de circunstancias expe-
ciales, pues en agricultura todo es circunstancial, y los labrado­
res ha rán bien en consultar sobre el particular á los Centros ex ­
perimentales de su respectiva r e g i ó n a g r o n ó m i c a , donde p o d r á n 
obtener or ientac ión segura respecto del arado más conveniente 
para el laboreo de sus tierras. 

L o mismo podemos decir de las sembradoras; no hay que 
exagerar las ventajas de su apl icac ión , sobre todo en c u a n t o ' á la 
cantidad de semilla que ahorran en la siembra. Depende esto 
también en general y haciendo bien la ope rac ión de la clase d e 
grano^ de la del terreno, de su grado de humedad, de la mayor 
ó menor fertilidad del mismo, época de la siembra, etc. 

E n casos especiales, por ejemplo, cuando se trata de seleccio­
nar el grano, ó cuando el terreno es muy fértil y apropiado al 
cultivo del t r igo, pueden economizarse hasta los dos tercios de 
la semilla empleada por el sistema ordinario de siembra á mano; 
como término medio, no pasa de un tercio la que debe emplearse 
de menos con la sembradora á l íneas , y bajo un punto de vista 
general, deben saber los agricultores, que los úl t imos trabajos 
sobre este asunto llevados á cabo en los Centros especiales de 
ensayo de semillas más acreditadas de E s p a ñ a y del Extranjero, 
que yo he confirmado en mis experiencias particulares, dan por 
resultado ser en igualdad de condiciones más beneficiosas las 
siembras espesas que las claras, para el trigo especialmente. 

Las segadoras tienen útil y general ap l icac ión , pero tampoco 
debe recomendarse en absoluto su empleo; hay casos en el cultivo 
del tr igo y de la cebada de r e g a d í o por ejemplo, en que no resulta 
e c o n ó m i c o . Aqu í la primera necesidad cultural es la fertil ización 
del suelo para llegar á obtener la p roducc ión mayor posible, y 
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suele entonces ocurrir que las siembras se encaman, dificultando 
grandemente la operac ión mecánica indicada. 

Cuando esto no ocurre y la parce lac ión del terreno no es 
grande, la mies e s t á derecha y se dispone por lo menos de una 
superficie de 30 hec tá reas , entonces sí es útil la siega mecán ica , 
y p o d é i s estar seguros de obtener un 40 por ciento de e c o n o m í a 
sobre el sistema ordinario, e c o n o m í a que acaso resulte mapor, si 
en lugar de la segadora agavil ladora puede emplearse la atadora, 
que como sabé i s simplifica grandemente la ope rac ión . 

Las máqu inas encargadas de verificar la operac ión de la tri­
l la , las creo siempre úti les, y en ciertos casos las considero in­
dispensables. Hacen el trabajo más perfecto y económico y sobre 
todo con ahorro notable de tiempo que en toda empresa rural 
bien montada, debe tenerse como dato de inapreciable va lo r . 

P o d r á discutirse la ventaja de las trilladoras, en los secanos 
de las comarcas esteparias como son algunas de A r a g ó n , donde 
el factor tiempo suele sobrar muchos a ñ o s , por falta de cosechas 
y por la misma simplicidad del cultivo cereal de año y vez ó 
bienal; pero esto no es el caso general , lo regular es que la ex­
plo tac ión ag r í co l a la integren diferentes especulaciones rurales, 
sobre todo cuando se hallan instaladas en las zonas regables. 
E n tales casos, es preciso simplificar y acelerar todo lo posible 
la p e s a d í s i m a operac ión de la tri l la, para que el tiempo perdido 
en ésta cuando se hace por e! sistema ordidario, pueda utilizarse 
ventajosamente en los trabajos culturales necesarios á las d e m á s 
plantas que entran en ro tac ión con los cereales, y sobre todo en 
los de laboreo y p repa rac ión del terreno para los d e m á s cultivos 
de la alternativa, que hac i éndo la s en la é p o c a del verano, resuel­
ven con gran ventaja y e conomía el problema de la racional nitr i-
ficación del suelo, con reducc ión notable del número de puntas 
indispensables para los diferentes trabajos de la e x p l o t a c i ó n . 

Bajo estos aspectos, pues, se hace necesario que se genera­
lice el empleo de las trilladoras, cuya adquis ic ión debe hacerse 
por medio de la asociación entre labradores de una misma local i­
dad, ya que en general no resulta económico para un sólo pro­
pietario, la compra de tan útiles como costosos artefactos. 

Finalmente, en orden á las cuestiones relacionadas con los 
diferentes procedimientos que deben seguirse para la fert i l iza­
ción del suelo, tengo que decir, d e s p u é s de encomiar de nuevo 
U labor desarrollada por el Sr. Ponente, que la experiencia me 
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h a ¡ d e m o s t r a d o ' s e r de todo punto necesario que se abone el terre* 
no, para obtener de las cosechas rendimientos remuneradores. Y 
de ello se convence luego el labrador, cuando por modo expe­
rimental se le demuestra con constancia y con fe el modo racio­
nal de conseguir lo . 

Hace 20 a ñ o s , c o m e n c é yo en mi provincia las experiencias 
indicadas^ fert i l izando unas á r ea s con el correspondiente abono 
mineral. Pues bien^ el a ñ o ú l t imo se emplearon en la provincia 
2000 toneladas de dichas substancias en forma de primeras mate­
rias; nada de abonos compuestos, porque se les ha hecho ver á 
aquellos labradores, lo peligroso y caro que resulta esa últ ima 
manera de abonar el terreno. Y estoy seguro que si las dos co­
sechas ú l t imas , hubieran sido nada más que regulares, la canti­
dad tota! de abonos minerales empleados en el presente a ñ o , 
hubiera doblado la cifra antes expresada. 

Quiero con esto decir, que el labrador no es completamente 
reacio á toda clase de mejoras é innovaciones que en su manera 
tradicional de cultivar la tierra se le indiquen. L o que precisa para 
ello, es aconsejarle con toda prudencia, llevando la demostra­
ción de la e n s e ñ a n z a por medio del hecho, si es posible á sus ' 
propios terrenos. De ahí la necesidad de generalizar el estableci­
miento de los campos de d e m o s t r a c i ó n , bien dotados de todos los 
elementos necesarios, como medio esencial de divulgar la ense­
ñ a n z a prác t ica de la agricultura. C o n lo dicho, ny se crea que los 
citados labradores conocen ya el modo racional de abonar sus 
tierras, nada de eso, conocen s í , la eficacia que para ello tienen 
los abonos minerales, pero íes falta t odav í a adquirir el convenci­
miento de la necesidad que hay de emplearlos en la p r o p o r c i ó n y 
cantidades más convenientes s e g ú n terrenos, cultivos, etc., y á 
esta labor preferente deben consagrarse, desde luego, con cons­
tancia y con fe, los encargados de di r ig i r tales experiencias y de-
mostracciones a g r í c o l a s , hac iéndo les ver a d e m á s que el indicado 
medio de fert i l ización no debe considerarse en la mayor í a de 
los casos más que como suplementario de los es t i é rco les , cuya 
p r o d u c c i ó n debe aumentarse en el mayor grado posible: 1.° por 
ser bien conocidos sus excelentes efectos, y 2 . ° porque as í re­
sul tará mucho más eficaz la apl icación de los abonos comerciales 
base á su vez de la p roducc ión de forrajes, los cuales consu­
midos por el ganado de labor y renta necesario, da rán lugar á 
la más abundante p roducc ión de e s t i é rco le s . 
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Y con lo expuesto, doy por terminada mi in te rvenc ión en la 
d i scus ión del importante tema que nos ocupa, deseando que mis 
observaciones basadas en ya largos años de experiencia, influ­
yan de a lgún modo en la o r ien tac ión que el labrador debe tomar 
para el desarrollo y mejora del cultivo de cereales, tanto en las 
comarcas para ello más apropiadas, como en las que tienen que 
restr ingir en lo sucesivo la e x t e n s i ó n dada al cultivo de la v i d , 
su s t i t uyéndo lo por el de las mencionadas g r a m í n e a s . 

E l señor Doaso. 

He de agregar algunos detalles á lo dicho por los s e ñ o r e s 
que se han ocupado del tema que se discute. 

Hay la mala costumbre de aplazar la ro tu rac ión de los rastro, 
jos para más adelante, bien por ocupaciones más perentorias ó ya 
para que el ganado paste antes de aquella ope rac ión . Sin perjuicio 
de este aprovechamiento y con el empleo de las máqu inas tr i l la­
doras que deja libre al ganado de trabajo^ se debe proceder de 
otra manera. D e s p u é s de levantada la cosecha conviene un pase 
de grada ó escarificador para enterrar las semillas finas que que­
dan en el suelo, las cuales germinan antes de proceder á la siem­
bra en la c a m p a ñ a p r ó x i m a ; las hierbas que nacen pueden ut i l i ­
zarlas el ganado de renta y al propio tiempo se destruyen en 
gran parte, para que no perjudiquen d e s p u é s á las plantas út i les . 

E x p o n d r é aún otra p rác t i ca cultural con apl icac ión á las se­
menteras de cereales que me parece de gran importancia. Cuan­
do se siembra en l ínea con la máqu ina , resulta difícil la bina si 
aquellas no se separan más de lo acostumbrado. En este caso y 
sobre todo cuando á un invierno h ú m e d o sucede una primavera 
seca, f o r m á n d o s e una costra en la superficie de las tierras, in­
franqueable á las ra íces que salen del nudo vital de las plantas y 
al aire tan necesario en el suelo para la v e g e t a c i ó n de é s t a s , un 
pase .de grada ó un enrodillado cuando las plantas tienen diez 
ó doce cen t íme t ro s de altura, destruye las malas hierbas á más de 
producir un efecto decisivo contra aquellos o b s t á c u l o s como la 
mejor labor de bina; no hay que temer d a ñ o alguno, porque los 
tallos aplastados ó enterrados^ se yerguen á los pocos d í a s con 
gran v igo r y l o z a n í a . 

Conc lu i r é manifestando que no soy partidario de acudir al 
Gobie rno para que remedie los males que agobian á nuestra 
agricultura, porque estoy convencido de que este remedio, sólo 
pueden lograr lo los mismos agricul tores . 

http://pase
http://de
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R E C T I F I C A C I O N E S 

E l señor Ramírez Ramos. 

N o me parece bien que no se ensapen nuevas variedades de 
cereales, pues no hay duda s e g ú n el atraso y rutina de nuestros 
agricul tores , en muchas comarcas que en ellas p roduc i r í an más 
otras variedades que las que vienen cultivando de tiempo inme-
r ia l . Deben elegirse indudablemente para hacer estos, ensayos 
las variedades nuevas que se prevea han de dar mejor resultado 
s e g ú n el clima y terreno de cada p a í s ; pero reiterando la expe­
r imentac ión y seleccionando siempre, para evitar que degeneren 
las variedades e x ó t i c a s recientemente importadas, creo firme­
mente se c o n s e g u i r í a un positivo progreso en el cultivo de 
cereales en nuestra R e g i ó n . 

E l señor Laguna. 

Dec ía yo en mi discurso que examinaba algunos conceptos 
del Sr. R a m í r e z Ramos para aclararlos y no para combatirlos; 
me ratifico en la misma ¡dea y es de notar que entre la afirma­
ción que acaba de hacer este s e ñ o r y la tesis defendida por mí , 
no hay terminante con t rad icc ión . Expuse claramente que me 
pa re c í a útil el ensayo de nuevas variedades de cereales, pero no 
por gente profana, sino por los técnicos y conocedores de tan 
compleja materia; en consecuencia, creo que no se puede, m-sr 
debe aconsejar desde un Congreso y en términos generales, el 
uso de semillas determinadas. Es indudable y no puede negar­
se que los trigos extranjeros introducidos en E s p a ñ a degeneran 
con mucha rapidez; la más perfecta y reiterada se lecc ión , no 
puede evitar este f e n ó m e n o , determinado por la acción del me­
dio y atavismo, en todas las plantas reproducidas por simiente. 

El señor Ramírez Ramos. 

Efectivamente, en el fondo de la cues t ión estamos perfecta­
mente de acuerdo, resultando una conc lus ión : es preciso reno­
var las variedades existentes bien por selección bien por la i m ­
por t ac ión de otras nuevas, ó empleando uno y otro sistema, con 
la in te rvenc ión desde luego del personal competente para o rga ­
nizar los necesarios trabajos de e x p e r i m e n t a c i ó n . 

Se da por terminada l a discusión del Cueitionario proptíesto y se 
levanta l a sesión. 



Sexta sesión.—19 de septiembre de 1905. 

Se abre á las tres de la tarde bajo la Presidencia de D- Recaredo 
Sáenz de Santa H a r í a , comenzando por l a lectura del siguiente 

D I C T A M E N 
del Jurado, sobre los trabajos presentados al Concurso abierto 

con motivo de la celebración de este Congreso. 

«Se examinaron por este Jurado una Memoria que responde 
al Tema Primero del Concurso (Véase página 11) y dos refe­
rentes al Tema Segundo, no obstante venir una de ellas fuera de 
las condiciones establecidas en la Convocator ia . 

«Con el mayor detenimiento se estudiaron estos trabajos que 
revelan en sus autores buen deseo para solucionar los proble­
mas propuestos; pero ninguno de ellos se ajusta al natural des­
arrollo de los temas, por cuya r a z ó n los que suscriben entien­
den que no procede la conces ión de ninguno de los premios 
ofrecidos ni tampoco hay mér i to en los estudios presentados 
para dis t inción alguna en favor del autor ó autores concursantes. 
— Víctor C. Manso de Zúñiga, Mariano Montilla, Fernando 
López Tuero. 

E l Congreso aprobó este fallo por unanimidad. 

El Presidente, Sr . Sáenz de Santa María. 

Señores Congresistas: Se han presentado á la Mesa varias 
proposiciones y en uso de la facultad que el ar t ículo 13 del Re­
glamento concede á la Presidencia, se van á leer aquellas que se 
han estimado verdaderamente úti les y> de interés general para la 
Agr icu l tu ra , á fin de que el Congreso discuta y acuerde lo que 
proceda. 

(Eeseñamos brevemente esta parte de la sesión enumerando las 
proposiciones en el orden que más conviene para relacionarlas con las 
conclusiones correspondientes.) 



PROPOSICIONES Y ACUERDOS 

1. a /4.—Se ruega al Congreso acuerde recabar de los P o ­
deres públ icos la c reac ión de un Cuerpo Nacional de Guardería 
Rural como g a r a n t í a de las personas y de la propiedad en el 
campo, amenazadas por frecuentes atentados, hasta el extremo 
de que muchas tierras se abandonan por quienes antes las cul t i ­
vaban y el absenteismo cada vez se generaliza más . 

Fi rman esta proposición los Sres. A . del Manzano, Noguerado, Ea - . 
mirez Kamos, Sáenz de Santa María, González Moreno, Montilla, Rue­
da y García Saquero; la apoya el Sr. Manzano y el Congreso la 
aprueba por aclamación. 

Se lee «Una nota sobre Policía rural y urbana» del señor 
R u i z de A z c á r r a g a , de Cenicero; es un luminoso informe en el 
cual se detallan algunas bases para la mejor o rgan izac ión de la 
Guardería rural. 

E l Congreso acuerda que se íome en consideración al formular la 
conclusión definitiva sobre la proposición anterior. 

2. a i? .—Se pide el acuerdo de sol ici tar del Gobierno una re­
g lamen tac ión r igurosa para el comercio de vides americanas^ en 
forma a n á l o g a á la que existe en la negoc iac ión de abonos 
minerales. 

Firman los Sres. Conde de Hervías, Santa María, González Moreno, 
Sabaté , García Baquero y Ortega; defendiéndola este líltimo y es to­
mada en consideración por unanimidad. 

3. a C — S e propone que gestione el Congreso la c reac ión de 
un Centro ampelográfico experimental, donde se practiquen h i ­
bridaciones y los ensayos tan necesarios en la viticultura moder­
na, d e b i é n d o s e comenzar estos trabajos para ganar tiempo, por 
el Servicio A g r o n ó m i c o Nacional con el auxil io de la consigna­
ción necesaria. 

Firman los Sres. Ortega y González Moreno, apoyándola el señor 
Manso de Zúñiga que aporta datos numerosos en favor de tal petición 
que el Congreso aprueba por unanimidad. 

4. a Z). —Se ruega al Congreso se gestione en la forma que 
proceda el abaratamiento del transporte de vides americanas, 
acudiendo en primer té rmino á la Asamblea Ferroviaria, convo­
cada por el Minis t ro de Fomento, en solicitud de que el precio 
en doble pequeña velocidad de la tonelada kilométrica, se 
rebaje á quince céntimos de peseta. 
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Firman esta proposición los Sres, Ortega, Conde de Hervías, Sáenz 
de Santa María, Noguerado, Sabaté y A. del Manzano, siendo aproba­
da sin discusión. 

5. a Se propone al Congreso acuerde como dec larac ión 
primordial entre sus conclusiones, que la sequ ía pertinaz cada 
año más acentuada que se nota en E s p a ñ a , es el principal obs­
táculo para el desenvolvimiento de nuestra agricultura, proce­
diendo en consecuencia rogar encarecidamente al Estado, que se 
procure el fomento del arbolado y la ejecución de las obras de 
riego iniciadas y que deban plantearse en las regiones más casti­
gadas por la falta de humedad. 

Firman los Sres. Laguna y Conde de Hervías, y el Congreso la 
aprueba con entusiasmo y por aclamación. 

En otra se pide la p ro tecc ión del Estado, para que se hagan 
ensayos de pozos artesianos donde sean necesarios y posibles. 

L a firma el Sr. Bustaraente y recuerda el Sr. Laguna, que habién­
dose y a dispuesto estos ensayos que deben dirigir los Ingenieros del 
Cuerpo de Minas, sólo procede pedir que se hagan pronto y que tengan 
eficacia las disposiciones oficiales dictadas á tal efecto. E l Congreso 
acuerda hacerlo constar así. 

6. a F . — S e pide al Congreso que formule respetuosa instan­
cia al Gobie rno en demanda de una aclaración á la Lej» sobre 
accidentes del trabajo, aplicada en Agr icu l tu ra . 

Firman los Sres. Doaso y Sáenz de Santa María, y después de dis­
cutida, se acuerda tomarla en consideración. 

7. a G . —Se propone la declarac ión de que es preciso para el 
progreso en Agricul tura , la rebaja de los tributos que inciden 
sobre ella, as í como su más equitativa dis t r ibución entre los con­
tribuyentes. Para conseguir esto y facilitar al propio tiempo el 
movimiento de la propiedad á fin de sustraer al agricultor de la 
usura, procede que el Gob ie rno haga lo posible para terminar 
pronto la formación del Catastro y Registros fiscales^ que deben 
comenzar á regir inmediatamente de concluidos en cada provincia. 

Para la repob lac ión forestal, c o n v e n d r í a obligar á los A y u n ­
tamientos á que plantaran y cuidaran un número de á r b o l e s , 
proporcional á su poblac ión y á la ex tens ión de sus jurisdicciones. 

Para el más acertado empleo de abonos, semillas y máqu i ­
nas, es preciso crear laboratorios provinciales y campos de ex­
per imentac ión en gran n ú m e r o y debidamente dotados, orga­
n i z á n d o s e los trabajos, s e g ú n un plan que tienda á la formación 
del Mapa A g r o n ó m i c o de E s p a ñ a , de tal forma, que cada labra-
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dor supiera la fórmula de abonos que le c o n v e n d r í a en una tie­
rra para un cultivo determinado y las semillas mejores que de­
be r í a emplear para la m á x i m a p r o d u c c i ó n . 

Firman los Sres. Bustamante y De Antonio; defendida La proposición 
por estos señores, y después de alguna discusión en l a que intervienen 
varios oradores, se a cuerda por unanimidad aprobarla modificando su 
redacción, tal como aquí se ha ,consignado. 

8. * / / .—Se propone di r ig i r una razonada e x p o s i c i ó n al G o ­
bierno y Cuerpos Colegis ladores , encareciendo la urgencia de 
que sea aprobada y promulgada la Ley en proyecto sobre S in ­
dicatos y C r é d i t o A g r í c o l a , la cual debe estimular y dar faci l i ­
dades para la c reac ión de Bancos y Sociedades mutuas de c r éd i to . 

Firman los Sres- Sáenz 'de Santa María, Ortega, Ramírez Ramos» 
Noguerado y A. del Manzano, y es aprobada por unanimidad. 

En otra p r o p o s i c i ó n , se pide la modificación de la \ey y regla­
mento vigentes sobre comunidades de labradores, para que pue­
dan constituirse en pueblos hasta de 3.000 habitantes, ó cupo 
t é rmino no exceda de 2.000 h e c t á r e a s . 

F i rman los Sres. García Baquero, Noguerado, Rueda y Sáenz de 
Santa María; defendida por el primero es aprobada con la modificación 
propuesta por el Sr. Ortega, de que no haya limitación alguna, pudien 
do crearse tales sociedades hasta en los pueblos más pequeños y déme, 
nos jur isdicc ión. 

* * 
9. a Se propone al Congreso la dec la rac ión de que es p r e c i ' 

so cooperen numerosas entidades a g r í c o l a s para apoyar y difun­
dir sus conclusiones. P o r consiguiente, es necesairio estimular j> 
as í lo recomienda esta Asamblea^ la cons t i tuc ión de numerosas 
sociedades a g r í c o l a s provinciales y locales para la acción en 
común cuando proceda; de esta manera pueden multiplicarse los 
campos de e x p e r i m e n t a c i ó n , extender el c réd i to a g r í c o l a contra 
la usura que es la plaga más terrible que sufre el labrador, con­
tratar y aplicar racionalmente los abonos y educar al obrero del 
campo, frente á la propaganda inmoral de elementos nocivos á 
la Sociedad. 

Fi rman esta proposición el Presidente de la Sección de Agricultura 
del Ayuntamiento de Zaragoza, D. Francisco Alfonso, quien l a apoya 
con un informe lleno de enseñanzas, que el Congreso premia con nutri­
dísimos aplausos; se aprueba por aclamación-

10. A propuesta de varios s e ñ o r e s congresistas se acuerda 
imprimir una Memoria que contenga debidamente ordenados los 

27 



- 210 — 

trabajos l e í dos , los discursos pronunciados, y las conclusiones 
definitivas aprobadas sobre los temas del Cuestionario, nom­
brando al Sr . S á n c h e z M e g í a para d i r ig i r su r edacc ión . 

11. Se acuerda por ac lamación otorgar un voto de gracias 
al Director de la Es tac ión E n o l ó g i c a de Haro , D . Víc to r C . M a n ­
so de Z ú ñ i g a , por su larga y meritoria labor en beneficio de la 
Agr icu l tura y por su notable Memoria le ída en este Congreso 
que se p e d í a fuera impresa en la p r o p o s i c i ó n á que responde 
este acuerdo, desistiendo de hacerlo s e g ú n indicación del s e ñ o r 
Presidente, por haberse decidido ya imprimir la Memoria general 
del Congreso . 

12. Los representantes de L e ó n piden que el Quinto C o n ­
greso de la F e d e r a c i ó n A g r í c o l a de Cas t i l la la Vieja se celebre 
en aquella capital . 

Idént ica pet ic ión hacen los representantes de Fa lenc ia . 
E l representante del Ayuntamiento de Zaragoza , Sr. Fleta, 

tercia en el debate ofreciendo la ciudad que representa para que 
allí se celebre el referido Congreso ; habla en t é rminos tan cor­
diales y elocuentses que arranca una tempestad de aplausos 
de toda la concurrencia; pero no es posible acceder á sus deseos 
por no pertenecer Zaragoza á la F e d e r a c i ó n de Cast i l la la jVieja 
á más de haber ciertos derechos adquiridos en favor de Falencia 
y de L e ó n principalmente. 

Las elecuentes palabras del Sr . Bustamante porque se elija á 
L e ó n y el sen t id í s imo discurso del Sr. Hurtado y R o d r í g u e z en 
favor de Falencia , excitan grandemente la e x p e c t a c i ó n del C o n ­
greso resolviendo al fin el pleito el Fresidente Sr. S á e n z de 
Santa Mar ía , elegido como arbitro, quien propone y as í se acuer­
da, que el Quinto Congreso Agrícola de la Federación de Cas­
tilla la Vieja se celebre en León, recomendando á éste para 
que sea en Falencia el Sexto Congreso de la misma Federación. 

Se aprueban las conclusiones definitivas á los temas del Cuestiona­
rio tal como van más adelante. 



C l i ñ Ü S U R ñ DEli CO^G^ESO 

Ocupa la Presidencia el Excmo. Sr- Gobernador C i v i l de la Provin­
cia, Sr. Martínez del Rincón (D. Mariano.) 

El señor Vidaurreta (D. Remigio). 

Lee un escrito expresando la gratitud de L o g r o ñ o á los inge­
nieros a g r ó n o m o s y á los agricultores mer i t í s imos que han veni­
do á favorecer con su ejemplo j> sus consejos la p roducc ión 
a g r í c o l a del p a í s ; se lamenta de que no hayan concurrido más 
labradores de la Rioja y concluye felicitando á todos los C o n ­
gresistas por su labor y á las autoridades provinciales y locales 
por su c o o p e r a c i ó n en favor del Congreso que tanto honra á 
la Rioja . 

Nutridos aplausos. 

El señor A. del Manzano. 

Hab la en r e p r e s e n t a c i ó n del Consejo Regional de la Fede­
rac ión de Cast i l la la Vieja y d e s p u é s de hacer un ligero resumen 
de los debates del Congreso^ da las gracias al pueblo de L o g r o ­
ño por su cordial hospitalidad, á las autoridades por sus atencio­
nes y especialmente al Sr. Gobernador, á quien ruega trasmita al 
Rey un entusiasta y respetuoso saludo del Congreso y de toda 
la F e d e r a c i ó n A g r í c o l a de Casti l la la Vieja. 

Fe l i c i t a en nombre de la Fede rac ión al Cuerpo de Ingenieros 
A g r ó n o m o s por su tenaz campaña en favor de la Agricul tura y 
une sus aplausos á los muchos merec id í s imos que han escuchado 
por su act iva c o o p e r a c i ó n para ilustrar las cuestiones debatidas, 
aportando datos t eór icos y experimentales, de gran valor en la 
práctica.. 

T a m b i é n agradece su asistencia á todos los Congresistas y 
especialmente á los que han concurrido sin pertenecer á la fede­
ración y termina ponderando la labor de estas asambleas y las 
ventajas de las asociaciones que deben multiplicarse debidamen­
te relacionadas para constituir entre todas la Unión Agraria 
Nacional. 

Estrepitosos aplausos^ 
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E l señor Gayan. 

Hace votos porque sean úti les y de a lgún provecho para el 
agricultor las e n s e ñ a n z a s de este Congreso y expresa la adhe­
sión del Cuerpo que representa ai Jefe del Estado á quien propo­
ne se dirija un afectuoso saludo como protector y c o m p a ñ e r o de 
los labradores. 

D a las gracias por las felicitaciones recibidas y por la cor­
dialidad con que se Ies ha escuchado; saluda á todos en nombre 
de los Ingenieros A g r ó n o m o s , que si pueden tener opiniones 
distintas en determinados puntos científ icos todos es tán unidos y 
de perfecto acuerdo cuando se trata de su amor á la Agricul tura y 
de su car iño á los labradores. Saluda á L o g r o ñ o ^ á la Dipu tac ión , 
al Ayuntamiento j> a la Prensa local , ensalzando la unión y con­
cordia de todos en una labor constante para bien de la A g r i c u l . 
tura, de la R e g i ó n y de la Patr ia . 

Prolongados aplausos. 

El señor Iñiguez y Carreras (D. \s\dro). —Alcalde de Logroño. 

Pronuncia un elocuente discurso dando las gracias á cuantos 
han asistido al Congreso , por la honra que dispensa á L o g r o ñ o y 
á los oradores que han expresado sus afectos á la capital; ruega 
que dispensen todos las deficencias y molestias que hayan podi­
do sufrir durante su estancia aqu í como consecuencia de la 
a g l o m e r a c i ó n excesiva. 

Concluye ofreciendo para siempre la Capital que representa, 
amable y hospitalaria para sus h u é s p e d e s , y dando mil parabie­
nes á todos los que han cooperado al brillante éx i to del C o n ­
greso, que seña la rá una fecha memorable para L o g r o ñ o . 

Aclamaciones y ruidosos aplausos. 

El señor Sáenz de Santa María. 

Dice^ que estos Congresos producen dos efectos: aprender 
mucho y estrechar la amistad entre los pueblos. N i por .un mo­
mento se oscurec ió la cordial idad m á s efusiva entre todos, 
habiendo simpatizado aqu í ve in t idós provincias e s p a ñ o l a s , por 
medio de sus distinguidos representantes. 

Se seña la ron seis temas, y se han discutido con tal orden y 
cor recc ión , que la Presidencia no ha tenido que intervenir, de lo 
cual me congratulo. Dos de estos temas se refieren á las v i ñ a s , 
otros dos á los vinos, uno á los cereales y otro á las estepas, 
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que hubiera parecido ocioso en esta región y en otra circunstan­
cias que las presentes, en que la filoxera acaba con nuestros 
v i ñ e d o s . 

Expresa su opinión de que la filoxera es actualmente un gran 
mal, pero acaso á la larga sea un beneficio, porque los labrado­
res riojanos, cesarán en su actual vida de relativa comodidad^ 
se acostumbrarán al trabajo y> al ahorro y> ese ambiente respira­
rán nuestros hijos, cuando la tierra vuelva á producir en abun­
dancia. 

Saluda á la Diputación, al Ayuntamiento, á la Prensa, á los 
Congresistas y sobre todo, y sobre todos, al noble pueblo de 
L o g r o ñ o . 

Aclamaciones y grandes aplausos. 

El señor Martínez del Rincón. 
bernador Civil de la Provincia. 

-Representante de S. M. y Go-

Hace un elocuente y sentido discurso dol iéndose de no ser 
orador, por no conocer apenas más que dos libros: la táctica j> 
la ordenanza que le han enseñado á cumplir con su deber y lle­
var con honra el uniforme militar. 

Señala el gran mérito de toda labor en beneficio de la Agri­
cultura, con la cual es preciso ganar lo mucho que hemos per­
dido; la más preciada condición para ser un buen patriota, es el 
afán j> el trabajo desarrollado para perfeccionar el cultivo y la 
explotac ión de nuestro suelo, pues los que tal hacen preparan 
una mina de oro para la Nación, que volverá á ser lo que antes 
ha sido, si conseguimos perfeccionar nuestra Agricultura. 

No tengo oratoria, pero si tengo corazón y voluntad, y éstos 
los pongo por entero á disposic ión del Congreso. 

Ofrece poner en conocimiento del Rey, el saludo que le diri­
gen los congresistas, haciendo justicia á sus esfuerzos en pró de 
la Agricultura, y termina con tres vivas, que son ruidosamente 
contestados: á la unidad nacional; á España y al Rey. 

Á continuación declara terminadas las sesiones y clausurado el 
Oongreso. 

Uf^TK^? 



CONCLUSIONES DEFINITIVAS 
aprobadas por el Congreso respecto al Cuestionario propuesto. 

VlTICÜIiTÜRA 

TEMA PRIMERO.—Reconstitución del Viñedo filoxerado 
en la Rio ja. (1) 

C O N C L U S I O N E S 

1.a P o r el extremado clima de la R e g i ó n , y en general por 
sus condiciones a g r o n ó m i c a s , el cultivo arbustivo se impone en 
la m a y o r í a de las tierras, y principalmente en la parte Central y 
Baja. 

De los arbustos cultivados, la v i d es el que antes remunera 
al labrador y el más productivo, como lo demuestra la importan­
c i a que desde hace siglos tiene el cultivo de esta planta. 

Desapareciendo nuestras v iñas por los ataques de la f i loxera 
que no puede resistir, se impone reemplazarlas por cepas ame­
ricanas suficientemente resistentes al insecto. 

2 . a Las variedades de terrenos principalmente en cuanto á 
la p r o p o r c i ó n de carbonato de cal que contienen, hace absolu­
tamente necesario el anál is is ca lc imét r ico , para la acertada elec­
ción de las cepas americanas, sin cuyo requisito el fracaso es 
seguro ó muy probable. 

3. a L a rep lan tac ión deberá hacerse á base de los siguientes 
patrones americanos: Ripar ia x Rupestris, núm. 3.309—Rupes-
tris Lot — A r a m ó n X Rupestris, n ú m e r o s 1 y 9 de G a n z í n — Mur -
viedro X Rupestris 1.202. Para los terrenos cal izos y secos, 
debe preferirse la Chasselas x Berlandier i 41 B , y la Ripar ia x 
Berlandier i 420 A , si no lo fueran excesivamente. Conviene en 
determinadas condiciones de suelo, el Bourr isquou x Rupes­
tris, n ú m . 601 y por e x c e p c i ó n en tierras frescas, bien cons t i tu í , 
das y de fondo, las Riparias x Rupestris , n ú m e r o s 101" y 3.306-
as í como para aquellos terrenos poco cal izos , algo compactos 
y secos, debe preferirse la R i p a r i a x C o r d i f o l i a — R u p e s t r i s nú­
mero 1068. 

(1) Véanse los temas en la pág ina 8 de esta Memoriai 
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4. a N o estando los productores directos suficientemente 
estudiados en E s p a ñ a , y no bastando para aconsejar su empleo^ 
los resultados de la expe r imen tac ión en otros pa í s e s de Europa, 
la reconstitución debe hacerse por ahora única y exclusiva­
mente con porta-injertos. N o obstante, convieae como estudio 
que se ensayen los h íb r i dos productores, por los centros oficia­
les de expe r imen tac ión ag r í co la y por aquellos propietarios con 
la suficiente competencia que están en condiciones de prestar 
su a tención á talfasunto que se declara como problema á resolver. 

5. a Las diferencias que presentan en sus cualidades y apti­
tudes los diversos patrones americanos, obligan á procurar por 
parte del vit icultor la mayor g a r a n t í a posible respecto la auten­
t icidad, pureza y se lecc ión de las plantas que se utilicen en la 
recons t i tuc ión . 

TEMA SEGUNDO.—Preparación del terreno; plantación y cul­
tivo de las viñas sobre patrones americanos. 

C O N C L U S I O N E S 

1. a L a plantac ión de v iñas sobre ra íces americanas, exige 
labores preparatorias que mullendo bien la tierra,, mejoren sus 
condiciones física y mecán ica , con el fin de conseguir un r áp ido 
y seguro desarrollo de las plantas, para la más pronta y abun­
dante p r o d u c c i ó n . 

2. a L a labor preparatoria de mejores y más prác t icos re­
sultados^ es el desfonde general de los terrenos destinados á ser 
plantados; r e ú n e grandes ventajas sobre las otras labores pre­
paratorias, y es recomendable bajo el doble punto de vista cien­
tífico y e c o n ó m i c o . E l desfonde debe anticiparse lo posible y 
puede hacerse en cualquier época del año^ siendo preferible á 
fines de o t o ñ o . 

3. a Las tierras con un subsuelo extremadamente cal izo y de 
tal cons t i tuc ión , que ni aún por la acción de! aire puede mejo­
rarse, no se deben desfondar, ni deben dedicarse por ahora d 
la plantación de vides americanas. 

4. a Las mejores máqu inas para hacer un buen desfonde, 
son las grandes vertederas, unidas á un torno ó malacate, movi ­
do por t racc ión animal, por vapor ó por cualquier otra fuerza 
motriz de que se disponga. C o n v e n d r í a se ensayara por los es-
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tablecimientos públ icos de expe r imen tac ión a g r í c o l a , sobre el 
empleo como fuerza motriz, (con apl icación á las roturaciones j> 
desfondes) del fluido eléctr ico originado por saltos de agua, 
persiguiendo mapor economía y perfección de la referida labor. 

5. a L a plantac ión de vides americanas injertos ó barbados, 
en terrenos desfondados, debe hacerse con excavaciones de 
50 cen t íme t ros de profundidad, por unos 15 de anchura. Se re­
comienda el marco empleado en las antiguas v iñas , y como de 
apl icación más general el de un metro ochenta centímetros. Es 
muy conveniente experimentar en v iñedos apropiados, planta­
ciones á marco menor y en l íneas , para facilitar no obstante las 
labores con tracción animal. 

L a mejor é p o c a en este pa í s para efectuar la p lan tac ión ; 
es durante febrero y^marzo. 

6. a Las plantaciones americanas han de cuidarse mucho y 
sobre todo con gran a tención y esmero, durante los dos pr ime­
ros a ñ o s ; se requiere en ellos combatir con e m p e ñ o las malas 
hierbas, por medio de labores repetidas y superficiales durante 
la primavera y verano. 

E H O I i O G Í A 

TEMA TERCERO. Tipos de los vinos de Rioja;su conservación 
y estudio enológico como orientación al repoblar el viñedo. 

C O N C L U S I O N E S 

1. a Resulta de capital importancia el conservar en la inte­
gr idad posible el tipo de vino de Rioja , tal y cual hoy lo conoce 
el mercado. 

2. a E l medio más recomendable para conseguirlo, es el in ­
jerto de las variedades selectas de la Rioja sobre patrones 
americanos. 

3. a A l reconstituirse los v iñedos se d e b e r á poner sumo cuida­
do en la elección del pa t rón americano, adecuado á las condicio­
nes de suelo y clima en que va á v iv i r . 

4. a Se recomienda injertar cada variedad sobre aquél ó 
aquellos patrones que mejor sostengan la calidad y cantidad del 
fruto que se pretende conservar. 
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5. a L a impor tac ión de nuevas variedades de v i d , tanto 
europeas como los productores directos, se d e b e r á limitar á la 
c a t e g o r í a de ensayos sin generalizar su cult ivo, hasta conocer la 
naturaleza y condiciones del producto obtenido en la Rioja. 

6. a E n la compos i c ión de los caldos d e b e r á entrar el fruto 
de tempranillo en la p r o p o r c i ó n de un 75 por ciento y de las 
variedades graciano y mazuela en la dosis de 15 y 10 por ciento 
respectivamente. 

7. a Para obtener los mejores vinos blancos en esta R e g i ó n 
la base entre las variedades blancas d e b e r á ser el fruto de mal-
vasía y viura con los de tarrentes, maturana y otras de menor 
cultivo. 

TEMA CUARTO.—Enfermedades de los caldos riojanos; re­
medios y procedimientos más apropiados en la fabricación 
para evitarlas. 

C O N C L U S I O N E S 

1. a L a mayor ía de las enfermedades de los vinos son or i ­
ginadas por la acción de diastasas que segregan los microorga­
nismos llamados fermentos, transportados en la vendimia á las 
vasijas de fermentac ión primero y á las de conse rvac ión d e s p u é s . 

2. a E l observar las temperaturas del mosto durante su fer­
mentac ión tumultuosa para regularizarla y el conocer antes su 
composición en azúcar y acidez para normalizarla, son detalles 
de capital importancia para conseguir vinos sanos. 

3. a Conviene el empleo de los fermentos seleccionados 
para facilitar la fe rmentac ión de los mostos, para mejorar los 
vinos y para fermentar algunos que resultan defectuosos. 

4. a L o s trasiegos, las clarificaciones y las filtraciones bien 
efectuadas, son tratamientos preventivos para evitar en los vinos 
las fermentaciones secundarias ó anormales. 

5. a Los mejores correctivos de las enfermedades de los v i ­
nos son el metabisulfito de potasa para atenuarlas y la pasteuri­
zac ión para hacerlas desaparecer. 

6. a L a adic ión de ác ido tártrico^ tanino y tartrato neutro de 
potasa, es de util idad para normalizar los mostos imperfectos, 
robustecer los vinos enfermos d e s p u é s de amortiguados ó des-

28 
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t ru ídos sus g é r m e n e s nocivos y> hacer desaparecer en ellos algu­
nos defectos adquiridos durante la enfermedad. 

7. a Los malos gustos en los vinos, provienen generalmente 
de descuido en la conse rvac ión de los envases; el empleo de las 
estufadoras, el de disoluciones de ác ido sulfúrico al 1,5 y 2 por 
ciento y los frecuentes azufrados, son los medios de evitarlos-

8. a Deben rechazarse los productos enologicosMe composi­
ción ignorada, as í como aquellos que introduzcan en el vino 
sustancias e x t r a ñ a s á su c o m p o s i c i ó n natural; estos espec í f icos 
para la fabr icación y remedio de los vinos, deben ser analizados 
cuando se trata de emplearlos. 

I 
• 
I 
• 

CULTIVOS EXTENSIVOS 

TEMA QUINTO, 
la Región. 

•Mejoramiento del cultivo de cereales en 

C O N C L U S I O N E S 

1. a En Cast i l la el rendimiento de los cereales es muy corto: 
como té rmino medio la p roducc ión es de unos 9 ó 10 hectolitros 
por hec t á rea j> es preciso aumentarla hasta 15 ó 16 hectolitros, 
para que tal cultivo no resulte ruinoso. 

2. a Las principales causas de tan escaso rendimiento son: 
en primer lugar lo defectuoso de los procedimientos de cultivo 
y en segundo té rmino el cultivar variedades poco prol í f icas . 

3. a Los procedimientos que para aumentar la p roducc ión pue­
den utilizarse son los siguientes: Cultivo apropiado, selección-, 
cruzamiento y naturalización. 

4. a L a mejora de p r o d u c c i ó n por el cultivo apropiado y 
por la selección, pueden y deben hacerla los labradores: la me­
jora por medio del cruzamiento y naturalización, debe intro­
ducirse por los Ingenieros A g r ó n o m o s , en los campos de expe­
riencias debidamente dotados y propagarse d e s p u é s por medio 
de los campos de d e m o s t r a c i ó n y ver i f icación. 

5. a Todos los labradores pueden aumentar sus cosechas 
probablemente en un 30 por ciento, por el cultivo apropiado que 
consiste en: 
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(a) E leg i r variedades i n d í g e n a s que se adapten bien al me­
dio (suelo y clima). 

(b) Dar al suelo las labores necesarias con oportunidad,, con­
servando su fertilidad a b o n á n d o l e racionalmente y sin omitir nin­
guno de los cuidados que exige la v e g e t a c i ó n . 

(c) Cu ida r en las siembras: 1.° De la calidad de las semillas 
que deben seleccionarse y prepararlas bien su l fa tándolas . 2 .° De 
hacerlas temprano y en lineas ó sea con maquina^ empleando la 
cantidad de semilla precisa (200 litros por hec t á rea como térmi­
no medio) para que resulten de 300 á 400 plantas por metro cua­
drado; y 3.° De enterrar los granos á una profundidad mayor de 
2 cen t íme t ros y menor que 8, (de 4 á 5 cen t íme t ro s por té rmino 
medie) s e g ú n las tierras y cl ima. 

(d) Hacer la siega unos ocho d ía s antes de la completa ma­
durez del fruto. 

(e) Emplear en todas las operaciones instrumentos perfeccio­
nados. 

(f) Cu l t iva r los cereales en el lugar que les corresponde en 
la alternativa. 

6. a P o r ser pocas las experiencias de na tu ra l i zac ión hechas 
en Cas t i l la , no pueden detallarse con certeza las variedades 
adaptables á nuestra R e g i ó n entre las muchas que se conocen de 
las distintas clases de cereales. Pero con la reserva impuesta por 
la diversidad de climas en Casti l la se pueden recomendar: Los 
Poulards para los terrenos muy fért i les , bajos y frescos; el Rietti 
y principalmente el Bordier para las tierras de fertilidad normal, 
reservando para las menos fértiles las variedades naturalizadas 
ya desde la a n t i g ü e d a d en el p a í s . 

7. a E l Gobie rno debe ordenar ensayos y experiencias en los 
establecimientos oficiales para ver si son naturalizables en Espa­
ña las variedades más notables de los distintos cereales cu l t i . 
vados. 

TEMA SEXTO. —Aprovechamiento de los terrenos esteparios. 

C O N C L U S I O N E S 

1.a Se entiende por estepa los terrenos salitrosos; los eriales 
y p á r a m o s incultos; los de secano abandonados á la flora he rbá ­
cea expontanea, y en general todos los terrenos sin cultivar Ha* 
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nos ó accidentados^ que por es tér i les y secos no es tén cubiertos 
de masas a r b ó r e a s , ni sean objeto de n i n g ú n aprovechamiento. 
L a superficie esteparia total del territorio e spaño l , puede estimar­
se en 20.000.000 de hec t á r ea s . 

2. ' Los terrenos esteparios son susceptibles de mejora me­
diante el cultivo para la p r o d u c c i ó n de pastos con destino á la 
g a n a d e r í a . 

3. a En los terrenos esteparios es preciso retener y aprove-
vecharlas aguas de l luvia mediante d e p ó s i t o s , ya sean algibes, 
pantanos naturales ó embalses de fábrica y zanjas abiertas en 
los puntos más altos, siguiendo las l íneas de nivel en el terreno 
á mejorar. 

4. a L a vege tac ión e x p o n t á n e a en las estepas, carece en ge­
neral de valor para la a l imentación del ganado y es preciso sus­
tituirla por plantas út i les . 

S.11 Las plantas más apropiadas para el cul t ivo de estos te­
rrenos de temperaturas extremas y distanciadas son las g r a m í ­
neas esteparias, debiendo ensayar és tas y otras que se prevea 
puedan resistir los inconvenientes para la vida en las zonas es­
teparias. 

6. a E n el cultivo de las plantas esteparias es preciso ferti l i­
zar previamente el suelo empleando principalmente el superfos-
fato de cal y abonos fosfatados en general. 

7. a E l Estado debe establecer como modelo, superficies es­
teparias que hayan recibido la reforma, organizando al propio 
tiempo experiencias bajo una d i recc ión técn ica competente, á fin 
de resolver el mismo problema para todo el territorio e spaño l . 

8. a L o s propietarios que realicen el aprovechamiento e c o n ó ­
mico de terrenos esteparios, deben ser premiados con recompen­
sas ó dis t inción especial por el Gob ie rno , como es t ímulo para 
que cunda el ejemplo. 



CONCLUSIONES 
Deducidas de las proposiciones aprobadas en el Congreso 

El Cuarto Congreso Agrícola de la Federación de Castilla la 
Vieja deseando marcar orientaciones á la acción oficial en favor 
del progreso y fomento de la Agricultura Nacional, acuerda por 
unanimidad e l e v a r á las Cortes y al Gobierno de S. M . respetuo­
sa instancia en demanda de leyes y disposiciones especiales que 
virtualmente respondan á las siguientes conclusiones: 

juardería rural. 
Como base de todo progreso en Agricultura, precisa la crea­

ción de un Cuerpo ó Instituto nacional de Guardería rural. En 
su organización,ha de procurarse alejarlo de toda posible influen­
cia del caciquismo, para lo cual ha de regirse por una rigurosa 
disciplina, como garantía de su mayor prestigio y autoridad. 

Tendrían preferencia para formar este cuerpo, los individuos 
procedentes de la Guardia civil útiles y con limpia hoja de servi­
cio, admitiendo después los del ejército para completar el cupo 
necesario; los jefes y clases, serían también procedentes de aque­
llos organismos. 

Para sufragar los gastos necesarios á la creación y sosteni­
miento de la Guardería rural,el Estado anticiparía la consignación 
precisa recuperándola luego de los Ayuntamientos que abona­
rían las sumas consignadas en sus presupuestos para el servicio 
análogo y en caso de no ser suficientes, las cuotas que les co­
rrespondieran según su término municipal, en tal forma que na­
da cueste al erario público, la implantación de tan útil é impor­
tante reforma. 

Viticultura. 
B.—Es indispensable una reglamentación oficial para el co­

mercio de vides americanas, como garantía del viticultor sobre 
la pureza, se lección y buen estado de las que adquiera.—Com­
parado que sea el fraude por suplantación de unas variedades 
por otras, á más de la sanción penal que proceda, se ordenará 



— 222 — 

por la autoridad competente la publ icac ión en la prensa local y 
pe r iód i cos oficiales, de la sentencia r eca íd a contra el comerciante 
ó viverista que fuese culpable. 

C. —Para el progreso en Vit icul tura, es absolutamente nece" 
saria la c reac ión de una Escuela de Ampelografía y Viticultura 
experimental donde puedan hacerse diversos ensayos, se ense­
ñe y practique la hibridación y selección, al propio tiempo que 
se forman colecciones de estudio de las nuevas cepas que van 
c o n o c i é n d o s e . 

D. Para facilitar la recons t i tuc ión del v iñedo , c o n v e n d r í a 
abaratar el transporte de plantas, en tal forma que los viveros 
creados en las zonas más a p r o p ó s i t o , pudieran surtir á los v i t i ­
cultores de aquellas regiones donde sean difíciles estos cultivos 
de mul t ip l icación. 

£a sequía. 
E l Congreso declara por unanimidad que la sequia y la irregu­

laridad del clima, es el principal obs tácu lo que se opone en Es ­
paña al desenvolvimiento de la Agr icu l tu ra , por anular todo es­
fuerzo individual en sentido progresivo. E l fomento del arbolado 
creando previamente la G u a r d e r í a rural y la e jecución de numero­
sas obras h idráu l icas distribuidas equitativamente y atendiendo 
al mejor 3? más fácil aprovechamiento de las aguas, son los mejo­
res medios para combatirla y por donde debe comenzarse la 
obra de progreso y r e cons t i t uc ión de nuestra Agricul tura . 

Z7—yícciDentes M trabajo. 
Conviene á los intereses a g r í c o l a s del pa í s que se haga una 

aclaración á la ley sobre accidentes del trabajo, en la cual se 
marquen definitivamente los casos de responsabilidad y derecho, 
as í como la sanción correspondiente, entre obreros y patronos, en 
las faenas del campo. 

Q.—tributación y fomento agrícolas. 
Debe cuidarse mucho de no recargar más los impuestos s o b r é 

la Agr icu l tura , procurando aligerarlos y á la vez mayor equidad 
y justicia en su d i s t r ibuc ión . Para conseguir este doble objeto., 
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procede abreviar en lo posible la formación del Catastro y Re ­
gistros fiscales que deben comenzar á regir inmediatamente de 
terminados en cada P rov inc i a . 

L a r e p o b l a c i ó n del arbolado debe intentarse variando el pro­
cedimiento actual y obligando á los Ayuntamientos á que planten 
j> cuiden una masa forestal proporcional al t é rmino municipal y á 
su pob lac ión . 

Conviene se multipliquen los laboratorios provinciales y 
campos de e x p e r i m e n t a c i ó n en gran n ú m e r o y debidamente do­
tados, para el más acertado empleo de abonos, semillas y máqui ­
nas; los trabajos de estos centros se o r g a n i z a r á n en tal forma que 
se llegue brevemente á la formación del mapa a g r o n ó m i c o de 
E s p a ñ a , c o m o es imprescindible para el adelanto ag r í co l a en nues­
tro pa í s más que en n ingún otro,por la variedad de cultivos, clima 
y terremos que en él se dan. 

^—Asociaciones Agrícolas. 
Debe promulgarse á la mayor brevedad posible la ley en pro­

yecto sobre sindicatos y c réd i to Agr íco la . Se encarece la impor­
tancia de cuantas disposiciones estimulasen y tiendan á favorecer 
la asoc iac ión sindical y cooperativa entre los agricultores. 

L a ley y reglamento vigentes sobre las comunidades de labra­
dores, debe modificarse en el sentido de que puedan constituirse 
sin limitación alguna respecto al número de habitantes de los pue­
blos y cualquiera que sea la ex tens ión de sus jurisdicciones. 



A L PÚBLICO 
A l concluir nuestro penoso trabajo, sentimos la necesidad de 

escribir estas lineas para el públ ico ag r í co l a , r o g á n d o l e benevo­
lencia al juzgarlo, y e s c u s á n d o n o s por su ta rd ía pub l icac ión , de" 
bido á circunstancias bien ajenas de mi voluntad. 

Las Memorias de los ponentes van copiadas de los originales 
y a lo más con l iger í s imas variantes en su redacc ión ; el resto de 
los debates,exceptuando algunos discursos hemos tenido que re­
producirlos s e g ú n nuestras notas particulares y las que hemos sa­
cado de la prensa local . N o hubo t aqu íg ra fos en las sesiones ni 
quedaron de ellas documentos de n ingún g é n e r o ; con absoluta f i ­
delidad hemos consignado lo esencial y no obstante aquella falta 
de documentos, respondemos de cuanto consta en esta Memoria 
dentro de las limitaciones derivadas de las circunstancias dichas. 

Nuestro intento al aceptar el encargo de ordenar y redactar 
en parte, la Memoria sobre los debates del Cuarto Congreso 
Agrícola de Castilla la Vieja, se d i r ig ía á terminar la obra de 
esta asamblea, procurando hacerla duradera, difundirla y vu lga­
r izar la por medio de este folleto, que hab ía de reflejar su doctrina 
con la mayor exactitud posible, siendo al propio tiempo útil para 
la consulta de los agricultores por quienes venimos obl igados á 
trabajar. 

Si he conseguido realizar este p r o p ó s i t o , creo haber cumpl i ­
do mi deber y quedan por entero satisfechas mis aspiraciones 
y bien recompensado de la í m p r o b a labor que ha pesado única 
y exclusivamente sobre mis débi les fuerzas. 

L o g r o ñ o y Junio de 1996. 

Juan Sánchez Jtfegía 
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